
        
            
                
            
        

    
	

	

	 

	 

	 

	 

	¿Podía aquella farsa convertirse en realidad?

	La policía Hannah Pace necesitaba alquilar un acompañante... ¡y no tenía tiempo! Había mentido a su madre biológica, a la que estaba a punto de conocer, y tenía que presentarse con su supuesto marido del brazo. Por eso, no tuvo más remedio que contratar a uno de los delincuentes que frecuentaban su comisaría, Nick Archer. Lo malo fue que el atractivo Nick comenzó a representar su papel con demasiado realismo. Sus apasionados besos hicieron desear a Hannah que estuvieran casados... para toda la vida.

	 

	 


Capítulo 1

	 

	–Tienes que irte de la ciudad –dijo el capitán Rodríguez.

	Nick Archer se echó hacia atrás en la silla, frotándose la sien.

	–¿Crees que no lo sé? Pero es más fácil decirlo que hacerlo.

	Sin embargo, mentía. No le costaba demasiado irse. Lo había hecho millones de veces. Lo único que lo retenía en esa ocasión era que no se le ocurría adónde ir.

	Rodríguez volvió a posar la atención en su ordenador y apretó unas cuantas teclas.

	–Se están acercando, Nick. Si te descubren, estarás muerto en menos de cuatro horas. Southport Beach es demasiado pequeño para que estés a salvo. Debes irte del sur de California.

	–Sí, lo haré –afirmó Nick. Pero primero tenía que pensar adónde. Mayo era un mes agradable en casi cualquier parte. Quizá pudiera ir a Las Vegas. Allí podría perderse durante unos cuantos días–. Te avisaré cuando llegue a alguna parte.

	–Está bien –repuso el capitán, frunciendo el ceño con preocupación–. En esta misión, te has arriesgado demasiado, Nick. Desaparece durante un par de semanas. Para entonces, los federales habrán encontrado lo que necesitan y podremos realizar el arresto. A finales de mes, estarás de vuelta en el departamento de policía de Santa Bárbara.

	–Genial.

	Nick había estado desempeñando una misión encubierta durante un año. Le resultaba difícil imaginarse de regreso a su antigua vida en Santa Bárbara. ¿Cuántas cosas se habría perdido en todo ese tiempo?

	–Si quieres que saquemos de la cárcel a Pentleman, tendrás que presentar una fianza. Ya no podemos hacer más tratos – añadió el capitán cuando Nick estaba a punto de salir de su despacho.

	Pentleman era un malhechor de poca monta que había sido detenido esa misma mañana por robo. También era uno de los supuestos «empleados» de Nick y la excusa que había utilizado para presentarse en la jefatura de policía para hablar con el capitán. Solo Rodríguez, su jefe de Santa Bárbara y un agente del FBI que coordinaba la misión conocían su verdadera identidad. Para el resto del mundo, era un poderoso criminal.

	Con un gesto de la cabeza, Nick se despidió de Rodríguez y se digirió al mostrador de recepción. Pagaría la fianza de Pentleman y se iría de la ciudad. Pero, de pronto, al ver a Hannah Pace, se olvidó de todo lo demás. La agente había terminado su turno y se dirigía a la salida.

	Nick aceleró el paso para alcanzarla. Era una mujer alta, de un metro setenta y cinco, con largas piernas y una elegancia especial. Con un metro noventa de estatura, él no pasaba desapercibido a su lado. Aunque ella lo ignoró, como siempre hacía.

	–Hola, preciosa, ¿has terminado de trabajar?

	–Es obvio.

	Hannah no lo miró, ni siquiera cuando él la rodeó con un brazo por los hombros. Se limitó a agarrarle la muñeca y apartarlo. Entonces, él aprovechó para darle una palmadita en el trasero.

	–Llevo un arma –le advirtió ella, girándose hacia el aparcamiento–. Y no dudaré en usarla contra un repugnante tipejo como tú.

	–Hannah, te equivocas conmigo. Yo te respeto.

	–Sí, claro. ¿Qué quieres decir? ¿Que no esperas pagar a cambio de tener sexo conmigo?

	Emitiendo un gemido burlón, Nick se llevó la mano al pecho.

	–Me ofendes.

	Cuando ella abrió la puerta, el aire cálido y con olor a mar los envolvió. El cielo estaba azul y despejado. Si hubiera mirado hacia el horizonte, Nick habría podido ver el océano. Pero ninguna vista era más encantadora que la de la mujer que tenía delante.

	Hannah se detuvo, tomó aliento y lo miró a la cara. Tenía los ojos enormes, de color chocolate. A él siempre le había gustado el chocolate. También, al parecer, le excitaban las mujeres de uniforme. Al menos, no podía evitar que se le incendiara la sangre al ver cómo a Hannah le sentaba el suyo.

	–¿Qué quieres, Nick?

	Sonaba cansada. Tenía unas profundas ojeras.

	–Deja que te invite a beber algo –ofreció él con su mejor sonrisa. Por lo general, funcionaba. Era la táctica que siempre le proporcionaba el éxito con las mujeres. La única que parecía inmune era Hannah. Durante un año, ella había estado ignorando sus cumplidos e invitaciones. Quizá era porque lo consideraba poco más que una rata callejera.

	–No te rindes nunca, ¿verdad?

	–Contigo, nunca.

	–¿Por qué? ¿Qué es lo que tanto te atrae de mí?

	Su pregunta tomó a Nick por sorpresa. Estaba acostumbrado a que ella se limitara a mirar al cielo y seguir caminando, sin prestarle atención.

	–Me gusta cómo tienes la mesa siempre tan ordenada.

	Ella meneó la cabeza.

	–Justo lo que pensaba. No te mueve más que un inmaduro impulso de desafiar a la autoridad.

	Antes de que Hannah pudiera dejarlo plantado, él la sujetó con suavidad del brazo.

	–Es más que eso –afirmó él y, con el dedo índice de la otra mano, le tocó la comisura del labio–. Me gusta la forma que tienen tus labios, hasta cuando estás enfadada, como ahora.

	–No estoy enfadada –repuso ella, zafándose de su contacto–. Estoy impaciente.

	–¿Impaciente? –Preguntó él arqueando una ceja–. Eso me gusta. ¿Puede ser porque te sientes tentada?

	–Vamos, crece ya.

	–Hace mucho tiempo que soy un hombre, Hannah Pace. No me digas que no te habías dado cuenta, porque te he sorprendido mirándome muchas veces.

	–Eso es mentira –se defendió ella, irritada–. Nunca te he mirado.

	–Claro que sí. Muchas veces. Te parezco un tipo muy atractivo.

	–Creo que eres un ladrón y un charlatán, y Dios sabe qué más.

	–Sabía que habías estado pensando en mí.

	–Maldición –dijo ella, suspirando–. ¿Cómo consigues ganar siempre?

	–Lo que pasa es que tú crees que te tomo el pelo, pero solo digo la verdad.

	Y era cierto. Nick sentía todo lo que le decía a Hannah. Pensaba que era hermosa, divertida e inteligente, como le había dicho muchas veces durante el último año.

	Ella parpadeó, sin entender.

	–Mira, la situación es la siguiente –continuó él, pasándole de nuevo el brazo por los hombros–. Nunca me has dado una oportunidad. No soy tan malo como crees. O, quizá, lo soy y eso es lo que más te tienta. Una bebida nada más. ¿Qué daño puede hacerte?

	Mientras hablaba, Nick la guiaba a su Mercedes descapotable color azul. Era una de las pocas cosas buenas que tenía su misión, aunque de poco iba a servirle si lo mataban. Un par de semanas más y habría terminado su trabajo. Podría regresar a su vida de siempre y dejar de ser Nick Archer.   Se paró delante del coche, sacándose las llaves del bolsillo.

	–¿Es robado? –inquirió ella, con los ojos puestos en aquella joya sobre ruedas.

	–Si te digo que no, ¿me creerás?

	–¿Lo es?

	–Tengo los papeles en la guantera, por si quieres verlos – repuso él con una sonrisa.

	Entonces, Nick le abrió la puerta del copiloto y señaló al asiento de cuero. Esperaba que ella le diera una bofetada, le espetara algunos insultos y se dirigiera a su propio coche al otro lado del aparcamiento.

	Sin embargo, sucedió algo por completo distinto.

	–Estoy loca –murmuró ella y se metió en el coche.

	Despacio, Nick cerró la puerta y maldijo entre dientes. La reina de hielo justo había elegido para rendirse el mismo día en que él debía dejar la ciudad.

	 

	 

	Hannah tocó el borde del vaso con la lengua y dejó que la sal se le disolviera en la boca. Rezando para no atragantarse, le dio un trago al tequila, que le quemó la garganta e hizo que se le saltaran las lágrimas.

	–¿Estás bien?

	–Sí –consiguió responder ella con la voz un poco ronca por el alcohol.

	–Has ganado esta ronda, Hannah. No tenía ni idea de que te gustaran los chupitos –comentó él, recostándose en su asiento.

	Ella se encogió de hombros. En realidad, había muchas cosas que él ignoraba. Aunque había acertado con los chupitos. Aquella era la primera vez en su vida que probaba uno de tequila. Y no lo repetiría, se dijo, notando cómo el alcohol se le subía a la cabeza. Por lo general, solía tomar algo ligero, quizá un vino. Si se trataba de una ocasión especial, a veces, se permitía una copa de champán. Pero ese día, no. Se había tomado ya dos Margaritas con chupitos extra de tequila en cada ronda.

	Si hacía lo que estaba pensando, iba a necesitar todo el valor que el tequila pudiera darle. Y, si no lo hacía, iba a romperle el corazón a una pobre anciana. Estaba contra la espada y la pared, caviló.

	–¿Os traigo algo más? –preguntó la camarera con los ojos fijos en Nick.

	Hannah no podía culparla por tener buen gusto. Cuando Nick estaba cerca, era como si el mundo desapareciera a su alrededor.

	Entonces, Hannah se contuvo para no llevarse las manos a la cabeza. Si empezaba a pensar algo bueno de Nick Archer, debía de ser porque estaba más borracha de lo que había creído. No era más que un criminal. Bueno, no había sido nunca arrestado por nada… al menos, no habían podido probarse los cargos contra él, pero todo el mundo sabía a qué se dedicaba.  

	 –¿Hannah? –preguntó él, señalando a su vaso vacío.

	Ella negó con la cabeza y la camarera se fue, no sin antes dedicarle una radiante sonrisa a Nick. Sin embargo, él pareció no darse cuenta.

	–Pero si es muy guapa –dijo Hannah, sin pensarlo y, al momento, se tapó la boca con las manos.

	Nick frunció el ceño.

	–¿Quién?

	–La camarera.

	–Si tú lo dices… –repuso él, sin molestarse en mirar hacia la barra.

	–¿No te parece guapa?

	–No me he fijado.

	–Ya, seguro.

	Cielos, lo más probable era que él estuviera a punto de hablarle de su casa en la playa, adivinó Hannah.

	–No pienso ir –dijo ella.

	–¿Cómo?

	Al ver su expresión de confusión genuina, ella sonrió.

	–¿Hannah?

	–¿Qué?

	–¿Adónde no piensas ir?

	–Yo no he dicho eso.

	–Creo que estás borracha. No puedo creerlo. Si solo has bebido un Margarita y medio…

	–Y los chupitos –añadió ella, sin molestarse en negar su borrachera. Tenía los labios dormidos y parte de la cara–. Es culpa tuya.

	–¿Mía? ¿Por qué?

	–Siempre estás intentando que salga contigo. ¿Por qué lo haces?

	–Igual me gustas.

	–Ya, claro –repuso ella.

	–No me crees.

	–¿Por qué iba a creerte?

	Cuando Nick esbozó una seductora sonrisa, a Hannah le subió la temperatura. Tenía los ojos azules como el cielo a medianoche, gruesas pestañas y cabello castaño con reflejos dorados. Unos hombros anchos y fuertes se adivinaban bajo su traje. A pesar de ser un criminal, se vestía como un empresario de alto nivel. Era divertido, aunque ella nunca se reía de sus gracias. Era hablador, zalamero y encantador. La clase de tipo que no tenía por qué fijarse en ella.

	Entonces, él se inclinó hacia delante y, con suavidad, le acarició la mano con la punta del dedo. Fue una pequeña caricia nada más, aunque le quemó la piel como hierro al rojo vivo.

	Se dijo a sí misma que debía apartar la mano o abofetearlo. Pero no pudo hacer más que quedarse mirándolo, sin respiración.

	–¿Qué te pasa, Hannah?

	–Nada.

	–Mentira. Te conozco y sé que te pasa algo.

	Su tono de seguridad la puso más nerviosa. Hannah apartó la mano para tomar otro trago de su bebida. Miró a su alrededor para comprobar si había allí alguien conocido. No era probable. Aquel local de lujo en primera línea de playa no era la clase de lugares que ella frecuentaba. Los dos estaban en una mesa del fondo, con vistas a la puesta del sol en el horizonte marino.

	–No me conoces –replicó ella.

	–Sé que no confías en mí. ¿Por qué has aceptado mi invitación?

	–Quizá tus encantos me han convencido.

	Nick se rio con ganas.

	–No lo creo.

	De pronto, Hannah empezó a verlo todo borroso. No recordaba haber estado nunca tan borracha. Quizá, en la boda de una amiga, hacía cinco años…

	¿Por qué había aceptado la invitación de Nick?, se preguntó a sí misma, tratando de ignorar cómo todo le daba vueltas. Hasta ese día, él lo había estado intentando dos veces a la semana durante un año y ella siempre había querido aceptar, pero se había contenido.

	Era una estupidez sentirse atraída por un hombre como él. Para empezar, era un criminal y ella, policía. Además, su actitud ante la vida era por completo diferente. Él disfrutaba del momento, mientras ella siempre caminaba con la cabeza gacha. Él era espontáneo, divertido, risueño, pero ella necesitaba tenerlo todo siempre planeado. Él sabía bromear, ella se lo tomaba todo en serio.

	–Necesitaba darme un respiro –contestó Hannah al fin. Y era verdad.

	–Algo me dice que eso es solo una excusa. Me estás utilizando para retrasar algo que no quieres hacer.

	Hannah levantó la cabeza demasiado deprisa, pues comenzó a darle vueltas. Respiró hondo para no marearse.

	–Quizá.

	Nick volvió a posar la mano sobre la de ella y se la acarició. Era agradable.

	–Necesito un marido –le espetó ella.

	Nick no apartó la mano. Ni se puso tenso. Siguió acariciándole la mano con el pulgar, mirándola a los ojos con una sonrisa de medio lado. Tal vez, no la había oído bien, pensó ella.

	–¿Un marido? ¿Por la razón habitual?

	–¿Cuál es la razón habitual? –Preguntó ella y pensó un momento–. Ah, no, no. No estoy embarazada.

	Inundada por la vergüenza, se terminó de un trago lo que le quedaba de su copa.

	–Bien.

	–¿Bien qué? –inquirió ella, parpadeando.

	–Me alegro de que no estés embarazada.

	–Y yo. Ah, lo del marido… es por un asunto de familia. Tengo que estar casada durante unos días. No sé. Igual debería decir la verdad sin más. Pero es tan anciana… ¿Y si le da un ataque al corazón al descubrirlo? No quiero que le pase nada malo. Ni siquiera la conozco, pero tengo muchas ganas. ¿Crees que ella lo entenderá?

	–Sí.

	–No tienes ni idea de qué te estoy hablando –adivinó ella.

	–No. Pero me gusta cómo suena tu voz, así que sigue hablando.

	Hannah se dio cuenta de que él seguía acariciándole la mano. Con reticencia, ella la apartó.

	Lo más probable era que Nick estuviera interesado en ella solo porque no había caído a sus pies desde el primer momento.

	–Podrías contratar a un marido –propuso él–. Sería algo temporal, ¿no?

	–Ah, sí. Solo unos días. Créeme, he pensado en ello y podría llamar… –dijo ella y se interrumpió, mirándolo con gesto serio–.

	Te estás riendo de mí.

	–Solo un poco. ¿Qué clase de hombre sería el marido ideal para ti?

	Él, pensó Hannah. Era perfecto. Al menos, en el físico. Pero no podía responder eso. Iba a necesitar mucho más alcohol para confesárselo.

	–Alguien que siga las normas.

	–Eso ha dolido –repuso él–. ¿Quieres decir que yo no las sigo?

	–Eres un delincuente común.

	–Puede que sea un delincuente, pero no soy común – aseguró él, recostándose en su asiento–. ¿Para cuánto tiempo necesitas el marido?

	–Tres o cuatro días. Solo para ir con él al norte, conocer a mi familia y volver.

	–Parece fácil. ¿Cuánto pagas?

	–¿Por qué lo preguntas?

	Nick levantó las manos en gesto de rendición.

	–No tengo intereses ocultos. Solo soy un amigo que quiere ayudar.

	–Pero tú no eres mi amigo –murmuró ella y se aclaró la garganta. ¿Y si Nick hiciera el papel de su marido?, se preguntó, estremeciéndose.

	–¿Cuánto? –volvió a preguntar él y, al ver que Hannah lo miraba sin comprender, puntualizó–: ¿Cuánto estás dispuesta a pagar?

	–No estoy segura. No lo he pensado –contestó ella. ¿Cuál sería la tarifa normal para los maridos falsos?–. De todas maneras, da igual, porque tú no eres adecuado para el papel. Siento haberlo mencionado.

	Cuando intentó levantarse, Hannah se dio cuenta de que era más difícil de lo que había esperado. Él volvió a tocarle la mano y, al instante, se le quitaron las ganas de moverse.

	–Me gustaría ser de ayuda. Además, necesito salir de la ciudad durante unos días.

	–Ah, sí, claro. ¿Qué has hecho está vez? ¿Debes dinero? ¿O es algún marido celoso quien te persigue?

	Nick se quedó largo rato mirándola, en silencio. Sus ojos tenían un brillo enigmático que ella no pudo descifrar.

	–No me creerías si te lo contara. Acéptalo. ¿Dónde vas a encontrar a un hombre dispuesto a hacer de tu marido con tan poca antelación?

	Él tenía razón, admitió ella para sus adentros. No tenía más opciones. Solo serían unos pocos días y merecía la pena con tal de no romperle el corazón a una anciana. Además, Nick era tan guapo…

	–Te pagaré doscientos dólares más dietas –informó ella, aunque casi se mordió la lengua al escucharse decir las palabras.

	–Yo tenía en mente otra clase de trato. Yo hago de marido durante un fin de semana, a cambio de una noche de…   –No lo digas –le interrumpió ella, levantando la mano.

	–Sexo apasionado –terminó de decir él.

	Hannah se encogió.

	–Cuatrocientos en metálico. Y nada de sexo.

	–Podemos pasar el fin de semana negociando. ¿Cuándo quieres irte?

	–Por la mañana. Quiero estar allí el sábado.

	–¿Dónde?

	–En California del Norte.

	–¿Trato hecho? –preguntó él, tendiéndole la mano.

	No le quedaba otra salida, pensó Hannah y le estrechó la mano. El contacto provocó una corriente eléctrica, al menos, en el cuerpo de ella. Nick sonrió. Al fin, parecía satisfecho de tener el control de la situación.

	Hannah tuvo, entonces, un mal presentimiento. Como si estuviera a punto de ser atropellada por un camión de dieciocho ruedas.

	 

	 

	 


Capítulo 2

	 

	Hannah estaba parada delante de la puerta principal. No quería abrirla. No solo porque le dolía la cabeza y no quería toparse con el sol de frente. Tampoco deseaba encontrarse con el hombre que esperaba al otro lado.

	Debía de estar loca, se dijo a sí misma. No había otra explicación. Quizá fuera cosa de familia. Había sido adoptada, así que no tenía manera de saberlo. O, tal vez, un descenso del azúcar en sangre fuera el culpable de su bloqueo. En cualquier caso, no tenía las agallas necesarias para enfrentarse a él y aceptar el trato que habían hecho.

	Nick volvió a llamar.

	–¿Hannah? ¿Estás despierta?

	–Sí –susurró ella y se aclaró la garganta–. Estoy aquí. Espera.

	Sin mucha prisa, abrió el cerrojo. Nick estaba parado ante su puerta. Incluso con aquella horrible resaca, le pareció un hombre guapo y tentador.

	Estaba acostumbrada a su impresionante atractivo masculino. Era el típico guapo californiano, con pelo rubio, ojos azules y gesto desenfadado. Los trajes a medida que llevaba no hacían más que resaltar sus cualidades. Sin embargo, ella se había hecho inmune a sus encantos, pues sabía que solo ocultaban la personalidad de un criminal.

	Bueno, era inmune menos, al parecer, cuando tenía resaca. Petrificada, tuvo que obligarse a sí misma a respirar. En esa ocasión, Nick no llevaba traje, ni zapatos de vestir, ni siquiera corbata. Se había puesto vaqueros, una camisa blanca remangada y botas gastadas. Pero su sonrisa seguía siendo tan devastadora como siempre.

	–Tienes mal aspecto –comentó él de buen humor, mientras se abría paso para entrar en la casa–. ¿Estás de resaca?

	–No –murmuró ella con la mandíbula apretada. El volumen de su voz le hacía doler la cabeza–. Me siento bien.

	–No te creo –repuso él, mirándola con atención–. ¿Has hecho la maleta?

	–Sí.

	No solo eran los efectos del alcohol lo que le hacía ir más lenta. También era la falta de sueño. A las cuatro de la mañana, se había despertado y no había sido capaz de volver a pegar ojo. Se había quedado mirando el techo y rezando a ratos porque su trato con Nick fuera un sueño y, a ratos, porque fuera real.

	–¿Te has tomado algo? ¿Una aspirina?

	Ella asintió, aunque el movimiento solo agudizó su dolor de cabeza.

	Nick esbozó una sonrisa compasiva.

	–Eres tan prudente que no creo que pueda convencerte para que pruebes el viejo remedio de curar la resaca con otro trago, ¿verdad?

	Hannah se quedó mirándolo. Tenía un rostro perfecto. Ojos azules, una nariz recta, mandíbula fuerte y recién afeitada, piel bronceada. No era justo que fuera tan guapo.

	Que fuera amable con ella, para colmo, no hacía más que empeorar las cosas. Ella odiaba que la gente intentara cuidarla. Por lo general, solo querían que confiara en ellos, para abandonarla después. No estaba dispuesta a dejarse engañar de nuevo.

	–Estoy bien. Podemos irnos.

	–Genial.

	Cuando salió a la calle, se agarró a la puerta para no perder el equilibrio.

	–¿Dónde está mi coche?

	–En el garaje.

	Eso era lo que Hannah había temido. Sus recuerdos de la noche anterior eran un poco borrosos. Nick le había dicho que había estado demasiado borracha para conducir. Por eso, en vez de llevarla a la comisaría de policía a recoger su coche, la había llevado a casa. Vagamente, recordaba que él le había prometido hacer que le entregaran el vehículo en su casa después.

	Sencillo… excepto por un pequeño problema.

	Hannah levantó su llavero en la mano. Allí llevaba las llaves de la puerta y las del coche.

	–No tenías la llave.

	Cuando Nick sonrió todavía más, ella estuvo a punto de caerse de espaldas.

	–Lo sé. Le pedí a uno de mis socios que se ocupara de eso. No creo que quieras hacer más preguntas.

	Ella apretó los ojos. Nick tenía razón. Las preguntas… y las respuestas solo la harían sentir más incómoda. No quería ni imaginarse a alguien abriendo por la fuerza la puerta de su coche, que encima había estado aparcado delante de la comisaría.

	–¿Y si ese socio tuyo decide darse una vuelta con mi coche? –preguntó ella.

	–Me ofendes –respondió él, llevándose una mano al pecho con gesto burlón–. Soy un hombre serio, Hannah. Tengo que admitir que algunos de mis empleados son un poco…

	–¿Creativos en su forma de entender la ley? –sugirió ella.

	–Eso es. Pero yo estoy limpio. Ya sabes que no tengo antecedentes.

	–Cierto.

	Hannah lo había visto en la comisaría pagando la fianza de sus socios. Solo una loca sería capaz de presentarle a Nick Archer a su madre. Una mujer loca y desesperada.

	–No estarás arrepintiéndote, ¿verdad?

	–Oh, no –negó ella. Estuvo a punto de confesarle lo que pensaba, que aquello no podía funcionar, pero se limitó a señalar a su equipaje–. Ya estoy lista.

	Quizá a causa de la resaca, Hannah tuvo que admitir para sus adentros que tenía ganas de pasar tiempo con aquel tipo y conocer cómo era bajo su impecable fachada. Era una locura, sin duda. Ella era policía y él, ladrón. Debería despreciarlo y aborrecerlo. Aunque su encanto era difícil de resistir. El sonido de su risa le hacía sentir tan bien…

	Hacía aquello por su madre, se recordó a sí misma, rezando porque fuera lo correcto. Una anciana al borde de la muerte esperaba verla casada. ¿Tan malo era hacer realidad su deseo?

	Nick agarró dos de las maletas.

	–Es mucho para un fin de semana.

	–Yo no estaré un fin de semana.

	–Dijiste que iban a ser un par de días.

	–Eso es. Tú te quedarás un par de días, pero yo voy a estar allí dos semanas.

	Nick arqueó las cejas, fingiendo sentirse herido.

	–¿Te vas de vacaciones sin mí? Eres una mujer insensible.

	Hannah quiso reír, aunque le confundía que él pareciera hablar en serio. Eso no era posible, se dijo, aturdida. Quizá, cuando se le pasara la resaca, podría entender las cosas mejor.

	–Bonita casa –comentó él, señalando al salón.

	Hannah posó los ojos en el sofá con estampado floral, la chimenea de ladrillo blanco y la mesita de madera de pino. Todo estaba limpio y ordenado. Y tenía un toque muy femenino. Lo más probable era que Nick intuyera que ningún hombre había pasado allí la noche. No tenía por qué avergonzarse, se recordó a sí misma. En esos días, era mejor ser prudente y no ir por ahí invitando a hombres a casa, pensó.

	Nick salió por la puerta principal. Ella lo siguió con la maleta que quedaba, apagó las luces y cerró la puerta con llave. Luego, se dirigió al Mercedes descapotable que esperaba en la acera.

	Por suerte, el deportivo tenía la capota subida. Hannah no habría podido soportar que el sol y el aire fresco le dieran en la cara durante el viaje. Solo de pensarlo le dolía la cabeza todavía más. Aunque sabía que lo más probable era que hubiera sido pagado con dinero de origen ilegal, no pudo evitar admirar la belleza y perfección de su diseño.

	El interior olía a cuero y los asientos eran cómodos y suaves. Gracias al coche, el viaje de nueve horas iba a resultarle más llevadero.

	Ella dejó la maleta en la acera, junto al maletero, mientras él le hacía hueco al resto del equipaje. Solo cuando quedó satisfecha con cómo lo había colocado todo, se dirigió a la puerta del copiloto.

	Nick abrió y la miró.

	–Estás pálida.

	–Vaya, gracias –repuso ella de mal humor. Sentía un martilleo insoportable en las sienes.

	–Fue el segundo chupito. Estarías bien si no lo hubieras tomado.

	Hannah quiso gritarle que él tenía la culpa de todo. Si no le hubiera obligado a pedir más bebida… Pero no podía echarle eso en cara. En realidad, él no le había obligado a nada. Ella había estado nerviosa y había actuado como una estúpida por sí misma. Aun así, le gustaría tener algo que poder recriminarle a Nick.

	Antes de arrancar, él se aseguró de que su acompañante estuviera cómoda y con el cinturón abrochado.

	–No soy una inválida, puedo ponerme el cinturón sola –le espetó ella tras un instante de estupefacción.

	Su masculino olor a loción para después del afeitado la envolvió, al mismo tiempo que posaba los ojos en su fuerte y perfecta mandíbula. Maldición, se dijo ella. Debía dejar de fijarse en esas cosas.

	–Sé que no eres una inválida. No te sientes bien. Solo quiero que estés cómoda. Tenemos un largo camino por delante.

	Hannah abrió la boca, aunque no supo qué decir.

	Sintiéndose estúpida, volvió a cerrarla y bajó la vista, sonrojada.

	–Lo siento. Esta mañana no soy yo misma.

	–¿Y quién eres?

	Su broma la hizo sonreír. Cuando levantó la mirada hacia él, se dio cuenta de que la estaba observando con intensidad. Ella se frotó la cara, por si tenía alguna mancha. Se colocó el pelo. Todo estaba en su lugar.

	–¿Qué me miras?

	–Nada. Solo estaba pensando.

	Sin embargo, Nick no dijo qué pensaba. En ese momento, con ella sentada a su lado, delante de los vecinos que pudieran estar espiándolos, delante del mundo entero, la besó.

	Se inclinó hacia delante y posó sus labios sobre los de ella. Durante los tres primeros segundos, Hannah se quedó petrificada, sin poder pensar ni moverse. Se limitó a cerrar los ojos e inspirar su aroma y su calor.

	Los labios de Nick eran firmes y cálidos. No intentó profundizar el beso, ni se movieron más allá de la boca de ella.

	Entonces, Hannah notó que le acariciaba la mano con suavidad, haciendo que se le incendiara el brazo. Su dolor de cabeza desapareció, junto con el resto del mundo.

	Cuando él la soltó, ella estuvo a punto de protestar. Se dijo a sí misma que debía mostrarse furiosa, salir del coche y abofetearlo. Y, mientras pensaba todo lo que debería hacer, esperaba que la besara de nuevo.

	Lo que Nick hizo, sin embargo, fue inesperado y más impactante.

	–Dulce Hannah –susurró él, sujetándole la cara entre las manos.

	Lo dijo con sinceridad, como si de veras ella le importara.

	De nuevo, se inclinó hacia delante y volvió a besarla. En esa ocasión, sus labios sí se movieron, despacio, con ternura. Como si tuviera todo el tiempo del mundo. Como si ella fuera la persona más delicada y preciosa que hubiera conocido.

	Quizá fue por la inesperada ternura, o por la resaca, o por un raro alineamiento de las estrellas… Hannah ignoraba el porqué de su propia reacción. Sin pensarlo, se apretó contra él y entreabrió los labios como respuesta.

	En lugar de profundizar el beso, Nick la abrazó. Por primera vez en su vida, ella se sintió pequeña y frágil. Femenina. Lo único que quería en ese momento era seguir besándolo para siempre.

	Por fin, Nick apartó la boca. Hannah se quedó mirándolo con un torbellino de preguntas en la punta de la lengua. Quería saber por qué la había besado así y si le había gustado tanto como a ella. Pero no dijo nada. Solo tragó saliva y trató de mostrarse enfadada o, al menos, indignada.

	–Diez pavos.

	–¿Qué?

	–Ha sido un beso de diez pavos.

	–No entiendo –repuso ella. ¿Quería que le pagara por haberla besado?

	–Acordamos que me pagarías cuatrocientos dólares por el fin de semana. Ese beso equivale a diez dólares, así que solo me debes trescientos noventa –explicó él e hizo una pausa–. En efectivo o en especie.

	Antes de que ella pudiera responder, arrancó el coche. Eligió un canal de música clásica en la radio y se dirigió a la autopista.

	Con la mirada fija en la carretera, Hannah se había quedado sin palabras. Todavía sentía un cosquilleo en los labios. Para ella, el beso había valido mucho más que diez dólares, se dijo, reconsiderando su decisión de pagarle en dinero. Quizá, la propuesta que él le había hecho de una noche salvaje de sexo fuera mucho mejor idea.

	 

	 

	A las nueve, llegaron a las afueras de Los Ángeles. Nick salió de la autopista para pedir café para llevar en un bar de carretera. Cuando volvieron a ponerse en camino, Hannah le dio un trago a su vaso y se preguntó, por millonésima vez, si estaba loca.

	Para empeorar las cosas, Nick podía leerle la mente.

	–¿Por qué haces esto? ¿Por qué es tan importante fingir que estás casada?

	Hannah ponderó su pregunta un momento. Aunque no tenía por qué darle la respuesta.

	–Crees que soy un entrometido, pero la verdad es que necesito que me des algo de información para meterme en mi papel –continuó él–. Me gusta entrar en situación, como a los buenos actores.

	A pesar de su aprensión, ella sonrió.

	–De acuerdo. Te contaré de qué va esto, pero te advierto que es una historia larga y aburrida.

	–No pasa nada. El camino es largo y aburrido también.

	Una de las cosas que Hannah admiraba de él era su sentido del humor. Bueno, aunque en realidad no admiraba nada en él, se corrigió a sí misma. Nick no le gustaba, ni se sentía atraída por él. Ya. Por eso lo había invitado a formar parte de su vida durante los tres próximos días y por eso lo había besado. ¿A quién iba a engañar?

	En la comisaría, había sido más fácil ignorarlo. Sin embargo, en ese momento, no había nadie que pudiera verlos. Podía relajarse un poco, caviló Hannah. Al fin y al cabo, no iba a tener una relación con él. Por muy encantador que fuera, era un delincuente y no era su tipo.

	–Mi madre me dio en adopción –comenzó a explicar ella con la vista perdida en las montañas–. Hace unos meses, recibí una carta suya.

	–¿De tu madre biológica?

	–Sí.

	–¿Sin previo aviso? –quiso saber él, mirándola un momento–. Debió de sorprenderte mucho.

	–La verdad es que me dejó muy impresionada. No podía creerlo. Mi madre había contratado a un detective privado para encontrarme.

	–¿Y te enfadaste?

	Ella se encogió de hombros.

	–No lo sé. Pasé por distintas fases de curiosidad, rabia y añoranza. Ahora siento mucha curiosidad. Quiero respuestas, supongo que igual que todos los niños que han sido dados en adopción. ¿Cómo es la vida de mi madre biológica? ¿Me abandonó nada más nacer o después de un tiempo?

	No obstante, Hannah no dijo en voz alta la pregunta que más le agobiaba. ¿La había querido su madre? ¿Había sentido algo por ella o solo había querido quitársela de encima cuanto antes? ¿Tal vez causas de fuerza mayor la habían obligado a separarse de su adorada hija?

	–¿Habías intentado encontrarla tú?

	–No. Pensé hacerlo en ocasiones, pero no sabía qué iba a decirle si la encontraba. Pensaba que, si me hubiera querido, no se habría separado de mí.

	–¿Qué dicen tus padres adoptivos?

	–Murieron hace mucho –contestó Hannah, apretando la taza de café entre las manos. Para ser exactos, habían muerto hacía veintitrés años. Apenas los recordaba.

	–¿Y tienes más familia?

	–Eso no es asunto tuyo.

	–Es verdad. Soy solo tu marido. Lo siento, lo olvidé.

	–No es necesario que conozcas todos los detalles de mi vida privada. Prefiero que no te entrometas, eso es todo.

	–¿Siempre mantienes a todo el mundo alejado? Seguro que crees que no necesitas ayuda de nadie –adivinó él–. Está bien, continúa. Recibiste la carta de tu madre. ¿Y qué pasó?

	Durante unos segundos, ella se quedó anonadada por la forma en que la había juzgado. Quiso protestar, aunque intuyó que él tenía algo de razón. Quizá, su forma de ser tenía que ver con la manera en que se había criado. Tras la muerte de sus padres adoptivos, nunca había vuelto a tener una familia. Había ido de una casa de acogida a otra. Tampoco sabía cómo tener amigos íntimos, ni contar chistes. Sus habilidades sociales dejaban mucho que desear.

	–¿Hannah? La carta.

	–Ah. Bueno, me encontró mediante un detective privado. Al parecer, la agencia de adopción no había querido facilitarle ningún dato. Aunque eso tampoco le habría sido de mucha ayuda, ya que mis padres adoptivos habían muerto.

	–¿Y qué tiene todo eso que ver conmigo? ¿Por qué necesitas un marido?

	–Porque, cuando el detective me encontró, yo todavía estaba casada.

	–¿Casada? –preguntó él, volviendo la cara hacia ella. Por alguna razón, su tono sonó ofendido.

	–Sí, casada.

	–¿Casada?

	–Nick, mira la carretera. Quiero llegar de una pieza.

	–Maldición, Hannah, no me habías dicho que estuvieras casada.

	–¿Por qué actúas como si eso te importara?

	–Porque me importa.

	–No te creo. No nos conocemos de nada.

	–Cualquier hombre querría conocer ese pequeño detalle antes de fingir ser el marido de nadie.

	–Lo siento. Lo tendré en cuenta la próxima vez.

	–Casada –repitió él, meneando la cabeza.

	–Sé que te cuesta creerlo, pero hay hombres a los que les resulto atractiva –le espetó ella, irritada–. Hasta uno de ellos quiso mantener una relación estable conmigo, aunque solo fuera por poco tiempo.

	Su relación con Shawn había sido un error desde el principio. Solo habían estado casados cinco días. Al recordarlo, Hannah se avergonzó.

	–¿Hace cuánto te has divorciado?

	–Hace dos meses.

	–¿Dos meses? ¿Entonces has estado viviendo con tu marido durante el último año?

	Ella suspiró.

	–¿Por qué le das tanta importancia? Me hablas como si te hubiera sido infiel o algo así. No, no vivía con él. Estamos separados desde hace cuatro años. Lo que pasa es que, hasta hace poco, ninguno de los dos nos molestamos en formalizar el divorcio.

	–¿Qué pasó?

	–Nada que quiera compartir contigo. Como te iba diciendo, cuando el detective me encontró, yo todavía estaba casada. Louise, que así es como se llama mi madre biológica, me decía en su carta que quería conocer a mi marido.

	–¿Por qué no le dijiste la verdad por teléfono?

	–Bueno, por una parte, mi madre me dijo que quería vernos juntos mientras le quedara tiempo. Me temo que está muy enferma. No quiero disgustarla. Es una mujer anciana. Por eso te contraté. Quiero que nos presentemos allí juntos. Yo soy la hija pródiga, tú eres mi marido. Un par de días después, finges recibir una llamada de tu trabajo y regresas a Southport Beach. Cuando yo lo crea conveniente, le confesaré la verdad.

	–Me parece un timo.

	–No creo haberte pedido tu opinión.

	–Eh, no te preocupes, muñeca. No voy a cobrarte extra por ello. Yo también he hecho alguna que otra estafa en mi vida.

	–Seguro que sí.

	–El truco es hacer que la farsa sea lo más real posible – continuó él, sin inmutarse–. Deberías haberte traído a tu ex. Hubiera sido mucho más fácil.

	–No estaba disponible.

	–¿Estaba de viaje?

	Hannah se preguntó qué pensaría Nick si le hablara de Shawn. Se burlaría de ella, sin duda. Era mejor comerse un escarabajo podrido que pasar por eso.

	–Más o menos.

	–¿Qué quieres decir?

	–Shawn está trabajando –señaló ella, tomando aliento.

	–Ah. Shawn. Tiene nombre de niño rico. Seguro que tiene un apellido muy largo y con mucho pedigrí.

	Ella se mordió el labio para no reír y rezó porque Nick nunca descubriera la verdad.

	–Algo así.

	Pasaron diez minutos antes de que él volviera a hablar.

	–No has contestado a mi pregunta del todo. ¿Por qué no le contaste a tu madre la verdad cuando hablaste con ella por teléfono?

	–No he hablado con ella por teléfono –informó ella, cruzándose de brazos–. Nos hemos escrito cartas.

	–¿Por qué? ¿No sería más fácil llamarla?

	–No.

	Hannah volvió la cara hacia la ventanilla, deseando abstraerse de la conversación. Él no podía entenderla, caviló. Su vida era tan diferente… Nick era una de esas personas que nacían con un trébol de cuatro hojas. Era guapo, encantador, inteligente. Lo malo era que había elegido utilizar sus talentos de forma ilegal. Si hubiera sido un hombre honesto, habría llegado lejos.

	Sin embargo, ella era distinta. No tenía ningún don especial. La gente pensaba que era fría y calmada, pero bajo la superficie le costaba todo su esfuerzo mantenerse a flote.

	Cuando había perdido a sus padres y la habían llevado a la primera casa de acogida, había comprendido que nadie la quería. Había perdido la cuenta del número de orfanatos, casas y colegios donde había estado.

	Por eso, había aprendido a temprana edad a no depender de nadie, a no implicarse ni entregar su corazón. Nada duraba mucho tiempo en su vida. Incluso, aunque pareciera que las cosas iban bien, acabaría sola, como siempre.

	Nick posó la mano sobre la suya. Ella la apartó.

	–Hannah, tesoro, no tengas miedo. Todo va a salir bien.

	–No tengo miedo. Y tú no sabes si va a salir bien.

	–Claro que sí. Estoy aquí y voy a encargarme de ello. Ya lo verás.

	Hannah volvió a girar la cara, ignorándolo. Sus promesas no eran más que palabrería. Nick no era más que un zalamero acostumbrado a conseguir lo que quería de la gente, se dijo.

	En vez de aprovecharse de la situación, él se limitó a darle la mano de nuevo y apretársela con suavidad. Aquel gesto de consuelo significó mucho para ella, aunque no estaba dispuesta a confesárselo. Estaba segura de que, si lo hacía, sería como una rendición. Y, por alguna razón, temía que rendirse le costaría toda una vida de arrepentimiento. Así que se hizo la dura y no dijo nada. No confiaba en Nick.

	Sin embargo, cuando él entrelazó sus dedos con los de ella, Hannah no ofreció resistencia.

	 

	 

	 


Capítulo 3

	 

	Nick miró por el espejo retrovisor. Detrás de ellos solo había camiones y nadie se acercaba a demasiada velocidad. Hannah estaba dormida con la cabeza apoyada en la ventanilla.

	Llevaba así casi toda la mañana.

	Era obvio que necesitaba descansar, se dijo. Las ojeras que tenía no podían achacarse solo a la resaca. Sin duda, el estrés y la preocupación por el encuentro con su madre biológica le habían quitado el sueño más de una noche.

	Tenía mejor color, por otra parte. Aunque no estaba tan sonrosada como cuando la había besado.

	Nick sonrió al recordar ese beso. Debía haberlo hecho antes, pensó. No solo por el placer que había sentido, sino porque con ello había logrado dejarla sin palabras.

	Lo cierto era que no podía estar cerca de Hannah más de cinco minutos sin desear besarla y tocarla. Era la clase de mujer que le provocaba los más sensuales pensamientos.

	Entonces, se preguntó cómo reaccionaría ella a la pasión. Sospechaba que, a pesar de sus esfuerzos por mantener siempre el control de la situación, un volcán latía en su interior.

	Podía adivinarlo por el fuego de su mirada, por la dulzura de su boca y su respiración entrecortada cuando la había besado. Sí, había sido muy buena idea hacerlo. Y no podía esperar para repetirlo por segunda vez.

	Posando los ojos de nuevo en su acompañante, se preguntó qué estaría soñando. ¿Estaría preocupada por los sucesos que la esperaban? ¿Se arrepentiría de haberle hablado de su vida?

	Había estado casada, caviló él, maldiciendo para sus adentros. ¿Cómo era posible que lo hubiera ignorado?

	–¿Qué más da? –se dijo a sí mismo en voz baja.

	Pero… ¿Con quién se habría casado? Si hubiera sido con un policía, Nick lo habría sabido. Él estaba al corriente de todos los cotilleos de la comisaría, donde todo el mundo metía las narices en los asuntos de los demás.

	¿Quién habría sido su marido entonces? ¿Un empresario metido en negocios sucios? No era posible, decidió. Hannah no era la clase de mujer que se relacionaría con un criminal. Eso era lo que más le gustaba de ella. Era una persona de principios.

	Nick pensó en su misión, que estaba a punto de terminar. Había estado llena de soledad, de tensión, de peligro. Solo faltaban unos cuantos días o, quizá, semanas.

	¿Qué diría Hannah si le contara la verdad? ¿Lo respetaría más? No importaba. No podía hablarle a nadie de ello hasta que su misión terminara y los delincuentes hubieran sido encarcelados. No podía arriesgarse a echarlo todo a perder. Había invertido en ello demasiado tiempo y esfuerzo y, sobre todo, quería que capturaran a esos tipos.

	Por eso, ella debía seguir creyendo que era un criminal. Quizá fuera lo mejor para ambos.

	¿Un piloto comercial con una novia en cada puerto?, se preguntó de nuevo, sin poder dejar de darle vueltas a la identidad del marido de Hannah. Esa posibilidad tampoco le gustaba. No quería imaginarse que nadie la hubiera engañado o maltratado. Sin embargo, si su ex hubiera sido perfecto, no se habrían divorciado, ¿verdad?

	Un rugido en su estómago le recordó que llevaban mucho tiempo sin comer. Tomó la siguiente salida a un restaurante de comida rápida para llevar y paró en la fila para pedir, detrás de un camión lleno de gallinas.

	Hannah se removió en su asiento y abrió los ojos.

	–¿Tienes hambre?

	–No, pero debería comer –respondió ella, mirando a su alrededor–. Una hamburguesa y un refresco, por favor.

	–Claro –dijo él e hizo su pedido ante la ventanilla de comida para llevar.

	–Me he quedado dormida. Tenías que haberme despertado.

	–¿Por qué?

	–Para que pudiera turnarme contigo al volante.

	–Me gusta conducir.

	–No me sorprende. A los hombres les gusta conducir porque les hace sentir que tienen el control de la situación.

	–¿Quién te ha dicho eso?

	–Lo he descubierto yo solita –repuso ella con una ligera sonrisa.

	–Puedes llevar el coche esta tarde, si quieres –propuso Nick. No le importaba conducir todo el rato hasta su destino, pero adivinó que, a medida que se acercaran, ella estaría más nerviosa y conducir le ayudaría a distraerse.

	Después de recoger su comida, se pusieron en camino. Pasaron una señal que indicaba las distancias a San José y Sacramento.

	–¿A qué velocidad has conducido? Has ido muy rápido –le espetó Hannah, con tono reprobatorio.

	–Un poco.

	–¿A qué velocidad?

	–No voy a decírtelo. Además, este coche está hecho para correr en carretera. ¿Cómo iba a resistirme?

	–Ni siquiera lo has intentado.

	–No dejo de hacerlo contigo a todas horas, tesoro. Y no me hace ningún bien.

	Hannah abrió mucho los ojos, pero no dijo nada. Luego, fijó la vista en el frente, decidida a ignorarlo.

	A Nick le gustaba provocarla. Quizá, si persistía lo bastante, conseguiría que ella se relajara y se abriera un poco. No podía estar tan estirada todo el tiempo. Incluso era posible que acabara cayéndole bien.

	Por alguna perversa razón, ansiaba caerle bien, reconoció él para sus adentros. Sin embargo, cada vez que una mujer mostraba el más mínimo interés por él, solía correr en dirección opuesta como alma que llevaba el diablo. No era un hombre hecho para el compromiso. Tal vez, lo que más le atraía de Hannah era que la consideraba inalcanzable. Ella solo lo veía como un criminal despreciable.

	Tras terminar el último bocado de su hamburguesa, Nick le dio un trago a su refresco.

	–Háblame más de tu vida –pidió él.

	Ella guardó la basura en una bolsa y se limpió las manos con una servilleta.

	–No es asunto tuyo.

	–Tienes que darme más información. Voy a fingir ser tu marido.

	–Ya sabes bastante.

	Le encantaba que le hiciera esforzarse por cada detalle, se dijo Nick, sonriendo.

	–Sé lo del divorcio, pero no creo que quieras que le hable de eso a tu madre.

	–En serio, Nick. Se supone que eres mi primer y único marido. Sabes que fui adoptada y que soy policía. No hay más que saber.

	–¿Y si me cuentas algo de tu infancia o de tus padres adoptivos?

	–No me acuerdo mucho de ellos. No quiero hablar de eso – contestó ella, mirando por la ventanilla.

	–De acuerdo. Pues cuéntame algo del colegio. ¿Cuál era tu asignatura favorita?

	–No me acuerdo. Ninguna, creo. Cada vez que me cambiaban de casa de acogida, tenía que cambiar de escuela. De todas maneras, no creo que Louise te vaya a hacer un interrogatorio sobre mi pasado.

	Nick adivinó que Hannah se ponía a la defensiva porque aquellos temas tocaban su fibra sensible. Él sabía que la mayoría de los niños en las casas de acogida iban rodando de un sitio a otro y crecían solos y asustados. Aunque él había vivido con su padre, muchas veces había deseado que el viejo se hubiera ido y lo hubiera dejado hacer su vida.

	Hannah apretó las manos, nerviosa. Nick quiso tocarla, tranquilizarla, pero intuyó que ella no estaba de humor.

	–¿Creciste en Los Ángeles? –preguntó él.

	–En el condado de Orange.

	–¿Y la universidad?

	–Fui a la universidad, sí.

	Nick sonrió.

	–¿En qué te licenciaste?

	–Oye, nada de eso importa.

	Sin duda, ella se arrepentía de haberle hablado de su vida, se dijo Nick. No debía de estar acostumbrada a compartir su intimidad con nadie y menos con un hombre como él. Seguro que temía que usara la información en su contra.

	–Tengo veintisiete años –informó ella–. Soy agente de comunicaciones en el departamento de policía de Southport Beach. Tengo pelo moreno y ojos marrones. Creo que eso es más que suficiente, ¿no te parece?

	–Sí. Y yo quiero darte las gracias por haber compartido conmigo un pedazo de tu pasado. Vamos a ser una pareja muy creíble.

	–Claro que lo seremos –afirmó ella, posando los ojos en él–. Solo tienes que seguirme la corriente. Soy policía. Sé cómo manejarme en situaciones difíciles. Tú eres un artista de la estafa y sabes fingir. Será muy sencillo.

	Por las conclusiones que Hannah había sacado sobre él, Nick sabía que su tapadera estaba funcionando. Aun así, le dolía que lo viera de esa manera.

	 

	 

	Bievenidos a Glenwood.

	Hannah se quedó mirando la señal con ganas de vomitar. Tenía el estómago muy revuelto. En esa ocasión, no era por los efectos del alcohol, sino por los nervios… y el miedo.

	Nick aparcó a un lado y apagó el motor.

	–¿Qué quieres hacer? ¿Vamos a buscar un hotel o a ver a tu madre?

	Ella tenía la garganta cerrada. No podía hablar. Ni pensar.

	–Yo… –balbuceó Hannah y tomó aliento para intentarlo de nuevo–. Creí que íbamos a tardar más en llegar.

	–Lo sé. Lo siento –dijo él, acariciándole la mejilla con la punta del dedo.

	–No es culpa tuya –señaló Hannah. Después de llevar el volante durante unas horas, había comprobado que, en efecto, aquel deportivo estaba hecho para correr–. Dame un minuto. No estoy segura de qué hacer –añadió con voz temblorosa. ¿En qué había estado pensando cuando había decidido ir a ver a su madre? Había sido un terrible error.

	Durante un buen rato, Hannah no logró poner en orden sus pensamientos. Miró a Nick, que esperaba pacientemente a su lado. Se había portado bien con ella todo el día, aunque ella no se lo había puesto fácil. No había sido su intención ponerse desagradable, ni mostrarse tan paranoica con su vida privada. El problema era que le costaba confiar en la gente. Para colmo, fiarse de alguien como él era casi imposible. De todas maneras, un poco sí se había fiado porque, si no, no le habría pedido que la acompañara hasta allí.

	–Veamos si encontramos la calle de mi madre –dijo ella al fin, frotándose las sienes–. Si no, buscaremos un hotel y comenzaremos de nuevo por la mañana.

	–De acuerdo –repuso él, arrancó y se puso en marcha.

	Louise le había explicado a su hija cómo llegar a su casa. Hannah sacó la carta en cuestión.

	–Tiene una habitación. Supongo que es una especie de residencia de la tercera edad. No sé si estará en un barrio residencial.

	–Depende de la zona.

	Ella le dio instrucciones, pasaron delante de un gran parque. Tenía un lago con patos. Varias familias estaban sentadas a su alrededor, disfrutando de la hermosa tarde de mayo.

	Familias. A Hannah se le encogió el corazón. Ella había estado sola casi toda la vida. Estaba acostumbrada a no depender de nadie. Pero, de pronto, tenía madre. ¿Lo cambiaría eso todo?

	–Aquí gira a la derecha.

	La zona residencial parecía sacada de una película. Las casas de dos pisos tenían grandes porches, con coches de tamaño familiar aparcados en la puerta y bicicletas tiradas en el césped. Sonaban risas y gritos de niños jugando.

	Hannah tenía un nudo en la garganta. Cuando Nick le apretó la mano, ella no la apartó.

	Al girar en otra intersección, las casas comenzaron a ser más grandes, de tres pisos la mayoría.

	–Alguien tiene bastante dinero –comentó ella.

	–Quizá, tu madre –dijo él sonriendo.

	–¿Te encantaría poder estafarla, verdad? –sugirió ella con otra sonrisa.

	–Eh, yo nunca le haría daño a tu madre.

	Por alguna extraña razón, Hannah lo creyó.

	–Esta es la calle –indicó ella, mirando las casas con perplejidad. No tenía sentido que su madre viviera allí. Quizá uno de los edificios había sido convertido en residencia de ancianos o algo así–. Es el número 2301.

	–Esa –señaló Nick, mirando hacia una casa especialmente grande y señorial.

	–Creo que sí.

	Había tantos coches aparcados en la entrada que no pudieron dejar allí el suyo. Lo aparcaron a unos metros, en la acera.

	Con el corazón acelerado y manos sudorosas, Hannah clavó los ojos en la puerta.

	–¿Cuándo le dijiste que ibas a llegar?

	–No sabía cuánto iba a tardar –contestó ella–. Pensé que, igual, un par de días. Le dije solo que llegaría el fin de semana.

	–Así que no te espera esta noche, ¿o sí?

	–No. ¿Por qué?

	Nick señaló a los otros coches.

	–Pensé que igual estaba celebrando una fiesta en tu honor.

	–Lo dudo.

	–¿Quieres ir a un hotel y volver mañana?

	¡Sí!, quiso gritar Hannah. Podría dormir, pensar qué iba a decirle a su madre. Sin embargo, negó con la cabeza, muy despacio. Ella no era ninguna cobarde.

	–Quiero entrar.

	–Pues vamos allá.

	Nick salió del coche y dio la vuelta para abrirle la puerta. Cuando ella salió, le dio el brazo para ayudarla. En vez de rechazar su apoyo como habría hecho en cualquier otra situación, se aferró a él. Nick era la única persona que conocía en aquella ciudad extraña. Si le ofrecía consuelo y protección, no iba a resistirse lo más mínimo.

	Hannah tomó su bolso y él cerró el coche. Al instante, la rodeó por los hombros con el brazo.

	–Le vas a encantar –aseguró él.

	–¿Eso crees?

	–Estoy seguro. Solo tienes que sonreír.

	Ella lo intentó, aunque no pudo esbozar más que una mueca. Sin embargo, se sintió más tranquila cuando Nick le sonrió y la tomó de la mano.

	Mientras subían las escaleras del porche, escucharon risas.

	–Quizá sea una fiesta. Igual estamos interrumpiendo –dijo ella.

	–Estoy seguro de que tu presencia solo añadirá alegría a la ocasión.

	A pesar de lo nerviosa que estaba, Hannah sonrió.

	–Siempre sabes qué decir.

	–Además, siempre tengo razón –añadió él con una sonrisa.

	Nick levantó la mano para llamar a la imponente puerta principal, pero antes de hacerlo la miró esperando su aprobación. Ella tomó aliento y asintió. Él tocó el timbre.

	–Voy –gritó una mujer con voz aguda al otro lado de la puerta.

	Al momento, la mujer abrió. Era alta, de unos cuarenta años, con ojos azules, pelo rubio y una boca generosa. Lucía una blusa turquesa, pantalones verdes y un cinturón dorado. Llevaba también espeso maquillaje y unos grandes pendientes.

	Hannah sintió que el mundo se tambaleaba a su alrededor. La única parte estable era el brazo de Nick sujetándola.

	–Hola –saludó Hannah, haciendo un esfuerzo para abrir la boca–. No estoy segura de si nos hemos equivocado. Estamos buscando a…

	La mujer dio una palmada, interrumpiéndola.

	–Oh, cielos. Te habría reconocido en cualquier parte. Hannah, cariño, eres la viva imagen de Earl y los chicos.

	–¿Quiénes son Earl y los chicos? –le preguntó Nick a Hannah en voz baja.

	Hannah se encogió de hombros con impotencia. Era obvio que esa mujer la conocía. ¿Sería una amiga íntima de su madre?

	–Me temo que no comprendo.

	–Claro que no –replicó la otra mujer con una sonrisa–. Se me ha olvidado empezar por la parte más importante –añadió con lágrimas en los ojos–. Tesoro, soy Louise, tu madre. Bienvenida a casa.

	No era posible. Esa no podía ser su madre, se dijo Hannah con incredulidad. ¿Qué había pasado con la frágil viejecita al borde de la muerte? La persona ante sus ojos parecía fuerte y llena de vida.

	De pronto, Louise la abrazó. Aunque a ella no le gustaban los abrazos, aquel le resultó extrañamente familiar.

	–Eres muy guapa. Millones de veces intenté imaginar qué aspecto tendrías. Tienes los ojos de Earl.

	–Mi…

	Louise asintió.

	–Tu padre. Pero tu pelo es como el mío –señaló la mujer mayor, tocándose un mechón de pelo rubio–. Este no es mi color natural –explicó–. No puedo creerlo. Cuando te escribí, yo… –continuó y, al posar los ojos en Nick, arqueó las cejas–. Tu marido. Perdona, no te había visto. Bienvenido –saludó y le tendió los brazos.

	Nick se acercó para dejarse abrazar.

	–Hay que ver qué guapo eres. Y qué alto –le alabó Louise–. Hannah, tesoro, has elegido muy bien. Yo no siempre acerté al elegir, pero me aseguraba de que fueran guapos.

	Nick sonrió.

	–Creo que me vas a caer bien, Louise.

	–Bueno, eso espero. Quiero que sepas que no pienso ser la típica suegra pesada. Me alegro de conoceros a los dos –afirmó la mujer mayor y los tomó de las manos.

	–¿Qué pasa, Louise? –preguntó una voz masculina desde dentro.

	Louise se rio y tiró de ellos hacia el interior de la casa.

	–Los chicos están deseando conoceros.

	–¿Chicos? –preguntó Hannah.

	–Los hermanos Haynes. Son los hijos de Earl y su mujer. Sé que es confuso, pero tienes cuatro hermanastros.

	Nick rodeó a su acompañante por los hombros.

	–Genial, podemos jugar todos juntos al baloncesto.

	–También está Austin, pero él no es familia de sangre. Es más un pariente adoptado –informó Louise, frunciendo el ceño– . Oh, vaya, ¿he metido la pata? No te molesta que diga «adoptado», ¿o sí?

	Aturdida, Hannah meneó la cabeza.

	Cuando entraron en el salón, había gente por todas partes. No solo adultos, sino también niños, muchos niños. Había unas veinte personas. Y todos miraban a Hannah.

	–Esta es Hannah, mi hija –presentó Louise con la voz quebrada por la emoción–. ¿No es maravillosa?

	Cuatro hombres se acercaron al unísono. Eran altos, con pelo y ojos oscuros. Hannah captó enseguida el parecido.

	Al momento, sintió que el corazón le dejaba de latir.

	Eran policías. Sus hermanos eran policías. Solo dos de ellos llevaban uniforme, pero los otros dos tenían el mismo aspecto. Sin duda, si descubrían los negocios ilícitos de Nick o, peor aun, el trato que había hecho con él, no se lo pensarían dos veces para meterlos en la cárcel.

	 


Capítulo 4

	 

	Hannah se quedó atónita mirando a los cuatro hombres.

	Ellos hicieron lo mismo, en total silencio.

	Tras unos momentos, Nick le apretó con suavidad el hombro y dio un paso al frente.

	–Hola, soy Nick Archer, el marido de Hannah.

	–Craig Haynes. Encantado de conocerte –repuso uno de ellos y le estrechó la mano. Luego posó los ojos en Hannah–. No estábamos seguros de qué esperar. Lo siento, Louise, pero es cien por cien Haynes.

	Louise rodeó a su hija con el brazo.

	–Bueno, tiene un poco de Carberry también. No os queráis llevar todo el mérito.

	Hannah meneó la cabeza. Siempre se había preguntado cuál sería su verdadero apellido y quién sería su verdadera familia. Y allí estaban, en carne y hueso. Debería ser excitante. Sin embargo, solo quería salir corriendo y desaparecer.

	Craig señaló al hombre que había a su izquierda.

	–Este es Travis y esos, Jordan y Kyle –presentó, sonriendo–.

	Por casualidad, estamos colocados por orden de edad. Yo soy el mayor y Kyle, el más joven.

	–Ya no –dijo Kyle–. Ahora tú eres la pequeña, Hannah.

	–Qué bien –murmuró ella.

	–Te vamos a presentar al resto de la familia –indicó Craig–. Sé que es muy confuso, pero al menos podrás hacerte una idea.

	Al escucharlo, las mujeres se acercaron a sus maridos y los niños se reunieron en pequeños grupos. Había demasiadas personas, demasiadas caras, demasiados nombres.

	Hannah intentó concentrarse, pero no sirvió de nada. Se fijó en pequeños detalles, como en la pelirroja esposa de Craig, que estaba muy embarazada. Tenían ya tres niños. La mujer de Jordan también estaba encinta. Otro hombre, llamado Austin Lucas, tenía un aspecto peligroso, con un pendiente en una oreja. Su esposa, Rebecca, era muy hermosa, con rostro de porcelana.

	Cuando terminaron las presentaciones, todo el mundo empezó a hablar a la vez. Louise se acercó a su hija.

	–No te preocupes. Tardarás un tiempo en reconocerlos a todos.

	Nick posó un beso en la cabeza de Hannah. Al instante, ella se sintió invadida por una oleada de calidez, pero hizo todo lo posible por disimular su placer y su sorpresa.

	–Hannah y yo compararemos notas esta noche. Estoy seguro de que, entre los dos, seremos capaces de tener a todos localizados.

	Hannah no estaba tan segura. Sin saber qué hacer, se quedó mirando a su alrededor en el enorme salón. Había una chimenea en la pared opuesta. Los ventanales estaban cubiertos por cortinas azules, del mismo color que los cuatro sofás que había a un lado. En las esquinas, había sillas de rayas azules y crema. El resto de los muebles eran de pino. Varias alfombras, los cuadros y una mesa con tazas de café vacías completaban el aspecto hogareño de la estancia.

	La casa era gigante, aunque era obvio que la familia Haynes necesitaba mucho espacio. Hannah contó diecisiete adultos y once niños, con dos más en camino.

	Al mirar a Louise, vio que estaba hablando con Nick, señalándole a varias personas y poniéndole en antecedentes. Los niños habían empezado a correr unos detrás de otros. Los adultos hablaban entre sí, mirándola con curiosidad.

	–¿Vives aquí? –preguntó Hannah a su madre, intentando sacarse de la cabeza la imagen que se había hecho de ella. Louise no tenía nada de ancianita y aquello no era una residencia.

	–Tengo mi propia casa en la ciudad –contestó Louise, riendo–. Pero casi nunca estoy allí. Los chicos me tienen muy ocupada –explicó. Luego, los guió a uno de los sofás y se sentó entre los dos.

	–¿Trabajas para la familia Haynes? –preguntó Nick.

	Louise asintió.

	–Lo he hecho durante años. Empecé cuando Travis necesitaba un ama de llaves, cuando se divorció de su primera esposa. El pobre no tenía ni idea de cómo cocinar, así que me contrató.

	El hombre en cuestión se acercó y se sentó delante de ellos. Su uniforme color caqui indicaba que era sheriff de Glenwood.

	–Soy Travis, ¿recordáis?

	–Sí, hola –repuso Hannah con una sonrisa temblorosa.

	–Teníamos muchas ganas de conocerte.

	–Nos lleváis ventaja. Nosotros creíamos que la madre de Hannah vivía sola. Esto ha sido toda una sorpresa.

	–Louise es una mujer muy especial –señaló Travis y le guiñó el ojo a la aludida–. Es miembro de esta familia desde hace años.

	–Nos estaba hablando de eso –dijo Hannah.

	Entonces, cayó en la cuenta de algo. Si ella era hija de Louise y los Haynes eran sus hermanos, significaba que compartían el mismo padre. Y que Louise había tenido una relación con ese hombre hacía casi veintiocho años. ¿Habría estado casado? Si no, ¿por qué no se había casado con Louise? ¿Por qué ella había sido dada en adopción?

	Travis le dijo algo a Nick, pero Hannah había dejado de escuchar. A su alrededor, los niños jugaban y los adultos charlaban animadamente. Era un caos, pero muy agradable.

	Aquella era su familia, se dijo. Pero ¿por qué Louise se había deshecho de ella?, se preguntó, notando cómo un mar de emociones se le subía a los ojos. Debía controlarse, pensó.

	Nick comenzó a acariciarle la nuca. Su contacto era reconfortante y, al mismo tiempo, excitante. Ella se relajó, posando la mano en el muslo de su fingido marido. Sus piernas eran musculosas, su cuerpo caliente. Y él era su único punto de referencia. En ese momento, no le importaba que fuera un criminal. Por alguna razón, y por mucho que pudiera lamentarlo después, confiaba en él.

	–Hola, Hannah –dijo otro de sus hermanos vestido de uniforme–. Soy Kyle.

	–¿También trabajas para el departamento del sheriff de Glenwood? –preguntó Hannah, mirando su insignia.

	–Eso es –respondió Kyle, sentándose a su lado en una silla–. Antes trabajaba en San Francisco, pero Travis me ofreció un puesto aquí. Fue un placer volver a casa.

	–No podía dejar a mi hermano pequeño solo en la gran ciudad –explicó Travis, encogiéndose de hombros.

	–Hannah es la pequeña ahora –puntualizó Kyle, complacido con el hecho–. Tenemos una hermanita.

	–Ya no soy una niña.

	–Sí, pero nosotros somos mayores que tú –señaló Kyle y guiñó un ojo hacia Nick–. Si este tipo te causa algún problema, no tienes más que decírnoslo y nos ocuparemos de él.

	Todos rieron.

	–No empieces a meterte con Nick –advirtió Louise–. A mí me cae muy bien.

	–No lo sé, Louise. A mí me parece que está un poco pálido, como si le faltara sol –bromeó Travis.

	Hannah miró a su acompañante, de piel clara y pelo rubio. Era muy diferente del resto de los hombres que había allí, pero a ella le gustaba el contraste.

	–Quizá deberíamos sacarlo a tomar el aire –propuso Kyle.

	–Ni lo sueñes –dijo Hannah–. Me gusta que esté conmigo.

	Nick siguió acariciándole la nuca, haciendo que unos deliciosos escalofríos le recorrieran de la cabeza a los pies. Ella sabía que la miraba, pero no se atrevió a levantar la vista hacia él. Por otra parte, no podía arriesgarse a que los separaran tan pronto. Todavía tenían que ponerse de acuerdo en la historia que iban a contar. Cielos, ¿por qué no había pensado que Louise podía ser parte de una gran familia? ¿Y por qué no le habría dado a Nick más información personal cuando se la había pedido?, se reprendió a sí misma.

	Sus otros dos hermanos también se acercaron al sofá y se sentaron con ellos. Poco a poco, Hannah estaba empezando a distinguirlos. Travis y Kyle parecían los dos más animados. Craig era más serio y Jordan, callado.

	–¿Trabajas? –preguntó Travis.

	–Sí –contestó ella–. Soy agente de comunicaciones en Southport Beach. Está en el condado de Orange, cerca de Huntington Beach.

	–También es poli –dijo Kyle con una sonrisa–. Todos lo somos, menos Jordan, que es la oveja negra de la familia. Es bombero.

	–Qué bien –replicó ella, un poco temblorosa. Si averiguaban la verdad… No quería ni siquiera pensarlo.

	–Papá era policía –explicó Craig–. Su padre y su abuelo, también.

	–¿Dónde está mi… vuestro padre? –preguntó ella y, al ver que los demás intercambiaban miradas sin responder, se volvió hacia Louise–. Lo siento. No quise decir nada inapropiado.

	–No te preocupes –la tranquilizó Louise, dándole una palmadita en la mano–. Earl Haynes se mudó a Florida hace años. Ya no viene por aquí. No lo he visto desde hace dieciséis años. Puede que los chicos sepan algo de él.

	–En realidad, no –negó Travis–. No estamos muy unidos.

	Hannah percibió cierta tensión a su alrededor, aunque no tenía ni idea de qué pasaba. Al parecer, Earl Haynes no era muy popular por allí. ¿Estarían disgustados con él a causa de ella?

	–¿A qué te dedicas, Nick? –inquirió Jordan, que estaba sentado con su esposa sobre el regazo.

	–Estoy en el negocio inmobiliario –respondió Nick–. Acabo de terminar un proyecto en la zona residencial de Newport.

	–¿Desde hace cuánto os conocéis? –quiso saber Louise.

	Nick tomó la mano de Hannah, se la llevó a los labios y la besó.

	–El tiempo pasa muy rápido. Parece que fue ayer la primera vez que hablamos –comentó Nick.

	Hannah quiso abofetearlo. Deseó huir de allí y no volver jamás. Mientras, él le acariciaba la mano con el pulgar. Pero ella no podía apartarse, sin delatar que algo raro pasaba.

	–Fue hace cinco años –continuó Nick.

	–¿Cómo os conocisteis? –preguntó una de las cuñadas de Hannah.

	Nick miró a su acompañante con una sonrisa.

	–¿Quieres contar la historia tú, cariño?

	–Tú lo haces mejor. Adelante –murmuró ella. En ese momento, se sentía por completo incapaz de inventarse ninguna historia.

	Al mirarlo, Hannah adivinó que iba a hacerle pagar por no haber querido compartir con él más información sobre su pasado. Rezó porque la historia no fuera demasiado horrible.   –Nos conocimos en un crucero. Bueno, en realidad, nos conocimos en un puerto, en Saint Thomas –indicó él–. Fue muy romántico. El mar, la arena, Hannah vomitando entre los arbustos…

	Ella lo miró con ojos muy abiertos y él sonrió. Era obvio que estaba disfrutando a lo grande.

	–Sé que no te gusta que lo cuente, cariño, pero esta es tu familia. Lo comprenderán –le dijo Nick y miró a sus hermanos–. Hannah no sabe beber. Bastan un par de cócteles para que acabe bajo la mesa. O, en este caso, detrás de los arbustos.

	Hannah se sonrojó.

	–La llevé de regreso al barco y la cuidé –prosiguió Nick, haciendo una pausa para besarla en la mejilla–. Para mí, fue amor a primera vista. Hannah no piensa lo mismo. Se me resistió al principio, pero al final gané la partida –afirmó y bajó la voz en tono conspirativo–. Le cuesta confiar, pero merece la pena esforzarse por conseguirlo.

	Un par de mujeres suspiraron.

	–Qué romántico –dijo Jill, que parecía a punto de dar a luz. Tenía lágrimas en los ojos–. Sé que es por las hormonas, pero estoy a punto de llorar.

	La mujer de Kyle le tendió un pañuelo.

	–Todos deberíamos tener historias tan románticas que contar.

	–La nuestra es romántica, Sandy –señaló Kyle–. Al menos, a mí me lo parece.

	Sandy se rio y dejó que su marido contara cómo se habían conocido. Mientras, Hannah se quedó pensativa. Nick se lo había inventado todo. Sin embargo, ¿cómo había adivinado que a ella le costaba confiar?

	Cuando la conversación terminó, Hannah se apresuró a sacar otro tema, temiendo que las preguntas volvieran a centrarse en ella.

	–Tenéis muchos niños. ¿Os gustan las familias grandes?

	–Somos muy fértiles, parece ser –comentó Craig, acariciándole el vientre hinchado a su esposa.

	Al momento, ella se alegró de haber tomado siempre la píldora.

	–¿Estás bien, tesoro? –le preguntó Louise.

	–Sí. Solo un poco abrumada.

	–Si necesitas despejarte, puedes salir fuera. Ellos lo entenderán.

	Hannah miró a la mujer que le había dado la vida. Tenía cientos de preguntas. ¿Por qué la había dado en adopción? ¿En qué circunstancias se había quedado embarazada? ¿Sabía Earl Haynes que tenía una hija?

	No obstante, no era el momento ni el lugar adecuado.

	Tendría tiempo de hablar a solas con Louise más adelante.

	–¿En qué estaba yo pensado? –dijo de pronto Louise, dando una palmada–. Lleváis conduciendo todo el día. ¿Habéis parado a cenar?

	–En realidad, no –respondió Hannah.

	–Debéis de estar hambrientos.

	–No, no…

	–Yo me muero de hambre –le interrumpió Nick de buen humor.

	Louise se puso de pie.

	–Ven conmigo. Ha quedado mucha comida. Tendrás donde elegir. Por suerte, todas las mujeres de los Haynes son buenas cocineras.

	Hannah se levantó y siguió a Louise. Nick iba detrás, seguido por el resto de la gente.

	La cocina era tan grande como el salón. Los muebles eran de madera y las paredes de azulejos azules. Había una gran mesa con sillas para comer. Una puerta daba a un invernadero con hortalizas.

	–Sentaos aquí –ofreció Louise–. Lo tendré todo listo en un minuto.

	Un par de niños habían seguido a los adultos, por ver si les tocaba un trozo de postre extra, pero rápidamente los enviaron a jugar fuera.

	Louise miró dentro del gigantesco frigorífico.

	–Tenemos carne asada, algo de jamón, ensaladas, verduras, pan, judías. ¿Qué os apetece?

	–A mí, cualquier cosa –repuso Nick, tomando asiento.

	–Para mí, también –dijo Hannah a su lado–. Muchas gracias. No queremos causar problemas.

	Mientras Louise calentaba algunos platos, Holly, la esposa de Jordan, les sirvió la ensalada.

	Cuando Elizabeth les ofreció vino, Hannah se estremeció al recordar los efectos del alcohol en su cuerpo la noche anterior. Pidió solo agua con hielo. ¿Acaso iba a quedarse todo el mundo mirándolos mientras comían?, se preguntó.

	–Béisbol –dijo Louise.

	–¿Qué? –repuso Travis.

	–O baloncesto. ¿No televisan un partido esta noche?

	–Creo que es una indirecta para que nos vayamos –adivinó Kyle con una sonrisa y tomó el plato de Nick–. Vamos. Las mujeres nos están echando. Vayamos al estudio. Allí hay una pantalla gigante de plasma y podrás comer tranquilo.

	Nick titubeó. Hannah lo miró. Si se iba, estaría sola. Los ojos de él mostraban cierta preocupación. Si no fuera porque sabía que era imposible, ella hubiera creído que a él le importaba lo que le pasara. Eso no podía ser. Nick solo se preocupaba de sí mismo. ¿O no?

	Hannah pensó en todo lo que había hecho por ella. Y solo llevaban unos días juntos. Su ayuda se merecía mucho más de cuatrocientos dólares. O trescientos noventa, se dijo a sí misma, recordando el placer que había sentido con su beso de diez dólares.

	–Estaré bien –le aseguró ella.

	Cuando Nick le acarició la mejilla con dos dedos, Hannah deseó que aquel gesto fuera real y no parte de una farsa. Acto seguido, los hombres salieron y se quedó sola con seis mujeres extrañas.

	Louise se sentó a su lado. Las dos embarazadas se sentaron también.

	–Pareces perdida y confusa –comentó una de ellas–. Para ponértelo fácil, te recuerdo que soy Elizabeth. Pelo y ojos marrones, aspecto corriente.

	–Ya, claro –la contradijo Jill, que era fácil de recordar porque parecía a punto de dar a luz–. Yo soy Jill. Pelirroja.

	–Y embarazada –observó Hannah.

	–Por poco tiempo –repuso Jill, tocándose el vientre.

	–Y tú eres Holly, ¿no? –adivinó Hannah, mirando a la otra embarazada.

	–Eso es. Mi marido es Jordan y esta es nuestra casa. Nos hemos casado este enero –explicó Holly con timidez.

	–Yo soy Sandy –se presentó otra de las mujeres. Tenía la misma altura que Elizabeth, con pecas y ojos verdes–. Estoy casada con el pequeño, Kyle.

	–Y solo quedo yo, Rebecca –señaló la última de ellas. Era alta y delgada, con pelo rizado y largo hasta la cintura. Su rostro parecía sacado de un retrato del siglo XVIII–. Estoy casada con Austin, miembro adoptado de la familia Haynes.

	Hannah las miró a todas, una por una.

	–No estoy segura de poder acordarme de todo, pero lo intentaré.

	–Les haré llevar etiquetas con su nombre –propuso Louise, después de darle un rápido abrazo a su hija.

	–Tienes los rasgos físicos de los Haynes –comentó Elizabeth, observándola.

	–Eres muy guapa –dijo Louise con orgullo–. Sabía que lo serías.

	–Yo no lo creo –protestó Hannah.

	–Pues yo, sí –señaló Sandy, sonriendo–. Y tu marido es un bombón.

	–A pesar de que es rubio –bromeó Elizabeth.

	–A mí me gusta su pelo –le defendió Hannah.

	–¿No será teñido? –preguntó Elizabeth en voz baja.

	Todas estallaron en carcajadas. Hannah se unió a ellas, sintiéndose un poco incómoda. Aunque aquellas mujeres le caían bien, se le encogía el estómago al pensar que todo era una farsa. ¿Serían tan abiertas y amistosas si supieran la verdad?

	–Me gustaría proponer un brindis, por mi hermosa hija y su guapo marido –dijo Louise, levantando su vaso.

	A Hannah no le quedó más remedio que levantar su vaso de agua y beber.

	–Soy una vieja muy feliz –comentó Louise.

	–No eres vieja –replicó Elizabeth–. ¿Cuántos años tienes? ¿Cuarenta y uno?

	–Siempre has sido mi favorita –dijo Louise, riendo–. No, voy a cumplir cuarenta y siete muy pronto. De acuerdo, no soy vieja, pero sí soy feliz –aseguró y su rostro se tornó serio–. Gracias por venir a visitarme, Hannah. Me has dado una gran alegría.

	Cuando a Hannah le quemaron los ojos, se dijo que era solo por el cansancio. Apenas había dormido la noche anterior. No podía ser por la emoción. Apenas conocía a esa mujer. Y no podía sentir nada por ella.

	Enseguida, todas comenzaron a charlar animadamente. Era obvio que eran amigas y pasaban mucho tiempo juntas. A Hannah le hubiera gustado crecer en esa clase de ambiente, sentirse parte de una familia.

	Tras terminarse la cena, bostezó. Estaba agotada.

	Louise frunció el ceño.

	–No es de extrañar que estés cansada. Habéis hecho el viaje en un solo día. Vayamos a buscar a tu marido. Podemos seguir hablando por la mañana.

	Cuando las mujeres entraron en tropel en el estudio, los hombres estaban riendo, mirando a Nick. ¿Qué les habría estado contando?, se preguntó Hannah.

	–Hola, tesoro –saludó él, mirándola.

	–Hola. Creo que es hora de que nos vayamos al hotel.

	–Buena idea.

	Pero, antes de que Nick se pudiera levantar, Travis se puso de pie.

	–Es temprano. No podéis iros tan pronto.

	–Están cansados –señaló Louise–. Estarán en la ciudad dos semanas más. Tendremos tiempo para conocernos mejor.

	–De acuerdo –dijo Jordan–. Pero no iréis a un hotel. Tenemos mucho espacio aquí.

	–En nuestra casa también hay sitio, ¿verdad, Elizabeth? – dijo Travis.

	–Sí, claro, podéis quedaros con nosotros –aseguró Elizabeth.

	Hannah intentó controlar su pánico. Solo quería estar a solas. No podía compartir habitación con Nick. No era posible.   –Sois muy amables, pero no queremos molestar –murmuró Hannah–. El hotel es…

	–¡Un momento! –exclamó Sandy–. Tengo la solución perfecta. Comprendo que Hannah quiera irse a un hotel. Conocer a toda la familia así de golpe puede imponer un poco.

	Todos murmuraron su comprensión.

	–Como alternativa, puedo ofreceros nuestra casa de invitados. Está vacía y amueblada –propuso Sandy, mirando a Hannah y a Nick con una radiante sonrisa–. Tiene un dormitorio completamente equipado. Estaríais cerca de la familia y, al mismo tiempo, tendríais privacidad. Puede que llevéis años casados, pero seguís actuando como si estuvierais en la luna de miel.

	Nick se acercó a Hannah y posó un beso en su nariz.

	–Tiene razón, cariño. Yo estoy enamorado como el primer día.

	–Y yo, cariño –contestó Hannah con una sonrisa forzada, deseando darle un puñetazo.

	Louise asintió.

	–Es perfecto. Sandy ha reformado la casita entera hace un par de meses. Os encantará.

	Hannah lo dudaba mucho.

	–No queremos causar problemas. No nos importa ir al hotel.   –No sois ningún problema. Sois de la familia. Nos gusta cuidarnos entre nosotros. Así que no se hable más –concluyó Louise.

	–Muchas gracias. Nos encantará quedarnos en esa casita – dijo Nick.

	Sandy y Kyle tardaron un par de minutos en reunir a todos sus hijos. Los demás acompañaron a Hannah y Nick al coche.

	–Gracias por venir a mí –dijo Louise, tras abrazar a su hija–. Sé que tienes muchas preguntas sobre lo que pasó hace años. Te contaré todo lo que pueda –afirmó y se secó una lágrima–. Soy tan feliz…

	–Yo también –contestó Hannah, superada por la emoción, y abrazó a Louise.

	A continuación, los demás la besaron y la abrazaron también, mientras Nick recibía palmaditas amistosas en la espalda de los otros hombres.

	Cuando, por fin, se sentaron en el coche, se quedaron un momento en silencio.

	–Impresionante, ¿verdad? –comentó Nick y le guiñó un ojo– . Me ha gustado ese final lleno de abrazos y besos.

	–Ya, claro.

	–Y me gusta también lo de la casita de un dormitorio.

	–Ni lo menciones.

	–Cariño, no hace falta que hablemos de ello. Bastará con vivirlo.

	 

	 

	 


Capítulo 5

	 

	Nick esperó a que la furgoneta de sus anfitriones se pusiera en marcha para seguirlos hasta el lugar donde iban a pasar la noche. Hannah estaba callada. Sin duda, después de lo sucedido en las últimas horas, debía de sentirse como transportada a otra dimensión, adivinó él.

	–Lo has hecho muy bien –comentó Nick.

	Ella lo miró. Por un momento, pensó en atacarlo por atreverse a juzgar su comportamiento. Pero estaba demasiado cansada.

	–Gracias –murmuró Hannah–. Sigo sin poder creerlo. Tengo cuatro hermanos.

	–Y son policías también. Muy interesante.

	Entonces arrancaron, detrás de la furgoneta. Eran casi las diez de la noche y el barrio residencial estaba muy tranquilo.

	–A mí no me lo parece. ¿Sabes lo que pasaría si averiguaran la verdad?

	–No.

	–Ni yo –admitió ella con un suspiro–. Pero creo que nada bueno. Debería haberlo pensado mejor. Debería… no lo sé.

	Quizá no lo descubran.

	–No lo harán, hasta que tú se lo cuentes. Pero, para entonces, te querrán tanto que no les importará que les hayas engañado en algún pequeño detalle.

	–Provenimos de mundos muy diferentes. Para ti, esto puede ser un pequeño detalle pero, para mí, mentir sobre mi estado civil es más que un detalle. Debí haber dicho la verdad desde el principio.

	Nick se alegraba de que no lo hubiera hecho. Si ella no hubiera necesitado un marido temporal, no habría podido acompañarla. En vez de estar con ella, estaría perdiendo el tiempo en algún casino de Las Vegas.

	–Es curioso lo mucho que os parecéis los cinco.

	–Sí. No lo esperaba. Y es tan raro eso de tener hermanos. Necesito tiempo para digerirlo –confesó ella.

	–También algunos de tus sobrinos se te parecen.

	Hannah se rio.

	–Había       muchos       niños.       ¿Es       que       no       usan       métodos anticonceptivos?

	–A mí me gustan los niños. ¿Tú no quieres tener hijos?

	–Nunca lo he pensado. Dí por hecho que no los tendría – respondió ella, pensativa–. No creo que tenga mucho instinto maternal. Y no puedo creerme que tú quieras tener hijos.

	–Claro que sí. Muchos.

	–¿Tú? –dijo ella, riendo.

	–¿Por qué te parece tan raro? –preguntó él, sin poder evitar sentirse un poco ofendido por su sorpresa.

	–Por nada. Es que me cuesta imaginarte como padre.

	–Sería un buen padre –afirmó él. Haría justo lo contrario que el suyo había hecho con él, una fórmula sencilla para hacerlo bien–. Adoro a los niños.

	–Sí, ya.

	Hannah estaba todavía riendo cuando atravesaron las puertas de una enorme finca. Al ver la mansión principal, casi se atragantó con sus carcajadas. Era tan grande como la de Jordan, con tres pisos y un porche descomunal.

	–Los policías ganan mucho más dinero aquí que en Southport Beach –murmuró ella.

	–Diablos, si lo hubiera sabido, me habría alistado al cuerpo de policía. ¿Cómo se llama este pueblo?

	–Glenwood. Es increíble.

	Nick miró por la ventanilla. No era posible que nadie pudiera costearse aquella casa con un sueldo normal. Por un momento, se preguntó si la familia estaría metida en negocios sucios. Sin embargo, no podía creerlo. Tenía que haber otra razón.

	–Igual han recibido una herencia –señaló él, pensando en voz alta.

	–O igual se han casado con mujeres muy ricas.

	–Qué buen plan.

	Ella le lanzó una mirada de desaprobación.

	La furgoneta paró delante de la antigua casa del guarda. Kyle y Sandy se bajaron y se acercaron al coche de Nick.

	–Voy a acostar a los niños –les informó Sandy por la ventanilla–. Kyle os enseñará dónde está todo –añadió y le dio un apretón a Hannah en el brazo–. Me alegro mucho de que estés aquí. Bienvenida a la familia.

	–Gracias.

	Kyle le indicó a Nick dónde aparcar, junto a la casita, mientras su esposa se iba con la furgoneta. Luego, les ayudó a llevar el equipaje y abrió la puerta.

	–Pensábamos alquilarla. Acabamos de reformarla, pero todavía no hemos tenido tiempo de poner un anuncio en el periódico. Habéis llegado justo a tiempo.

	–De veras, no queremos molestar –insistió Hannah.

	Kyle encendió la luz. Había un gran sofá verde delante de una televisión. Las mesas eran de roble, como el suelo. Dos grandes ventanas escoltaban la chimenea.

	La cocina era pequeña, pero suficiente. Cuando vieron la cama de matrimonio extra grande del dormitorio, Nick supuso que no tendría la oportunidad de probarla.

	–¿Quieres sentarte un momento? –le preguntó Hannah a Kyle cuando volvieron al salón.

	–Claro.

	Kyle tomó asiento en el sofá, mientras su hermana tomaba una silla. Nick se sentó en el sofá también, pensando que lo que Hannah quería era no quedarse a solas con él.

	Kyle la miró fijamente unos segundos y se rio.

	–Lo siento. Hace meses que sé de tu existencia, pero me parece raro tenerte aquí.

	–A mí, también –admitió ella–. Tengo muchas preguntas, pero no sé por dónde empezar.

	–Por donde quieras –sugirió Kyle, encogiéndose de hombros–. No tenemos secretos.

	Cuando Hannah se puso tensa ante su comentario, Nick lo percibió al instante. Adivinó que estaba pensando en la mentira que les había contado. Quiso abrazarla para darle su apoyo, pero ella se había sentado demasiado lejos, en una silla. Seguro que lo había hecho a propósito, pensó.

	Por una parte, estaba fascinado por su fuerza y su tozudez. Y, por otra, adoraba la tierna criatura que escondía tras su armadura de frialdad.

	–¿Qué me dices de… mi padre? –Preguntó ella con timidez–. ¿Nunca vas a verlo?

	–No –negó Kyle, acomodándose en el sofá–. Ninguno de nosotros ha ido a visitarlo desde que se mudó a Florida. Y él tampoco ha vuelto por aquí. A veces, nos envía una postal, pero eso es todo.

	–¿No os importa?

	Kyle se puso un poco tenso. Apretó la mandíbula.

	–No. No nos importa. Earl Haynes no es un padre modélico. Me gustaría poder decirte lo contrario, pero no sería cierto. Nunca se preocupó por nadie aparte de sí mismo. Se portó como un… –comenzó a decir Kyle, pero se interrumpió–. Se lo mencionaré a mis hermanos, para que los cinco podamos hablarte juntos de él. Podemos enseñarte álbumes de fotos. Seguro que encontraremos también algún buen recuerdo.

	Hannah parecía cansada, observó Nick para sus adentros. Tenía ojeras y un mechón de pelo se le había soltado del apretado moño.

	–Estoy seguro de que a Louise tampoco le importará hablarte de Earl –comentó Kyle.

	–No estaban casados, ¿verdad?

	–No. Si lo hubieran estado, ella no habría tenido que renunciar a ti.

	Hannah asintió.

	–No juzgues a Louise –le aconsejó Kyle, inclinándose un poco hacia ella–. Era muy joven y estaba muy enamorada de mi padre. Nosotros no la culpamos y tú tampoco deberías hacerlo.

	–No la culpo –aseguró ella.

	Sin embargo, Nick no estaba seguro de que fuera cierto. Hannah iba a tener que digerir que su propia madre la había dado en adopción. Entender el pasado y aprender a perdonar era una dura tarea.

	Kyle se puso en pie.

	–No quiero entreteneros más.

	–Oh, no pasa nada. No tienes por qué irte –se apresuró a responder ella–. De verdad.

	Nick percibió cierto pánico en su voz. Estaba claro que no quería quedarse a solas con él.

	–Tendremos más tiempo para ponernos al día –afirmó Kyle con una sonrisa y abrazó a su hermana–. Bienvenida a la familia.

	Nick lo acompañó a la puerta.

	–Gracias por todo. La casita es estupenda.

	–Si necesitáis algo, ya sabéis dónde estamos –ofreció Kyle–. Justo al lado.

	Nick se despidió, cerró la puerta y, cuando volvió junto a Hannah, la encontró encogida en su silla.

	–Ha sido un día larguísimo –comentó él.

	Ella asintió.

	–Me siento como si hubiera pasado por una guerra.

	–Tengo justo lo que necesitas.

	–Me gustaría creerte –repuso ella, mirándolo con desconfianza.

	–¿Acaso iba a mentirte tu marido?

	–Sin duda.

	Nick abrió su pequeña bolsa de viaje. Sacó una botellita de whisky.

	–Si eres sarcástica, no te daré ni una gota.

	Hannah sonrió.

	–Lo retiro todo. Eres un príncipe encantador.

	–Mucho mejor así. Ahora dí algo sobre lo guapo que soy. A los chicos nos gusta que nos digan eso.

	Pero, en vez de darle una ingeniosa réplica, Hannah se sonrojó y apartó la mirada. Vaya, pensó Nick, complacido por su reacción. Le gustaba ponerla nerviosa, saber que causaba en ella algún efecto.

	Después de buscar dos vasos en la cocina, sirvió un poco del licor ámbar para cada uno y le tendió el suyo a Hannah.

	–Por la familia reencontrada –brindó él.

	Ella asintió y bebió. La recorrió un pequeño escalofrío. Con los ojos cerrados, exhaló.

	–Yo esperaba encontrarme a una viejecita solitaria, y mira.

	–Tienes cuatro hermanos, y además son policías.

	–Me pregunto si he cometido un error.

	–¿Por venir? –preguntó él, recostándose en el sofá.

	–Por todo. Quizá habría sido mejor no conocerlos.

	–¿No quieres ser parte de su familia? –quiso saber Nick. Desde que su padre había muerto hacía diez años, no le quedaba nadie. A veces, le gustaba acariciar la idea de formar una familia, aunque sabía que era algo imposible para un hombre como él. Nunca se quedaba demasiado tiempo en el mismo sitio, ni dejaba que nadie se le acercara lo suficiente.

	–No estoy segura.

	–¿Estás enfadada con Louise?

	Ella arqueó las cejas.

	–Creo que puedo estar un poco enojada con ella. Aun así, vine sin pensármelo cuando me invitó. Supongo que albergo sentimientos enfrentados.

	–¿Le has contado que perdiste a tus padres adoptivos?

	–No. No lo sabe.

	Así que Louise no sabía que Hannah había sido criada en orfanatos. Cuando lo descubriera, se iba a sentir muy culpable, pensó él.

	–Todo huérfano sueña que sus padres biológicos acudirán a rescatarlo –confesó ella–. Yo tenía la misma fantasía. Pero nunca fueron a buscarme. Era horrible saber que estaban vivos y no les importaba.

	–Es probable que tu padre no supiera de tu existencia.

	–Eso parece –repuso ella y le dio otro trago a su vaso–.

	¿Crees que es tan malo como dicen?

	–Sí.

	–¿Cómo lo sabes? –inquirió ella, mirándolo a los ojos.

	–He visto los resultados de los padres que abusan de sus hijos. He aprendido a reconocer las cicatrices –explicó él, aunque no quiso mencionar que él mismo había pasado por esa experiencia.

	–Louise no es como yo esperaba, en absoluto –dijo ella–. ¿Por qué no es una frágil ancianita?

	–Tú tienes veintisiete, ¿verdad?

	Hannah asintió.

	–Era una niña cuando tú naciste.

	De forma abrupta, Hannah se puso en pie. Dejó el vaso y comenzó a dar vueltas por la habitación.

	–Quiero preguntarle por qué lo hizo. Pero no sé cómo hacerlo.

	–Estoy seguro de que tendrá una razón muy simple. Adolescente se lía con un hombre casado y se queda embarazada. Gleenwood es un pueblo pequeño. Si se hubiera quedado contigo, habría causado un escándalo.

	–Imagino que tienes razón –dijo ella y se tapó los ojos con las manos–. ¿Por qué creí que venir aquí sería fácil?

	–Nunca pensaste eso. Sabías que sería duro, pero que merecería la pena. Tienes que recordar eso.

	–¿Desde cuándo estás de mi parte? –preguntó ella, parándose delante de él.

	Nick tuvo la tentación de confiarle que siempre había estado de su lado, pero pensó que ella no lo creería.

	–Desde que me ofreciste cuatrocientos dólares –contestó él y arqueó un poco las cejas–. Bueno, dejémoslo en trescientos noventa.

	Ante aquel recordatorio de su beso, Hannah se dio media vuelta y siguió dando vueltas por la habitación. Nick la agarró de la mano para detenerla.

	–Todo va a salir bien –prometió él, acariciándole la mano.

	Ella no se apartó.

	–Me gustaría creerte. Lo que pasa es que todo esto me supera.

	–Debe de dar un poco de miedo.

	–Mucho miedo. Si hubiera sabido en lo que iba a meterme, les hubiera contado la verdad sobre el divorcio desde el principio.

	–Todavía puedes hacerlo –sugirió él.

	–No –negó ella–. Sería difícil de explicar. No sé qué podría decirles.

	–Se lo podría decir yo.

	–Sí, claro –se burló ella–. No me hagas reír.

	Nick intentó no sentirse ofendido por su desprecio.

	–Seguiremos con el plan. Te quedas aquí mañana y el día siguiente, el domingo, finges recibir una llamada de trabajo y dices que tienes que volver a Southport Beach. Yo me quedaré un par de semanas. Cuando haya reafirmado la relación con Louise y mis hermanos, se lo contaré todo.

	–Suena bien –dijo Nick, aunque pensaba que ese plan no podía funcionar.

	–¿Qué? ¿Por qué tienes esa mirada? ¿Es que no crees que pueda hacerlo?

	Nick le dio un rápido y suave apretón en la mano antes de soltarla. Sabía que, cuando le dijera lo que pensaba, ella se iba a apartar de todas formas.

	–Las relaciones nunca han sido tu fuerte.

	Como él había esperado, Hannah dio un par de pasos atrás.

	–¿De qué estás hablando? Soy una persona muy sociable.

	–Ya. Por eso tienes tantas citas.

	–Hasta hace un par de meses, estaba casada.

	–Separada, Hannah –puntualizó él–. Espantas a los hombres porque no quieres que se acerquen a ti.

	–No es verdad. No me gusta salir con nadie del trabajo ni despertar cotilleos, eso es todo.

	–Lo que no te gusta es arriesgarte a que te hagan daño.

	Poniéndose en jarras, Hannah lo miró furiosa.

	–Pues yo no te imagino a ti con esposa y tres hijos –le espetó ella.

	Touché.

	–No los tengo –admitió él.

	–Pues yo sí tengo muchos amigos.

	–Nombra a cinco.

	–No es asunto tuyo.

	–Nombra a uno.

	–Alice.

	–¿Dónde está Alice?

	–Vive en Chicago. Fuimos a la universidad juntas. No solo he establecido una amistad con ella, sino que la he mantenido en el tiempo.

	–¿Cuándo fue la última vez que hablaste con ella?

	Hannah se aclaró la garganta.

	–No se trata de cantidad, sino de calidad.

	–¿Hace más de un año? –insistió él.

	–En Navidad –le espetó ella–. Hablamos en Navidad.

	–Eso no es una amiga íntima, cariño. Eso es una colega lejana.

	–No me llames cariño, ni juzgues mis relaciones. No sabes de lo que hablas.

	Pero Nick sí lo sabía. Conocía bien a Hannah Pace y su forma de mantener a los demás a distancia. Lo había adivinado desde la primera vez que había puesto los ojos en ella. El muro que se habría construido alrededor era difícil de romper…

	–Tratar con una familia grande va a ser difícil –advirtió él.

	–Estoy capacitada para la tarea –aseguró ella, volviéndose a poner en jarras–. ¿Cómo te atreves a ponerlo en duda?

	–Para empezar, no se te da bien mentir.

	Para sorpresa de Nick, ella sonrió.

	–Tienes razón. Pero tú eres un experto, ¿no? Así que te dejaré a ti contar las historias inventadas.

	–Buena idea. Empecemos por ponernos de acuerdo en lo que vamos a contar.

	–Si es un truco para sacarme información personal, olvídalo.

	Parecía obvio que Hannah había sido traicionada en el pasado. ¿Habría sido un individuo en particular o una cadena de eventos desafortunados?, se preguntó él. Si ella se lo permitía, su familia podía ser su salvación, pensó, deseando poder ayudarla a acercarse a ellos.

	Entonces, Hannah se miró el reloj.

	–Es tarde. Es mejor que nos acostemos.

	–De acuerdo. ¿Qué lado prefieres?

	Ella lo agarró del brazo, antes de que pudiera dirigirse al dormitorio.

	–Espera un momento, Romeo. No vamos a compartir cama.

	–¿No? –replicó él, fingiendo inocencia–. A mí no me importaría. Incluso puedes aprovecharte de mí, si quieres.

	–Vaya, gracias, pero voy a pasar.

	–Puedo descontarte otros diez dólares por otro beso.

	Entonces, Hannah posó los ojos en sus labios y Nick percibió el deseo en ellos. Al instante, ella apartó la mirada. Al menos, no era el único que tenía pensamientos lascivos, se dijo él, complacido.

	Por alguna razón, Nick tenía la sospecha de que ella sería una mezcla de inocencia y fuego en la cama. Ansiaba poder probarlo. Pero no sería esa noche.

	Hannah dio un paso hacia él y sonrió.

	–Prefiero pagar.

	–Mentirosa –repuso él, colocándole detrás de la oreja un mechón de pelo.

	Hannah se fue al dormitorio y volvió con una manta y una almohada, que le lanzó a su compañero de viaje.

	–El sofá parece cómodo. Que lo disfrutes.

	 

	 

	 


Capítulo 6

	 

	–No puedo creer que esté tomándome un café con mi madre –dijo Hannah.

	Louise sonrió y le dio una palmadita cariñosa en la mano.

	–Yo también estoy sorprendida. Hace unos meses, pensaba que nunca te vería. Y aquí estás.

	El sol bañaba la pequeña cocina. Era una bonita mañana de primavera.

	–¿Crees que Nick estará bien? –preguntó Hannah.

	Cuando Louise le había propuesto pasar la mañana juntas y ella había aceptado, Jordan había llevado a Louise a su casita y había invitado a Nick a acompañarlo para ayudar en la restauración de su mansión. Él había aceptado al instante, dejándola sola con su madre.

	En ese momento, Hannah se preguntó de qué estaría hablando Nick. Sin duda, sus hermanos lo estarían interrogando sobre su vida. ¿Inventaría más historias absurdas como la del día anterior?, se preguntó, arrepintiéndose de no haberle dado algo de información personal cuando se la había pedido.

	Louise sonrió.

	–Nick estará bien, seguro. Tus hermanos lo cuidarán. Además, a los chicos les gusta construir cosas juntos. Igual que el deporte, les ayuda a formar vínculos.

	–Eso imagino –dijo Hannah y le dio un trago a su café–. Ahora están en casa de Jordan, ¿verdad? ¿Allí es donde estuvimos anoche?

	Louise asintió.

	–Me quedo con ellos porque Holly tiene una tienda y no quiere dejar de trabajar hasta el último momento. Ayudo con la casa para que no tenga que hacerlo ella cuando vuelve del trabajo. Durante los últimos seis años, he trabajado para todos los Haynes.

	–Me pregunto si podré llegar a tenerlos a todos localizados. Están Holly y Jordan. Y esta casa es de Sandy y Kyle.

	–Muy bien.

	–Una de las mujeres parecía a punto de dar a luz. ¿Con quién está casada?

	–Es Jill, casada con Craig, el mayor. Vive a las afueras de Sacramento.

	–Todos tienen niños –comentó Hannah, sin ocultar su asombro.

	Louise se rio.

	–Cuando estos chicos aprenden cómo hacer algo, no pueden dejar de hacerlo. En este caso, han aprendido cómo enamorarse y tener hijos –comentó la mujer mayor–. Tú ya has dominado lo primero, ¿verdad? Nick es un encanto.

	–Sí, es encantador –afirmó Hannah, un poco incómoda. No quería meterse en una conversación sobre el supuesto amor que compartía con su falso marido.   Louise la observó un momento.

	–Debes de tener muchas preguntas. Quiero que te sientas libre para hacérmelas. Después de tantos años, estoy cansada de guardar secretos. También comprendo que estés un poco enfadada conmigo.

	Hannah bajó la vista.

	–No sé por dónde empezar.

	–Pues te contaré lo que pasó y me paras si quieres preguntarme algo por el camino. ¿Te parece bien?

	Hannah asintió. Aquella conversación le ponía nerviosa. Seguía intentado digerir que aquella extraña fuera su madre.

	Louise tomó aliento y comenzó.

	–Tenía diecisiete años cuando tu padre se fijó en mí. Earl Haynes… era más guapo que todos sus hijos. Al menos, para mí era el hombre más guapo del mundo. Vino al instituto para darnos una charla sobre lo peligroso que era beber y conducir – explicó la madre de Hannah e hizo una pausa para apartarse un mechón rubio de la cara–. Yo estaba en la primera fila. Su sonrisa me hacía derretirme –admitió, sonrojándose–. Tengo que reconocer que yo sabía que estaba casado. Pero no podía dejar de mirarlo y él también me miraba. Esa tarde, cuando regresé a mi casa, me lo encontré esperándome en la puerta. Mi madre trabajaba en un bar en la otra punta de la ciudad. Su turno empezaba justo cuando yo volvía del colegio y terminaba a medianoche. Yo siempre me había portado bien. Hasta ese día. Earl y yo estábamos solos en una casa vacía. No pude resistirme a él.

	Louise se terminó el café y se puso en pie.

	–Mantuvimos una aventura durante algunos meses, hasta que terminé el instituto. Al principio, creía que nadie lo sabía, pero la gente empezó a murmurar sobre nosotros. Yo estaba avergonzada. Quería dejar de verlo, pero estaba muy enamorada. Y él me dijo que me quería. Luego, descubrí que estaba embarazada.

	Louise se quedó parada ante el fregadero, con la vista perdida al otro lado de la ventana.

	–Mi madre me encontró llorando en mi habitación una noche. Me preguntó si Earl me había dejado. Fue la primera vez que supe que estaba al tanto de nuestra aventura. Después, me contó que Earl le había amenazado con cerrarle el bar si interfería en nuestra relación –explicó la mujer mayor y se volvió hacia su hija–. Ella necesitaba el trabajo. Era lo único que sabía hacer. Luego, supe que estaba enferma. Murió de cáncer pocos años después, pero por aquel entonces había empezado a sufrir los síntomas. No podía arriesgarse a quedarse en la calle. Por eso, no fue capaz de pararle los pies a Earl.

	Hannah no supo qué pensar. La idea de que un hombre mayor se hubiera aprovechado de una jovencita le producía un amargo sabor de boca.

	–Es un pueblo muy pequeño. Los rumores debían de ser horribles –adivinó Hannah.

	–Así es. Cuando supe que estaba embarazada, me fui. Nunca le conté a Earl por qué. Solo le dije que estaba harta y que me iba –recordó Louise, torciendo la boca–. Me rogó que me quedara. Me dijo que me amaba. Yo no lo creí. Me fui a una de esos centros de acogida para madres solteras, donde se ocuparon de enseñarme un oficio. Aprendí mecanografía y el trabajo de oficina. Su agencia encontró a una pareja para adoptarte –contó con lágrimas en los ojos–. Eran muy agradables, ¿verdad?

	–Encantadores –repuso Hannah, asintiendo con un nudo en la garganta.

	–Me alegro. Fue lo mejor. Sé que lo fue. Lo único es que… – balbuceó Louise y se limpió una lágrima–. Lo único es que no me dejaron tenerte en brazos cuando naciste. Solo dijeron que estabas sana y te apartaron de mí –explicó con la voz quebrada por el recuerdo–. Deberían haberme dejado abrazarte.

	Aquella simple historia había sido vivida por miles de mujeres miles de veces en todo el mundo. Jóvenes inocentes daban a sus hijos en adopción todos los días. Sin embargo, Hannah no pudo contener las lágrimas. Su rabia desapareció, reemplazada por una profunda tristeza.

	–Háblame de ellos –pidió Louise–. ¿Cómo son tus padres adoptivos? ¿Sois una familia unida? ¿Te dieron mis cartas?

	–Yo… –balbuceó Hannah, sin saber qué decir. Quizá, lo mejor fuera responder la verdad, pensó–. Murieron en un accidente de coche cuando yo tenía cuatro años.

	Louise soltó un grito sofocado.

	–No he tenido más familia. Me he criado en casas de acogida.

	–No –murmuró Louise sin poder contener el llanto–. Oh, no, Hannah. No puedo… Oh, eso es horrible. Es tan injusto…

	De pronto, Hannah se encontró entre los brazos de su madre. Las dos lloraban.

	Nada de todo aquello había sido justo, se dijo ella con amargura. Ni lo que había vivido Louise, ni lo que le había pasado a ella.

	–Lo siento mucho –se disculpó Louise entre sollozos–. Yo he tenido la culpa de todo.

	Hannah respiró hondo y se enderezó. Secándose las lágrimas, intentó sonreír.

	–No es culpa de nadie. Solo sucedió. Pero ha terminado bien.

	–Yo quería lo mejor para ti –aseguró su madre, tomando dos pedazos de papel de cocina, uno para cada una–. Si lo hubiera sabido, habría ido a buscarte. Todos los años que he perdido…

	–Ahora estamos juntas.

	Louise esbozó una sonrisa temblorosa.

	–Es verdad. Y estás sana y salva, que es lo importante. No podemos hacer nada para cambiar el pasado.

	Las dos volvieron a sentarse. Hannah luchó para controlar las emociones que la embargaban. No había esperado que los detalles del pasado la afectaran. Era obvio que se había equivocado.

	–Me alegro de que me escribieras esa carta.

	Louise se recostó en la silla.

	–Fue idea de tus hermanos. En cuanto descubrieron tu paradero, me instaron a contactar contigo. Yo no había dejado de pensar en ti, pero tenía miedo. Ellos me dieron el apoyo que necesitaba.

	–Me sorprende que estuvieran tan dispuestos a dejar que una extraña invadiera sus vidas. No creo que para ellos recordar el pasado sea fácil tampoco.

	–Supongo que no –admitió Louise con una triste sonrisa–. Pero son un encanto porque no me culpan. Saben cómo es su padre. Yo no fui la primera mujer que él… bueno, hubo muchas otras. Aun así, están contentos de conocerte, a pesar de que el hecho de que seas mujer lo complica todo.

	–¿Por qué? ¿Qué importa eso?

	–Creo que dejaré que sean ellos quienes te lo expliquen.

	Hannah decidió no insistir. Tenía preguntas más acuciantes en el tintero.

	–¿Estás enferma?

	–¿Enferma? No. ¿Por qué?

	–En tu carta, decías que debíamos reunirnos antes de que fuera demasiado tarde. Yo creí que lo decías porque eras vieja y frágil. Pero, como no es así, pensé que igual estabas enferma.

	Louise sonrió.

	–Estoy muy sana. Lo único que quería decir con eso es que ya habíamos perdido demasiado tiempo. Llevamos veintisiete años separadas. No quería que pasara un día más sin conocer a mi hija.

	La mujer mayor estiró los brazos sobre la mesa, tendiéndole las manos. Tras un segundo de titubeo, Hannah colocó las suyas encima y las dos entrelazaron sus dedos.

	–Me alegro mucho de que hayas venido.

	–Y yo.

	Hannah lo sentía de corazón. Las cosas estaban saliendo mejor de lo que había esperado. Le caía bien su madre. Después de haber comprendido un poco mejor las circunstancias de su nacimiento, se daba cuenta de que Louise no había tenido muchas opciones en aquel tiempo. Cada vez estaba menos furiosa. Su familia le estaba dando la bienvenida con los brazos abiertos. ¿Pero qué pasaría cuando descubrieran la verdad?

	Al pensarlo, su ánimo decayó. ¿Qué iba a hacer con Nick? Aclarándose la garganta, decidió intentar arreglarlo.

	–Respecto a Nick y yo…

	–Es maravilloso. Muy guapo –le interrumpió Louise–. Claro que las mujeres de la familia tenemos debilidad por los hombres guapos. En tu caso, además, has elegido bien. Se preocupa por ti. Es obvio por la forma en que te mira.

	Hannah se removió en su asiento, incómoda. Genial. Su madre alababa su gusto con los hombres. ¿Qué pasaría cuando descubriera que Nick no era más que un ladrón y ella, una mentirosa? En cuanto a que Nick se preocupaba por ella, Louise no podía estar más equivocada. Si algo le preocupaba, quizá, solo era que le pagara por sus servicios.

	–¿Qué me ibas a decir?

	Hannah intentó sonreír. No podía decir la verdad todavía. Lo estropearía todo.

	–Me alegro de que te guste.

	–Y a mí. Me encanta que haya venido contigo. Así podremos conocerlo mejor.

	Con el corazón encogido, Hannah pensó en la otra mentira que les esperaba a la vuelta de la esquina, la supuesta llamada de teléfono que Nick recibiría de su trabajo. Al menos, si se iba, ella podría no preocuparse por lo que él pudiera contar. Sin embargo, en vez de sentirse aliviada, intuyó que iba a echarlo de menos…

	 

	 

	–¿A qué universidad fuiste? –preguntó Travis.

	Nick anotó la medida de la ventana con el metro. Se giró hacia el hombre que sería su cuñado si Hannah y él hubieran estado realmente casados.

	–A la Universidad de California en Santa Bárbara –contestó él, diciendo la verdad. Se había licenciado en Económicas, aunque no le había servido de nada cuando se había unido al cuerpo de policía.

	Sin embargo, sí le habían sido útiles sus estudios mientras había estado trabajando en su última misión encubierta. Había tenido que comprar y vender tierras y presentar un proyecto de construcción de un centro comercial.

	Comprobó una vez más las medidas de la ventana y, acto seguido, agarró el martillo.

	Detrás de él, Travis y Kyle colocaban un papel de pared con dibujos de animales. Craig estaba instalando estores de colores, mientras Jordan supervisaba el trabajo de los demás.

	La habitación del bebé tenía un buen tamaño, sin embargo, con aquellos cinco hombres tan corpulentos moviéndose dentro, parecía un espacio reducido. Lo cierto era que Nick se sentía un poco atrapado. Hacía unas dos horas, habían comenzado a acribillarlo con preguntas.

	De todas maneras, lo comprendía. Si Hannah hubiera sido su hermana, habría hecho lo mismo.

	Con cuidado, colocó los clavos donde le habían indicado.

	–¿Desde hace cuánto tiempo es Hannah policía? –preguntó Jordan.

	–Desde que se licenció.

	Kyle dio un paso atrás para admirar su trabajo con el papel de pared y sonrió.

	–Eso demuestra que es una Haynes. Excepto el traidor de Jordan, somos todos policías.

	–Lo sé –repuso Nick.

	Craig terminó de colocar los últimos tornillos de los estores.

	–No te pondrá nervioso, ¿verdad, Nick?

	–¿Estar rodeado por lo mejorcito de Gleenwood? –replicó él, meneando la cabeza–. No. Tengo la conciencia tranquila. Duermo como un bebé por las noches.

	A excepción de la noche anterior, pensó Nick. No había podido dejar de darle vueltas a qué se habría puesto ella para ir a la cama.

	–Debe de estar acostumbrado –opinó Kyle–. Después de todo, se ha casado con una poli.

	–Es verdad. Hannah me mantiene a raya.

	Kyle midió la distancia desde el armario a la puerta y se la comunicó a Travis.

	–Hannah es la primera chica nacida en la familia en cuatro generaciones.

	–Qué curioso –comentó Nick.

	–Sí. Nuestro padre tenía seis hermanos varones. Nuestro abuelo tenía cinco hermanos y nuestro bisabuelo, ocho, todos chicos.

	–Pero los cuatro tenéis hijas.

	–Yo no –indicó Craig–. Al menos, todavía. Jill va a tener una niña.

	–Holly y yo todavía no tenemos hijos –añadió Jordan–. Pero la que está en camino también es niña.

	Los cuatro hermanos intercambiaron miradas que Nick no pudo descifrar. Había algún secreto en el aire. No estaba seguro de si debía preguntar o esperar a que, si lo deseaban, ellos se lo contaran.

	–¿Hannah y tú queréis tener hijos?

	–Hemos hablado de ello. A mí me gustaría, pero todavía no creo que sea el momento.

	La mayoría del tiempo, mentir era fácil. No obstante, a veces, como en ese momento, suponía un mal trago para Nick. Esos hombres le caían bien y, sobre todo, los respetaba. Quería que el sentimiento fuera mutuo. Quizá lo fuera, aunque dejaría de serlo cuando supieran la verdad.

	¿Qué verdad?, se preguntó Nick con una mueca. ¿Que no era el marido de Hannah o que no era un criminal? Ellos eran policías. Entenderían lo de su misión secreta. ¿Y si se lo contaba? Sin embargo, no podía arriesgarse. Se había pasado un año trabajando en esa misión y no podía echarlo todo por la borda solo para que los hermanos de Hannah le dieran palmaditas en la espalda.

	Hasta que todo hubiera terminado y los malos estuvieran encarcelados, iba a seguir siendo Nick Archer.

	–¿Cómo va el mercado inmobiliario? –quiso saber Travis.

	–Está recuperándose. Hemos tenido unos años muy malos, pero ha empezado a mejorar el panorama. No he perdido mucho dinero porque trabajaba en la zona de la costa. Las propiedades en la playa siempre son una buena inversión.

	–¿Has estafado a alguien últimamente? –preguntó Kyle, sonriendo.

	–Esta semana, no –repuso él, devolviéndole la sonrisa.

	El papel de pared estaba casi todo colocado. Craig dejó caer los estores y volvió a levantarlos.

	–Ha quedado genial –señaló Jordan, mirando a su alrededor.

	Craig se acercó y le dio una palmadita en la espalda a su hermano.

	–¿Todavía estás nervioso?

	Jordan no sonrió.

	–Estoy aterrorizado. Cuando estamos en la cama, puedo sentir cómo el bebé da pataditas a mi lado. No tengo ni idea de cómo ser padre.

	Kyle asintió.

	–Conozco esa sensación, pero si yo he podido hacerlo, tú también podrás. Es algo que surge poco a poco. Además, todos estaremos a tu lado para apoyarte.

	Nick escuchó su conversación. Aquellos hombres compartían un vínculo especial. Se preocupaban unos de otros y harían lo mismo con Hannah. Si ella se lo permitía.

	Hannah se había pasado casi toda su vida pensando lo peor de la gente. Había llegado a la conclusión de que, si se acercaban a ella, era porque querían aprovecharse. Dedicaba gran parte de su energía a intentar ocultar sus sentimientos. Su actitud habría sido diferente si hubiera crecido en una familia. Conociéndola, temía que ella se resistiera a integrarse en su clan e intentara espantar a sus hermanos de alguna manera. Alguien debía impedírselo, se dijo.

	Por undécima vez, Nick se preguntó por qué se preocupaba tanto por Hannah Pace. Ella no había hecho nada por él. Sin embargo, su mezcla de fuerza e inseguridad le resultaba muy atractiva, igual que el contoneo de sus caderas o el brillo inteligente de sus ojos. Quizá, lo que más le seducía era que no se había rendido a sus pies como la mayoría de las mujeres.

	Al principio, Nick había empezado a provocarla porque le había resultado un reto tentar a la reina de hielo. Con el tiempo, y a pesar de sus cortantes réplicas, había empezado a echarla de menos cuando no la veía. Y, en algún momento, había comenzado a sentir afecto por ella.

	–Tengo cerveza fría en la nevera –indicó Jordan–. Y Louise ha dejado unos sándwiches.

	Nick siguió a los demás a la cocina. Mientras todos volvían a posar la atención en él, se preguntó qué sentiría si todo aquello fuera real. ¿Qué pasaría si estuviera casado con Hannah y fuera de verdad parte de esa familia?

	Meneando la cabeza, se recordó que no debía engañarse con vanas ilusiones. Desde muy pequeño, había aprendido que no debía apegarse a nadie.

	 

	Hannah frunció el ceño ante su reflejo. Le temblaban las manos.

	–No puedo creerlo –murmuró ella para sus adentros–. Es solo una cena familiar… y estoy hecha un manojo de nervios.

	Respiró hondo. Solo iba a cenar con unas personas que ya conocía. No pasaría nada. En esa ocasión, además, todo el mundo la esperaba y habían tenido tiempo de pensar sus respuestas a preguntas difíciles.

	Tras sacar el lápiz de ojos, se lo acercó a la cara y maldijo. ¿Qué había pasado con sus nervios de acero? Era una profesional entrenada para actuar bajo presión.

	Cuando volvió a intentar pintarse la raya, se abrió la puerta del baño. Era Nick, con vaqueros gastados y una camiseta azul que conjuntaba con sus ojos. Al verlo, a ella se le aceleró el corazón al momento.

	–¿Vas a tardar mucho? –preguntó él.

	–Quizá no te has dado cuenta, pero tenía la puerta cerrada – señaló ella, mirándolo a través del espejo.

	–Sí. Por eso he entrado. ¿Durante cuánto tiempo piensas acaparar el baño?

	–Solo tengo que terminar de maquillarme. Podías haber llamado a la puerta antes de entrar.

	–Sí, podría.

	Nick se apoyó en la pared con los brazos cruzados. Al posar los ojos en su musculoso pecho, a ella se le cayó el lápiz de ojos. Pegó la cabeza contra el espejo.

	–No voy a terminar nunca.

	–Pues, entonces, comparte el baño.

	Hannah no quiso ni imaginárselo desnudándose en su presencia.

	–No. Me daré prisa.

	Ignorando su sonrisa, Hannah tomó el lápiz y se concentró en sus ojos. Echando mano de toda su concentración, se pintó en el sitio adecuado y se apartó un poco del espejo, para observar cómo había quedado.

	–Preciosa.

	Ella hizo como si no lo hubiera oído.

	–¿Qué tal te fue con mis hermanos?

	–Bien. Les he contado que me visitabas en prisión y que tienes un tatuaje con mis iniciales justo aquí –dijo él, señalándose el trasero–. Ah, y les he hablado del trío que hicimos con mi compañero de celda, Bubba, en tu última visita conyugal.

	A pesar de sí misma, Hannah no pudo evitar sonreír.

	–Hablaba en serio.

	–Pues yo, no –repuso él y levantó las manos en gesto de rendición–. Hablamos del negocio inmobiliario, de tu universidad. Hablamos de la temporada de béisbol y del mercado internacional.

	–¿Así que todo fue bien?

	–Sí. Aunque esta noche podría ser distinto. Es un banquete en honor de la hija pródiga. Tendrán toneladas de preguntas. ¿Quieres que nos pongamos de acuerdo en nuestras versiones o prefieres que improvise de nuevo?

	Hannah no podía arriesgarse a que contara más mentiras extravagantes, sobre todo, si pensaba confesar la verdad después.

	–Necesito que me des tu palabra de que será información confidencial –advirtió ella, sin mucha confianza.

	–¿De qué tienes tanto miedo? –preguntó él, irritado–. Diablos, Hannah, ¿es que temes revelar algo de ti misma? ¿Crees que se acabará el mundo si alguien te conoce bien? Por si no te habías dado cuenta, estoy aquí por ti, así que podrías actuar como si fuéramos un equipo y no dejar de despreciar mi ayuda.

	Sus bruscas palabras dieron en el blanco.

	–No estás haciendo nada por mí –replicó ella–. Solo lo haces por el dinero.

	–¿Por cuatrocientos dólares? Comparado con lo que puedo ganar en tres días, es una nimiedad. Despierta ya.

	Hannah se quedó mirándolo. Sabía que él podía hacer millones al mes. Entonces, ¿por qué estaba allí? No podía ser por ella, se dijo, aterrorizada solo de pensarlo.

	–Escucha, Nick. No me importa por qué lo haces. Te pago para que mantengas la boca cerrada. Es el trato que hicimos. Si no estás de acuerdo, puedes irte.

	Al instante, Hannah se arrepintió de sus duras palabras. En los ojos de él brilló algo especial, como si hubiera herido sus sentimientos.

	Sí, claro. Como si Nick Archer tuviera sentimientos o se preocupara por ella. Eso era imposible, pensó.

	Sin embargo, cuando él se dio la vuelta, Hannah le puso la mano en la espalda para que no se fuera.

	–Lo siento –dijo ella con suavidad–. Tienes razón. Tengo miedo –reconoció, aunque en realidad se refería más a sus sentimientos hacia él que hacia su familia–. No lo decía en serio. Todo esto me tiene con los nervios de punta. Si solo tuviera que lidiar con mi madre… He hablado sin pensar –se disculpó.

	Justo cuando pensaba que Nick iba a dejarla plantada, él se dio la vuelta y se encogió de hombros.

	–No pasa nada. ¿Cuál es tu comida favorita?

	–Los escalopes de ternera.

	–Puaj. Filetitos blancos, pequeños y redondos… no, gracias. ¿Y la que menos te gusta?

	–Las coles de Bruselas.

	–En eso, estoy de acuerdo contigo. ¿Cuándo y cómo perdiste la virginidad?

	Ella se rio.

	–No te pases.

	–Eh, puede que nos lo pregunten.

	–Sí, claro. ¿Cuándo y dónde perdiste tú la tuya?

	–En el asiento trasero de un coche. Se llamaba Mary y tenía unas… –contestó él, haciendo un gesto con las manos delante del pecho–. Yo apenas tenía diecisiete años. Creo que no duré más de quince segundos.

	Hannah comenzó a aplicarse la máscara de pestañas.

	–¿Hay algo de lo que te dé vergüenza hablar?

	–Si tiene que ver con el sexo, no.

	–¿Y el sexo es lo más importante en tu vida?

	–¿Qué otra cosa podía ser? –replicó él, guiñándole un ojo.

	–No tienes remedio.

	–No eres la primera que me lo dice.

	Nick se quitó la camiseta y Hannah se quedó contemplándolo a través del espejo. Al ver su fuerte torso cubierto de vello rubio, comenzaron a temblarle otra vez las manos.

	–¿Qué… qué estás haciendo?

	–No tenemos tiempo. No querrás llegar tarde. Iba a darme una ducha rápida, si no te molesta, claro.

	Hannah se esforzó en concentrarse en la máscara de pestañas. Si a él no le importaba quedarse en cueros allí mismo, se negaba a confesar que a ella sí.

	–Como quieras.

	Cuando se desabrochó el botón de los pantalones, Hannah se recordó a sí misma que no era el primer hombre al que veía desnudo. Había visto a Shawn y a Jimmy, el tipo con el que había salido en la universidad. Sabía cómo era la anatomía masculina.

	Aun así, no pudo evitar espiarlo por el espejo cuando se quitó los calzoncillos.

	Tenía las piernas largas, cubiertas también de vello rubio y, aunque no tenía una erección, su tamaño era impresionante, pensó ella, notando un desacostumbrado calor en la entrepierna.

	Entonces, Nick se volvió para abrir la ducha y, al contemplar su trasero, Hannah tuvo deseos de tocarlo.

	Con gran esfuerzo, volvió a centrarse en el maquillaje. Se puso un poco de colorete y sacó el pintalabios.

	Mientras Nick ajustaba la temperatura en la ducha, ella se sentía cada vez más caliente. Vestido, era un hombre lo bastante guapo como para derretir a cualquiera. Al verlo desnudo, le daban ganas de perder la cabeza y hacer algo de lo que se arrepentiría sin duda…

	Mirándose la barra de carmín que sujetaba en la mano, decidió que no estaba en condiciones de pintarse los labios. Sería mejor salir del baño, se dijo, recogiendo su neceser. Se dirigió a la puerta.

	–Me has estado espiando –acusó él antes de que ella saliera–. Eso te costará cinco dólares –añadió con una amplia sonrisa y se metió debajo de la ducha.

	Dos segundos después, Hannah cerró de un portazo.

	Cuando salió de la ducha, Nick se encontró en la encimera un billete de cinco dólares.

	 

	 


Capítulo 7

	 

	Hannah se acercó a la mesa del comedor con el corazón acelerado y las manos sudorosas. Solo habían pasado veinticuatro horas desde que había conocido a su familia y todavía no se había hecho a la idea del todo. Nick posó la mano en su espalda.

	Elizabeth señaló las sillas.

	–Sentaos donde queráis. Creo que hay suficientes cubiertos para todos –indicó la anfitriona y meneó la cabeza–. Esta familia no deja de crecer.

	–Podría ser peor –comentó Travis, su marido, mientras la abrazaba de la cintura.

	Hannah contempló cómo Elizabeth se apoyaba contra el pecho de su esposo. Admiraba el amor que obviamente compartían, incluso tenía que admitir que sentía un poco de envidia. ¿Cómo sería tener a alguien que la amara igual que sus hermanos amaban a sus esposas?

	–Yo me sentaré al lado de Hannah –indicó Kyle, guiñándole un ojo a su hermana.

	–Yo soy el mayor –protestó Craig–. Seguro que prefiere que me siente yo para contarle cosas de la familia.

	Elizabeth miró a Jordan.

	–¿Y qué razón tienes tú para sentarte junto a tu hermana?

	–Soy el más interesante.

	A pesar de lo nerviosa que estaba, Hannah sonrió. Apreciaba que todos le dieran tan cálida acogida. Sin embargo, había demasiada gente y eso la abrumaba. Sin ser consciente de ello, se acercó un poco más a Nick, como si quisiera que él la protegiera de tantos extraños.

	Él la miró a los ojos. Se había afeitado y llevaba uno de sus trajes. Hannah también se había arreglado para la ocasión, con una blusa de seda color crema, pantalones de vestir y con tacones.

	Nick se colocó el brazo de ella sobre el suyo y entrelazó sus dedos. Ella sabía que lo hacía, sobre todo, como parte de la farsa que estaban representando, aunque también había algo de empatía hacia ella. Aun así, se habían dado la mano tantas veces que empezaba a resultarle un gesto familiar. Como si de verdad fueran pareja.

	Louise entró en el comedor con un sofisticado peinado y ligero exceso de maquillaje. Sin embargo, lo que más llamó la atención de Hannah fue su vestuario. Para la ocasión, había elegido una blusa color fucsia con un enorme papagayo bordado en tonos verdes. La falda era del mismo tejido sedoso, roja y cubierta con versiones en miniatura del pájaro. A pesar de lo estrambótico que era, el conjunto le quedaba bien. Sin duda, hacía juego con su personalidad.

	–¿Por qué no estáis sentados? –preguntó Louise, mirando a su alrededor con una botella en cada mano–. Estoy lista para servir el vino.

	–No pueden decidir quién se va a sentar junto a Hannah – explicó Elizabeth.

	–Eso es fácil. Su marido merece estar a un lado y yo me sentaré al otro.

	Los hermanos protestaron de buen humor y comenzaron a sacar las sillas para sus esposas. En pocos minutos, todos estaban sentados. Louise sirvió el vino, mientras Sandy ayudaba a Elizabeth en la cocina.

	–¿Puedo ayudar en algo? –se ofreció Hannah.

	–No hace falta. Además, eres la invitada de honor –señaló Elizabeth, que acababa de entrar con una gran ensaladera–. Yo que tú, me aprovecharía. Una vez que te acostumbres, te costará volver a normalidad.

	Jill sonrió.

	–Dice la verdad. Las dos primeras veces que vine a conocer a la familia de Craig, no podía creerme lo amables que eran. Luego, todo cambió.

	–Eh, somos tipos muy amables –dijo Kyle, guiñándole un ojo a su cuñada.

	Mientras contemplaba la escena, Hannah admiró lo unidos que estaban. El cariño que cada uno sentía por los demás era genuino. Eran una verdadera familia y se preocupaban unos por otros. Era justo lo que ella había echado de menos toda su vida. ¡Qué extraño era haberlo encontrado justo en ese momento… y bajo falsas pretensiones!

	Sandy llegó con otra ensalada y la cesta del pan. Pronto, empezaron a comer y a charlar animadamente.

	–¿Dónde están los niños? –preguntó Hannah.

	Jill señaló al techo.

	–Los mayores están con amigos. Los pequeños están con una canguro.

	–¿Una para todos? –inquirió Hannah, recordando la gran cantidad de niños que tenían.

	–Candace es una vieja profesional con mucha experiencia en cuidar a nuestros hijos –explicó Rebecca con una sonrisa–. Se le da muy bien organizar juegos y tenerlos a todos a raya. Le pagamos un dólar por niño por hora. Si haces la cuenta, es un buen sueldo.

	Kyle asintió.

	–Me he fijado en que se ha comprado un coche. Apuesto a que se lo hemos sufragado nosotros.

	–Cariño, se ha ganado cada céntimo –repuso Sandy, tocándole el hombro a su marido–. Sabes cómo son nuestros cuatro pequeños en casa. Imagínatelos con los demás. ¿Te atreverías tú a hacer de canguro?

	Kyle levantó las manos en gesto de rendición.

	–No, gracias.

	Cuando Sandy y Elizabeth se hubieron sentado, Louise levantó su copa.

	–Por mi hermosa hija y su guapo marido. Bienvenidos a casa.

	Al sentirse el centro de atención, Hannah se sonrojó.

	–A mí también me gustaría proponer un brindis –dijo Nick–. Por la familia hallada. Me casé con Hannah porque es la mujer más maravillosa que he conocido. Ahora que conozco a su familia, entiendo de dónde lo ha sacado. Os doy mis más sinceras gracias.

	Acto seguido, Nick tomó la mano de Hannah y se la besó. Ella no pudo hacer más que aceptarlo y sonrojarse.

	Louise, emocionada, se secó una lágrima con la servilleta.

	–Nick, sabes cómo encandilar a la gente, eso está claro.

	–La clave está en decir lo que uno siente –repuso él.

	Louise le dio una palmadita a su hija en la mano.

	–Cariño, no lo dejes escapar. No hay muchos hombres como él.

	Era cierto, pensó Hannah, que desesperadamente ansiaba creer las palabras de Nick. Casi le hacía olvidar el hecho de que le había pagado para fingirlo todo…

	La conversación fluyó con facilidad. Cuando se terminaron la ensalada, los hombres se llevaron los platos sucios mientras las mujeres servían fuentes de patatas, verduras y costillas asadas. Travis comenzó a servir la carne.

	–Para mí, roja –pidió Nick–. Hannah la prefiere muy hecha.

	Ella quiso darle una patada debajo de la mesa y decirle que podía pedir por sí misma. Quiso decirle que no le gustaba la carne hecha, pero no era verdad. ¿Cómo podía él haberlo sabido?, se preguntó, lanzándole una mirada.

	–He acertado, ¿a que sí? –le murmuró él.

	–¿Cómo lo haces?

	–¿Qué? ¿Adivinar qué te gusta o lo que estás pensando?

	–Las dos cosas.

	Nick se acercó a su oído. Al percibir su cálido aliento, Hannah recordó al instante su cuerpo desnudo. Le temblaron las manos al imaginarse cómo sería tocarlo, sentir sus músculos bajo las manos.

	–No me creerías si te lo dijera –contestó él.

	Hannah lo miró. Sus bocas estaban a pocos milímetros de distancia. El resto de la habitación desapareció a su alrededor. Lo único que ella era capaz de ver en ese instante eran los ojos de él, llenos de deseo, y sus jugosos labios.

	Quería besarlo. Ansiaba sentir sus labios, saborearlo, rodearle con sus brazos. Deseaba…

	–Me alegro mucho de que estéis aquí –dijo Louise, sacándolos del hechizo–. Podréis asistir a mi cumpleaños, que es dentro de dos semanas.

	Hannah parpadeó, volviendo a la realidad que la rodeaba. Se giró hacia su madre.

	–¿Tu cumpleaños?

	–Voy a cumplir cuarenta y siete. Ya casi soy una anciana.

	–Eso nunca –opinó Nick–. Eres la clase de mujer que sigue siendo joven a los cien años.

	Louise se rio.

	–Zalamero. Pero, esta vez, estoy segura de que eres sincero.

	–¿Dónde será la fiesta? –Preguntó Kyle–. Puede ser en nuestra casa.

	–Jordan y Holly ya se han ofrecido –informó Louise–. Tener a mi hija y su marido conmigo va a hacer que sea el mejor cumpleaños de mi vida.

	Hannah le dio un trago a su copa para pensar qué responder. Ella podría asistir, pero Nick se iba al día siguiente.

	Sin poder evitarlo, lamentó tener que separarse de él. Pero tenía que irse. Ya era bastante difícil fingir estar casados durante dos días. No conseguirían seguir con la farsa dos semanas.

	–Aquí tienes –dijo Sandy, tendiéndole su plato.

	–Gracias.

	Cuando Hannah alargó la mano, Sandy se fijó en su dedo anular.

	–No llevas anillo.

	El silencio se hizo de pronto sobre la mesa. Todo el mundo posó los ojos en Hannah. Ella se quedó muda. ¿Qué podía decir?

	Fue Nick quien tomó su plato, lo dejó en la mesa y le acarició la mano izquierda.

	–No lleva ninguna joya en la comisaría –comentó él, como si fuera lo más normal del mundo–. Ni anillos, ni pendientes – añadió, apartándole el pelo para que pudieran ver una de sus orejas desnudas.

	–¿Por qué? –preguntó Sandy, frunciendo el ceño.

	–Es peligroso –señaló Travis–. Si estás tratando de reducir a un criminal y llevas anillos o pendientes, puede quitártelos de un tirón.

	–Qué horror –comentó Sandy, estremeciéndose–. No me extraña que no los lleves.

	–Como tiene tan mala memoria, mi Hannah se olvida muchas veces de volver a ponerse la alianza –continuó Nick y la besó en la mejilla–. Pero yo la quiero de todas maneras.

	Sandy sonrió.

	–Louise tiene razón. Has elegido bien.

	–¡Eh! –protestó Kyle–. Tú también te has llevado un buen partido.

	–Yo me he llevado al mejor, cariño –aseguró Sandy, abrazando a su marido–. Tú lo sabes.

	–Eso está mejor –repuso Kyle–. Ya me lo explicarás más tarde en privado.

	–Será un placer.

	Hannah no se unió a la risa general. Seguía demasiado conmocionada por lo que acababa de pasar. Casi descubren su mentira. Mientras los demás estaban ocupados hablando de otra cosa, aprovechó para acercarse a su marido.

	–¿Cómo sabías lo de no llevar joyas en la comisaría? –le preguntó ella al oído.

	–Paso mucho tiempo entre policías –le susurró él–. Metimos bien la pata al no acordarnos de la alianza.

	–Sí. Eso mismo estaba yo pensando.

	Solo por esa noche, Hannah decidió vivir el presente y olvidarse del pasado de Nick. ¿Qué daño podía hacerle?

	Elizabeth le pasó a Louise la fuente de las judías verdes.   –¿Por qué no has invitado a tu amigo el profesor esta noche?

	–Esta es una reunión familiar. No creo que a Richard le interese. Además, está fuera de la ciudad, en viaje de negocios – informó Louise.

	–¿Así que se llama Richard? –preguntó Jordan, arqueando las cejas.

	–Parad ya –pidió Louise, sonrojándose. Le dio una palmadita a su hija en la mano–. Siempre están exagerando. Volví a la universidad el año pasado.

	–¿Para hacer una licenciatura?

	–Sí. En Sociología. Sé que pensarás que es una tontería a mi edad, pero es algo que he querido hacer toda la vida.

	–Creo que es genial que estés estudiando. ¿Qué más da la edad que tengas?

	–Eso mismo pienso yo.

	–Y como Louise es como es, no se ha limitado a estudiar. También ha conocido a un hombre –comentó Elizabeth, sonriendo.

	–Richard Wilson es un hombre muy amable y, a veces, hemos ido a tomar café juntos.

	–Eso es solo el principio –señaló Jordan y miró a Hannah con una sonrisa–. Tu madre está saliendo con un hombre mucho más joven.

	–Once años no es tanta diferencia –le espetó Louise, a la defensiva–. Y no estoy saliendo con él.

	Nick le dio una palmadita a su falsa suegra en el hombro.

	–Estoy orgulloso de ti, mamá. Enséñales todo lo que sabes.

	Jill echó la silla hacia atrás e hizo un esfuerzo para levantarse. Su vientre hinchado le impedía moverse con libertad. Craig se levantó para ayudar a su esposa.

	–Es como intentar mantener el equilibro con una sandía atada a la barriga –bromeó Jill.

	–¿Cuándo es la fecha prevista para que nazca? –preguntó Nick.

	–Alrededor del uno de octubre.

	–Yo espero que esta espere a mi cumpleaños –indicó Louise, señalando a Jill.

	–Louise, sabes que yo también quiero. Pero no creo que pueda esperar dos semanas.

	–Seguro que sí. Solo tienes que relajarte.

	En la otra punta de la mesa, Hannah se dio cuenta de que Austin, el mejor amigo de la familia, le susurraba algo al oído a su mujer. Rebecca meneó la cabeza.

	–¿Qué estáis cuchicheando? –les preguntó Elizabeth.

	–Nada –aseguró Rebecca.

	–No cuela. Suéltalo –dijo Louise.

	Rebecca miró a su marido.

	–Bueno, no queríamos quitarle protagonismo a Hannah, pero…

	–Rebecca está embarazada –informó Austin, rodeándola con el brazo.

	Espontáneos aplausos llenaron la sala.

	–Felicidades –dijo Travis, dándole una palmadita en la espalda a Austin y un beso en la mejilla a Rebecca.

	–Me dais envidia –confesó Elizabeth, mientras retiraba los platos sucios–. Al menos, vosotros tenéis la posibilidad de tener un niño.

	–¿No tiene todo el mundo esa posibilidad? –preguntó Hannah a Nick, sin comprender.

	–Eso creía yo también –contestó él, encogiéndose de hombros.

	–No en esta familia –dijo Louise–. Al menos, eso se dice.

	–Es la verdad –afirmó Jordan–. Hannah es la prueba.

	La sonrisa de Louise se desvaneció. Parecía incómoda. Jordan le dio la mano por encima de la mesa.

	–No pasa nada, tranquila –le dijo Jordan a Louise. Luego, miró a Hannah–. Durante cuatro generaciones, no hubo ninguna hija en la familia Haynes. Los hombres eran todos unos mujeriegos. Se casaban, pero nunca amaban a sus esposas. Nuestro padre y sus hermanos fueron los peores. Todo el mundo seguía teniendo hijos, pero siempre varones.

	Elizabeth continuó con la historia.

	–Cuando yo me casé con Travis, tuvimos una niña. Jordan pensó que era porque estábamos enamorados de verdad. Kyle y Sandy tuvieron una niña.

	–La mía será niña también –indicó Jill.

	–Yo no lo sé –dijo Holly, encogiéndose de hombros.

	–Será niña, ya lo verás –le aseguró Jordan, su marido.

	–¿En serio creéis eso? –inquirió Hannah, confusa.

	–Claro –contestó Kyle–. ¿Sabes lo que significa, en tu caso?

	Ella los miró, perdida.

	Nick fue el primero en entenderlo.

	–Eres la primera niña nacida en la familia. Tus padres estaban enamorados.

	Hannah se volvió hacia Louise y la otra mujer bajó la vista.

	–Sucedió hace mucho tiempo. No creo que importe.

	–Louise, hemos hablado muchas veces de esto –dijo Travis–. Sabemos que nuestro padre no amaba a nuestra madre. Seguro que se casó porque estaba embarazada. No fue culpa tuya que se enamorara de ti.

	Louise asintió, aunque no abrió la boca. Segundos después, se secó una lágrima.

	–Sois muy buenos conmigo, chicos. Pero no nos pongamos melodramáticos –señaló Louise y se volvió a su hija–. ¿Cuándo podré tener en brazos a mi primer nieto?

	Hannah se quedó petrificada. ¿Qué podía decir?

	Nick le dio la mano.

	–Los dos queremos hijos, pero por el momento Hannah y yo estamos centrados en nuestra profesión. Dentro de unos años, cuando llegue el momento, formaremos una familia.

	–Suena bien –comentó Louise y comenzó a recoger platos vacíos.

	Aliviada, Hannah volvió a respirar y miró a Nick agradecida por haberle sacado una vez más del atolladero.

	–Se me dan bien estas cosas –le susurró él–. Creo que debería haberte cobrado más.

	Sin estar segura de si quería besarlo o abofetearlo, ella sonrió.

	–¿Tienes alguna afición? –quiso saber Louise.

	–A Hannah le encanta tocar el piano y cantar –se adelantó a responder Nick.

	–Genial. Ninguno de nosotros tenemos mucho oído musical –apuntó Travis.

	–Oh, cariño, me gustaría tener un piano para que lo tocaras –dijo Louise.

	Hannah estuvo a punto de atragantarse. Nick le estaba haciendo pagar por haberse hecho la difícil con él. Como sus hermanos, no tenía ningún talento para la música. Y jamás se había sentado delante de un piano.

	–Hace mucho que no practico. Seguro que lo he olvidado todo –se excusó Hannah.

	–Tiene una voz preciosa –alabó Nick–. Canta algo.

	–No puedo, acabo de comer –repuso ella, lanzándole puñales con la mirada–. Quizá en otra ocasión.

	–Lo estoy deseando.

	Elizabeth se fue a la cocina y, cuando volvió, anunció que acababan de sacar la tarta del horno y que tardaría unos minutos en enfriarse. Sugirió que se trasladaran al salón.

	Hannah aprovechó el momento para excusarse. Salió al porche y se apoyó en la barandilla, mirando el cielo infinito. Era una noche preciosa, cuajada de estrellas.

	Hacía apenas cuarenta y ocho horas, no había sabido de la existencia de ninguna de esas personas. Sin embargo, de golpe, se habían convertido en parte de su vida.

	La familia Haynes le resultaba idílica, llena de amor y de humor. Ansiaba ser una más de ellos. Lo malo era que, por experiencia, había aprendido que era mejor no apegarse a nadie. Toda la gente a la que había querido la había rechazado.

	Lo mismo le sucedería con los Haynes, antes o después, se dijo. Al menos, el dolor de estar sola le resultaba más familiar y llevadero.

	Al oír pasos detrás de ella, Hannah se dio la vuelta. Nick se acercó e intentó abrazarla por la espalda, pero ella se resistió.

	–No quiero hablar contigo.

	–¿Por qué? ¿Qué he hecho?

	–Les has dicho que sé cantar y tocar el piano –repuso ella, sin poder evitar sonreír.

	–¿Y no sabes?

	–Claro que no.

	–Vaya, Hannah, pensé que se te daría bien la música. Si hubieras querido contarme más cosas de ti, esto no habría pasado, ¿lo ves?

	–Me niego a que me eches a mí la culpa.

	–Admítelo. Te gustan mis historias inventadas tanto como te gusto yo –le susurró él al oído.

	Hannah se estremeció. Aunque por nada del mundo lo reconocería, él tenía razón. Le gustaba él y le gustaban sus historias. Disfrutaba de su humor y su forma de ver el mundo.

	Sin embargo, debía recordar quién era, se advirtió a sí misma. Aunque, esa noche, no…

	–Gracias por los cinco pavos –le musitó él.

	–El placer fue mío –dijo ella sin pensar, al recordarlo desnudo. Al instante, deseó haberse mordido la lengua.

	–Me gusta que me mires –admitió él–. Quizá, mañana podamos hacerlo al revés.

	–No lo creo –negó ella con tono helador, a pesar de que su interior comenzaba a subir de temperatura. Nick tenía algo irresistible…

	Cuando él volvió a intentar abrazarla, Hannah no se lo impidió. Se apoyó en su pecho, sólido y fuerte.

	–Sé que te sientes abrumada. Pero, poco a poco, te irás haciendo a la idea.

	–¿Eso crees?

	–Te lo prometo. La parte de conocerse es la peor. A ellos les encantas.

	–Creo que eres tú quien les encanta –replicó ella.

	Sin previo aviso, Nick hizo que Hannah se girara de cara a él y la abrazó.

	–Tenemos público –murmuró él, señalando con la cabeza a unos arbustos–. Hay unos cuantos niños observándonos. Es mejor que les demos una buena actuación.

	–¿Estás seguro? –preguntó ella. Miró hacia los arbustos, pero no vio ni oyó nada.

	–Segurísimo.

	Lo más probable era que estuviera mintiendo, pensó Hannah. De todas maneras, cerró los ojos y le entregó su boca.

	En momento, el beso de Nick la dejó sin respiración. Al principio, fue una suave caricia, mientras la sujetaba de la cintura. Después, la besó con pasión, como si no hubiera en el mundo nada que deseara más hacer. Dejándose llevar, Hannah se apretó contra él, pegando sus muslos y sus pechos.

	Nick la sujetó con más fuerza, posando una mano en la nuca de ella. Cuando le tocó el labio inferior con la punta de la lengua, ella entreabrió su boca. Él la penetró con su lengua, saboreándola. Al momento, a ella se le derritieron todos los huesos del cuerpo.

	Se abrazaron con más fuerza, presas del deseo. Hannah había hecho el amor en otras ocasiones, pero nunca había experimentado tan urgente necesidad de unirse con un hombre. Sin embargo lo que más le sorprendía era lo mucho que quería confiar en él.

	Ansiaba tenerlo desnudo bajo las manos, tocarlo por todas partes, sentirlo dentro. Deseaba que la llevara al éxtasis, a ese lugar de entrega total.

	Nick apartó su boca para llevarla al cuello de su falsa esposa. Tenía la respiración acelerada, igual que ella. El calor y la energía que emanaban sus cuerpos bastaban para provocar una tormenta tropical.

	Despacio, él posó una mano en su trasero. Con la otra, jugueteó con su larga trenza.

	Hundiendo la cabeza en su pecho, Hannah dio gracias al Cielo porque él se fuera al día siguiente. Ella no podría mantener a raya su deseo si se quedaba, reconoció para sus adentros.

	–Creo que se han ido –murmuró él.

	–¿Los niños imaginarios?

	–Estaban ahí de verdad –aseguró él con una sonrisa.

	–¿Igual que yo toco el piano de verdad? –replicó ella y, cuando él iba a contestar, posó un dedo en sus labios para acallarlo–. No importa. Está bien.

	Debería importarle, se dijo Hannah. Nick estaba rompiendo sus defensas, aunque no pensaba detenerlo. Al menos, al día siguiente se habría ido y estaría a salvo. Después de todo, ¿qué daño podía hacerle a cientos de kilómetros de distancia?

	 

	 

	 

	 


Capítulo 8

	 

	Hannah se sintió como si fuera una niña castigada a ir al despacho del director del colegio. Al entrar en el salón a la mañana siguiente, se encontró con sus cuatro hermanos y Louise esperándola.

	Tragó saliva, temiendo que hubieran averiguado su mentira respecto a Nick. Quizá fuera mejor contárselo todo en ese mismo momento.

	Craig la vio primero, se levantó y le hizo una seña para que se sentara.

	–No te asustes –dijo Craig y la acompañó al sofá, donde estaban Louise y Travis–. No somos la Inquisición. Esperábamos que tuvieras algunas preguntas sobre lo que pasó en el pasado. Hablar de esas cosas puede ser difícil al principio, pero a la larga es mejor. Hemos guardado demasiados secretos y no queremos tener ninguno contigo. Eres nuestra hermana.

	Hannah se quedó mirándolo a los ojos. Tenían el mismo color que los suyos propios. Era un hombre alto y guapo, con una cálida sonrisa. ¿Cómo habría sido crecer con Craig como hermano mayor? Seguro que habría sido maravilloso…

	–Yo… ¿No es por Nick?

	–¿Nick? –preguntó Louise–. No. Pero, si te sientes más cómoda si te acompaña, lo entendemos.

	Hannah meneó la cabeza. Era obvio que no querían enfrentarse a ella por la mentira sobre su matrimonio.

	–No es necesario. Creo que podré manejarme sola.

	–Siéntate –indicó Craig de nuevo.

	Hannah se colocó entre su madre y Travis. Kyle y Jordan estaban en unas sillas frente a ellos y Craig en el sillón vecino.

	–No estoy seguro de por dónde empezar –dijo Craig.

	–Déjame a mí –pidió la mujer mayor y se volvió a su hija–. Earl, tu padre, no sabe que existes.

	–¿Por qué? –preguntó Hannah, un poco decepcionada.

	–No nos hablamos desde hace años. Desde antes de que se jubilara y se mudara a Florida –explicó Louise con gesto de preocupación–. Yo no estaba segura de qué contarle. Tú habrías… complicado las cosas. Sé que ha sido egoísta por mi parte.

	Hannah se quedó mirándola largo rato. Luego, tornó la mirada hacia cada uno de sus hermanos. Todos tenían la cabeza gacha.

	Durante un momento, se preguntó qué le estarían ocultando. Hasta que comprendió de pronto.

	–Creéis que no le voy a importar.

	–Eso no es verdad –se apresuró a negar Louise.

	–Louise, ya hablamos de esto antes de que escribieras a Hannah –intervino Craig.

	–Lo sé –murmuró Louise y se aclaró la garganta–. No estoy segura de qué pensaría Earl de ti. No quiero que te haga daño. No es un hombre muy delicado.

	En ese momento, cuando vio que le estaban negando la oportunidad de reunirse con su padre, Hannah se dio cuenta de lo mucho que ansiaba conocerlo.

	–Todos pensamos que era mejor esperar –prosiguió Travis–. Queríamos darte un par de semanas para hacerte a la idea de todo. Cuando estés preparada para contactar con Earl, te daremos su número te teléfono y te allanaremos el camino.

	–Yo puedo llamarle por ti, si quieres –se ofreció Louise.

	–Estoy abrumada –confesó Hannah–. Hasta ahora, no había pensado en ponerme en contacto con él. No sé qué pensar – admitió y le tocó la mano a su madre–. Tú lo querías.

	–Eso fue hace mucho tiempo. No era alguien con quien pudiera contar.

	–Ninguno de nosotros pudo contar con él –dijo Craig con amargura.

	–Es obvio que no lamentamos que se haya ido –añadió Kyle.   –¿Nunca intentasteis hacer las paces con él? –quiso saber Hannah. Ella no comprendía cómo un hijo podía renegar de su padre. Se había pasado demasiados años sola, rezando por que su familia fuera a buscarla.

	–Era un hombre violento. Nos golpeaba –confesó Jordan.

	Hannah se estremeció. En una ocasión, había estado en una casa de acogida donde el hombre había sido un maltratador. Recordaba la terrible sensación de vivir con miedo, esperando el próximo golpe.

	–¿Cómo es posible que vosotros hayáis salido tan normales?

	Todos estáis felizmente casados y tenéis hijos.

	Craig sonrió.

	–No fue fácil. No somos expertos en tener relaciones. Nuestros padres y tíos no respetaban a las mujeres ni creían en el amor. Tuvimos que aprender sobre ese tema solos. Yo intenté hacer lo opuesto a mi padre. Por desgracia, acabé casado con una mujer que era como él. Mi primer matrimonio fue un desastre… hasta que conocí a Jill.

	Al nombrar a su esposa, la voz de Craig se llenó de ternura. Hannah se preguntó qué sentiría al ser amada de esa manera. Sin embargo, para eso, había que confiar, algo de lo que ella no era capaz.

	¿Habría estado Nick enamorado alguna vez? Ella no sabía mucho de su pasado, sobre todo, porque no se había molestado en preguntarle. Quizá, había perdido en algún momento a la mujer de su vida, se dijo, sintiéndose de pronto celosa.

	–Yo no tenía ni idea de cómo amar a otra persona – reconoció Travis–. No sabía lo que era el amor.

	–Yo dejaba a las mujeres antes de que ellas me dejaran a mí –confesó Kyle–. Así impedía que nadie me abandonara como me abandonó mi madre.

	Louise suspiró.

	–Lo siento. No quería… –le dijo Kyle.

	–No es culpa tuya, Kyle –aseguró Louise.

	–Ni tuya –se apresuró a puntualizar Jordan.

	–Lo sé. Pero, a veces, me resulta duro de aceptar –señaló Louise y miró a su hija–. Supongo que todavía me siento culpable. Yo nunca quise causar ningún daño a su familia. Cuando descubrí que la madre de los chicos se había ido porque Earl había querido casarse conmigo… –comenzó a decir, meneando la cabeza–. Fue horrible. Yo nunca le di ninguna esperanza cuando regresé al pueblo. Hasta me negaba a verlo. Pero no fue bastante.

	–Eso es pasado –le recordó Jordan.

	–Tienes razón. Y ahora, al menos, tengo aquí a mi hija.

	–Una niña –dijo Kyle–. La primera en cuatro generaciones.

	–¿Vas a empezar de nuevo con esa estúpida leyenda? – preguntó Hannah–. ¿No os creeréis de verdad eso que solo nacen niñas Haynes cuando sus padres están enamorados?

	–Ten cuidado, porque tú también eres una Haynes y, si estás enamorada, solo tendrás princesitas –le advirtió Jordan con una sonrisa.

	Hannah estuvo a punto de contestarle que no pensaba ser madre, pero se contuvo. Casi había olvidado que nadie sabía que su matrimonio era una farsa. Ni siquiera se habían acostado juntos…

	Forzándose a no seguir pensando en esa dirección, miró los papeles que Craig le tendía.

	–¿Qué es esto?

	–Queremos transferirte acciones.

	–¿De qué?

	–De la compañía de Austin –explicó Travis–. Los cuatro hermanos poseemos el cuarenta y nueve por ciento. Hace años, cuando estaba buscando financiación para su proyecto, nosotros se la dimos, a cambio de acciones de su compañía.

	Kyle sonrió.

	–Ha sido una excelente inversión. Austin es brillante. Y queremos compartir los beneficios contigo.

	–No lo entiendo –dijo ella–. ¿Por qué?

	–Eres de nuestra familia –contestó Jordan, como si eso lo explicara todo.

	–No puedo aceptarlo.

	Louise la miró con preocupación.

	–No seas tonta, hija. La compañía de Austin vale millones. Las acciones pagan generosos dividendos.

	Hannah miró a sus hermanos y a la mujer que le había dado la vida. Todo estaba yendo demasiado rápido.

	–Es imposible –les espetó ella, devolviéndole el documento a Craig–. No sabéis nada de mí. Podría ser un fraude, una mala persona. No podéis regalarme esto sin más.

	–Eres de la familia –insistió Craig.

	Sin embargo, Hannah se sentía una impostora. Le había mentido acerca de su matrimonio. Si supieran la verdad…

	–No –negó ella, poniéndose en pie–. No puedo aceptarlo. Sé que no lo entendéis, pero no debo –añadió, sin poder contener las lágrimas.

	–¿Hannah? –dijo Louise.

	–¿Qué sucede? –preguntó uno de sus hermanos.

	–Disculpadme –dijo ella y salió corriendo.

	 

	 

	Nick encontró a Hannah encogida en una esquina del porche. Estaba hecha un ovillo sobre una silla. Al verlo, se secó las lágrimas y enderezó la espalda.

	–Louise me ha dicho que estabas aquí –explicó él, acercándose–. Hace una tarde preciosa –comentó, mirando al cielo–. La temperatura es muy agradable.

	–Sí –murmuró ella con la cabeza gacha.

	Hannah era una mujer fuerte y capaz pero, en ese momento, necesitaba un buen abrazo y, tal vez, un par de besos para recuperar el color y la confianza. Y Nick estaba dispuesto a hacerlo, si ella le dejaba.

	Sin embargo, la conocía bien y sabía que preferiría desangrarse antes que admitir que necesitaba consuelo.

	–¿Te ha contado lo sucedido? –preguntó ella en un susurro.

	–Sí.

	Louise no se había extendido en los detalles, pero Nick había escuchado lo suficiente para comprender los sentimientos de Hannah. Se sentía culpable por haberlos engañado y confusa acerca de sus emociones. Su oferta de acciones de Bolsa debía de haber sido la gota que había colmado el vaso, adivinó él.

	–Pensarás que estoy loca, ¿verdad? Podría haber aceptado esas acciones y meterme en el bolsillo sus dividendos sin más – dijo ella–. ¿Pero qué pasa si me las regalan engañados?

	–¿Dónde está el engaño? Eres hija de Louise y su medio hermana.

	–Pero no soy tu mujer.

	–Un pequeño detalle.

	–Quizá, para ti. Pero yo no suelo actuar así. No miento a la gente, ni robo a los huérfanos.

	–Yo nunca le he robado nada a un huérfano. ¿No crees que te estás poniendo un poco dramática?

	–De acuerdo. Igual, sí.

	–Holly me ha dicho que tienen dos bicis. ¿Te apetece dar un paseo?

	–No creo que sea buena idea.

	–Tus alternativas son volver dentro y enfrentarte a tus hermanos o irte a nuestra casita de huéspedes y quedarte allí a solas conmigo.

	Por un momento, Nick esperó que eligiera la segunda opción. Si se pasaban toda la tarde haciendo el amor apasionadamente, ella se olvidaría de sus problemas. Después del beso de la noche anterior, él mismo estaba teniendo ciertos problemas en sacárselo de la cabeza.

	Hannah le había correspondido con toda la sensualidad de una mujer apasionada. Él quería explorar todas las posibilidades que su mutua atracción sugería.

	Pero, si no era posible, se conformaría con un paseo en bici.

	–Está bien. Vamos a dar un paseo –dijo ella, dirigiéndose a las escaleras del porche.

	Hannah se movía con la gracia de una atleta. Exhibía largas piernas y un elegante contoneo de caderas. En pocos minutos, estuvieron montados en las bicicletas.

	Nick iba a su lado cuando el tráfico lo permitía y detrás cuando se acercaba algún coche. La tarde del domingo era muy tranquila en Gleenwood. Se veían familias jugando en los jardines y se percibía el tentador aroma de las barbacoas.

	Tras unos quince minutos, llegaron a un gran parque. Había mesas de picnic, un campo de béisbol, más árboles y un estanque con patos y niños ofreciéndoles pan.

	Hannah se detuvo, se volvió hacia él y sonrió. Tenía el rostro sonrosado y los ojos brillantes.

	–Gracias –dijo ella–. Necesitaba salir un rato. Esto es genial.

	Llevaba una camiseta de manga corta y unos vaqueros gastados. No era un atuendo provocativo ni elegante, aun así le hacía desearla. Contempló cómo le subía y le bajaba el pecho al respirar. Cómo se le asomaban los dientes blancos al entreabrir los labios. Un par de mechones de pelo se le habían escapado de la trenza.

	–Eres muy guapa –dijo él, sin pensar. Pero, de inmediato, se arrepintió.

	Hannah levantó la mirada al cielo con gesto burlón.

	–Sí, ya. Esperaba algo más original de ti, Nick. ¿Estás perdiendo tu talento?

	Estaba perdiendo la cabeza, se dijo él. Y ella tenía la culpa.

	–Solo es una observación –contestó Nick. Fingiendo indiferencia, miró a su alrededor–. ¿Qué te parece Glenwood?

	–Bonito. Igual demasiado pequeño y tranquilo.

	–Es perfecto cuando eres un niño o un padre, pero un infierno para los adolescentes. No hay mucho que hacer por aquí.

	–Parece que hablas por propia experiencia.

	Nick señaló a un banco vacío que había junto al camino. Dejaron sus bicis apoyadas y se dirigieron hacia allí.

	–Crecí en un pueblo como este. Estaba un poco al norte de Santa Bárbara, cerca de la playa. Todo el mundo se conocía, igual que aquí.

	Hannah se sentó a su lado. Cuando él le rodeó con el brazo por los hombros y ella intentó apartarse, se lo impidió.

	–No tengas miedo, pequeña, es parte de la farsa.

	Era una mentira, igual que cuando se había inventado unos falsos espectadores infantiles la noche anterior. No era muy noble, reconoció Nick, pero tenía que usar todas sus armas, pues no le quedaba mucho tiempo. Además, por el apasionado beso de Hannah estaba seguro de que ella sentía lo mismo que él.

	–¿Cómo era tu familia?

	–Muy pequeña. Mi madre murió en el parto y yo no tenía hermanos.

	Ella suspiró, recostándose en él.

	–Mis hermanos han dicho cosas horribles de su padre… mi padre. Nadie le ha hablado de mí. Aunque no me lo han dicho directamente, tengo la sensación de que creen que no se preocupará por mí.

	–Los niños, incluso cuando crecen, quieren que sus padres sean perfectos. Es difícil cuando la realidad no encaja con la imagen idealizada que nos hacemos de una familia feliz.

	Hannah asintió despacio.

	–Louise es genial. No se parece en nada a la madre que me había imaginado, pero me encanta. No sé qué hacer respecto a ponerme en contacto con Earl o no.

	–No tienes que tomar la decisión hoy, ni siquiera esta semana. Puedes pensarlo con calma.

	–Tienes razón. Supongo que me siento presionada por hacerlo todo cuanto antes. Gracias, Nick.

	En ese momento, los ojos de Hannah lo miraron con total sinceridad. Su sonrisa estaba libre de prejuicios. Nick intentó creer que ella estaba recostada en su hombro porque se sentía a gusto a su lado. Sin embargo, no pudo evitar sentirse como un impostor.

	–¿Cómo era tu padre?

	Nick le acarició la mejilla y ella no se apartó ni protestó.

	–Cuando estaba sobrio, era el mejor padre del mundo. Jugábamos a la pelota, íbamos a pescar, hacíamos fogatas y cenábamos en la playa –repuso él con una sonrisa–. Podía contar con él.

	Su sonrisa se desvaneció al recordar cómo había cambiado todo cuando su padre había empezado a beber.

	–Cuando estaba borracho, era un maldito cerdo que siempre buscaba pelea –admitió Nick. Incluso había utilizado a un niño de siete años para descargar sus golpes. A él le había fracturado varios huesos.

	–Te pegaba –adivinó Hannah, abriendo mucho los ojos.

	Nick se encogió de hombros.

	–Algunas veces. Igual se pasaba un par de meses sin beber, hasta que un día agarraba la botella. Yo nunca sabía cuándo iba a suceder. Una vez, cuando yo tenía diez años, llegó muy borracho y se cayó al entrar en casa. Yo me levanté a ver si estaba bien. Se había tropezado con mi perro, Chester. Estaba tan furioso que quería pegarle un tiro.

	Nick habló con calma, aunque en su corazón revivía con agitación la espantosa escena.

	–Tuve que dárselo a un amigo. Después, mi padre me dijo que podía traer a Chester de vuelta, pero yo no me fié. Sabía que lo mataría.

	–¡No! –gritó Hannah, asustada–. Es horrible. Lo siento. ¿Lo odiabas por eso?

	Nick optó por mirar hacia delante. Temía volverse hacia ella y ver sus ojos llenos de compasión. Eran sentimientos que entraban en terreno vedado.

	–Entendía que no era culpa suya del todo. La bebida lo transformó. Era un enfermo. Creo que, por eso, aprendí a no confiar en nadie. Después de lo de Chester, decidí no apegarme a nadie.

	–¿Por eso te convertiste en delincuente? –preguntó ella y, cuando él levantó la cabeza de golpe para mirarla, se tapó la boca, arrepintiéndose de su apresurada pregunta–. Lo siento. No quería entrometerme.

	Nick no sabía qué decir sin echar por tierra su identidad secreta. A pesar de todo lo que había sufrido en la vida, nunca se había dedicado a la delincuencia. Ni siquiera se le había pasado por la cabeza. Su pasado era la razón por la que se había hecho policía, para poder ayudar a los que lo necesitaban. Pero no podía contarle eso.

	–Perdona –repitió ella.

	–No pasa nada. Pregunta lo que quieras. Después de todo, estamos casados y me has visto desnudo.

	Su comentario logró los resultados esperados. Hannah rio y se sonrojó.

	–Creo que ya te pagué por eso. Cinco dólares.

	–Te hice una rebaja porque somos amigos.

	–¿Qué le habrías cobrado a una extraña?

	–Eso depende de sus intenciones.

	–Intuyo que, cuanto peores fueran sus intenciones, más bajo sería el precio –aventuró ella.

	Nick posó un beso en sus labios. Al instante, su cuerpo comenzó a arder como un volcán. Tuvo que echar mano de todo su autocontrol para no tomarla entre sus brazos y hacerle el amor allí mismo.

	–Eso es.

	Hannah se rio otra vez y lo miró con una invitación silenciosa en los ojos. ¿Sería ella consciente de la chispa que había entre los dos?, se preguntó Nick.

	–Hannah, tienes una buena oportunidad. No la estropees.

	–¿Qué quieres decir?

	–Me refiero a tu familia. Están deseosos de aceptarte. No les mueve ningún interés oculto y no te harán daño.

	Ella se apartó un poco, poniendo algo de distancia entre ellos. Se cruzó de brazos.

	–Me han ofrecido acciones. Parece ser que Austin tiene una compañía de mucho éxito y todos son socios. Han querido entregarme una parte de lo que tienen.

	–¿Y por qué te resulta tan raro?

	–No saben nada de mí –señaló ella, mirándolo como si estuviera tan loco como sus hermanos.

	–Tres de tus hermanos son policías. Están acostumbrados a reconocer a la mala gente al momento. Además, seguro que no les ha costado nada darse cuenta de que eres una buena persona. Eres justo como ellos.

	–No. Soy diferente –negó ella, apartando la mirada–. No creo que la familia tenga tanta importancia.

	Nick adivinó que era mentira. Sabía que Hannah ansiaba con desesperación poder confiar y pertenecer a su nueva familia. Pero tenía miedo de no saber por dónde empezar, ni poder mantener la relación. Temía que, si se apegaba a ellos, terminaran rechazándola, como le había pasado siempre en la vida.

	Él quiso poder convencerla de que todo iba a salir bien, aunque sabía que ella no lo creería. Tenía que descubrirlo por sí misma. Sin embargo, le resultaría más fácil hacerlo si la ayudaba.

	Debía darle un sutil empujoncito a las cosas y solo había una forma de conseguirlo, pensó. Tenía que quedarse más tiempo.

	Para Nick no era problema. No necesitaba regresar a

	Southport Beach hasta que el capitán Rodríguez le diera luz verde. Hannah intentaría disuadirle, pero podría hacerle entrar en razón, se dijo a sí mismo.

	Lo cierto era que hacían buen equipo, caviló Nick. Ambos huían de las relaciones. Ella tenía miedo al rechazo. Y él se negaba a dejar que volvieran a hacerle daño. Ninguno de los dos estaba dispuesto a confiar.

	–Te echo una carrera hasta la casa –propuso él, poniéndose en pie–. El que gane puede ver al otro desnudo.

	Hannah se levantó de un salto y corrió a su bici.

	–Vaya premio, Nick. Ofréceme algo que de veras me motive.

	–Lo que pasa es que te cuesta decidir, ¿eh? –bromeó él con una sonrisa–. ¿Qué prefieres? ¿Ir rápido y volver a verme en cueros o ir despacio y exhibirte delante de mí?

	Hannah no respondió. Se limitó a ponerse a pedalear con una sonrisa en los labios.

	Quizá, esa noche, podría tomarse su tiempo para seducirla despacio, tal y como ella se merecía, se dijo Nick.

	Para empezar, iba a dejar que ella ganara la carrera.

	 

	 

	Hannah miró al reloj de pared que había en el comedor. Eran las ocho y treinta y seis de la noche. Habían pasado dos minutos desde la última vez que lo había mirado. La mesa estaba casi recogida y los niños se habían ido a la cama. Solo quedaban los adultos, que iban a tomar café.

	Sandy se recostó en su silla, doblando la servilleta.

	–Tengo que darte las gracias, Hannah. En los últimos dos días, nuestra familia ha pasado más tiempo junta que en varios meses. Me encantan estas cenas tan largas con todos. Lo normal es que nos sumerjamos en nuestras vidas y olvidemos lo afortunados que somos de tenernos unos a otros.

	–Estoy de acuerdo –señaló Elizabeth–. Es un regalo del

	Cielo.

	Travis echó su silla hacia tras.

	–Sí, ya, bueno. Si vais a empezar a poneros sentimentales, es mejor que los hombres nos vayamos a fumar un cigarro.

	–No tan deprisa –repuso Elizabeth, tomándolo del brazo–. Hoy os toca lavar los platos, ¿recuerdas?

	–Haría cualquier cosa por ti, mi amor –aseguró él. Le dio un beso en la boca y recogió el resto de los platos–. Vamos, chicos. Pongámonos manos a la obra.

	Mientras todo el mundo comenzaba a moverse y a levantarse, Hannah volvió a mirar el reloj y se acercó a Nick.

	–Tengo que hablar contigo.

	–Debo ayudar con los platos.

	–Después. Es importante.

	Hannah lo condujo al estudio de Kyle y cerró la puerta tras ellos para poder hablar sin que los oyeran.   –¿Por qué no has recibido esa llamada?

	Nick se cruzó de brazos y la miró a los ojos con determinación.

	–No pienso irme.

	Ella estaba tan concentrada en contemplar el azul de sus ojos y sus apetitosos labios, que tardó un segundo en comprender lo que le había respondido.

	–¿Cómo dices? ¿Cómo que no piensas irte?

	–Como lo oyes. No voy a fingir ninguna llamada.

	–Claro que lo harás. Aunque tenga que llamarte yo misma.

	Nick se encogió de hombros, como si su amenaza le resbalara.

	–Pues hazlo. Desapareceré durante unos minutos, volveré y diré que está todo arreglado. No me harán preguntas. Le gusto a tu familia, Hannah. No quieren que me vaya.

	Por desgracia, era verdad, admitió ella. ¿Pero qué podía hacer? No se creía capaz de seguir a su lado dos semanas enteras. Temía que ese cosquilleo que sentía por él se convirtiera en algo peligroso. ¿Y si se enamoraba? No podía correr ese riesgo.

	–¿Por qué lo haces? ¿Quieres castigarme por algo? – preguntó ella.

	–No me vas a creer, pero lo hago por ti. Necesitas que te ayude a entablar una relación con tu familia y me quedaré hasta que todo vaya sobre ruedas.

	Hannah se sintió humillada porque la considerara socialmente inepta. Sobre todo, porque ella misma sabía que lo era. Al mismo tiempo, una vocecilla en su interior se regocijaba de poder pasar unos días más en su compañía. Aunque por nada del mundo iba a reconocerlo.

	–Teníamos un trato –dijo ella.

	–No te preocupes. No te cobraré de más por el tiempo extra. Incluso igual dejo que vuelvas a verme desnudo.

	 

	 

	 

	 


Capítulo 9

	 

	Hannah echaba chispas.

	–¿Cómo te atreves a romper nuestro acuerdo? –le espetó ella, poniéndose en jarras.

	–¿Te hago este favor y te enfadas? –replicó él, fingiéndose ofendido–. Estoy dispuesto a quedarme y ser tu marido, sin ni siquiera pedirte más dinero a cambio. ¿Sabes cuánto puedo ganar en una semana? ¿Sabes cuántas mujeres están deseando tenerme a su lado?

	–Pues vete con una de ellas y satisface todos sus deseos.

	–Acéptalo, pequeña. Me necesitas.

	–Nada de eso –negó ella, dándole un taconazo al suelo.

	–Sí, ya. Como eres tan madura y sociable…

	–Soy madura –dijo ella, dando otro taconazo sin pensarlo. Al darse cuenta, volvió la cara–. Maldición, Nick, sacas lo peor de mí.

	La habitación se quedó en silencio. Él se acercó y posó las manos en sus hombros.

	–Lo digo en serio, Hannah. Me necesitas. Esta familia te da un miedo de muerte. No saber qué decir ni qué hacer. Son demasiados y tú eres solo una. Puedo ayudarte. Te lo garantizo.

	–¿Diciéndoles que sé cantar y tocar el piano?

	–No. Estando a tu lado. Confía en mí.

	–¿Por qué lo haces? –inquirió ella, mirándole a los ojos con intensidad–. ¿Por qué quieres ayudarme?

	Sería fácil responder con una mentira y salir airoso, se dijo Nick. Sin embargo, necesitaba decirle la verdad.

	–Por dos razones. Todavía no puedo volver al sur, tengo que esperar a que se calmen un poco ciertos asuntos –confesó él–. Podría ir a Las Vegas o a Reno, pero prefiero quedarme contigo. Nadie va a venir a buscarme a Glenwood.

	Aquel recordatorio de su vida al margen de la ley hizo que Hannah se estremeciera un poco. Nick maldijo para sus adentros. Quería poder contarle la verdad. Pero no era posible. No solo porque pondría en jaque su operación encubierta, sino porque, si lo hacía, su situación se volvería mucho más complicada. Si ella lo creía un delincuente, al menos, no pretendería tener nada serio con él.

	–¿Y la segunda razón?

	–Porque me importas y de veras quiero ayudarte.

	En vez de darle una réplica cortante, Hannah lo miró con ojos llenos de dolor.

	–No bromees con eso –advirtió ella, apartando la mirada–.

	No estoy en mi mejor momento y no creo que pueda soportarlo.

	Sin pensárselo, él la rodeó con sus brazos.

	–No bromeaba, Hannah. Te lo juro.

	Confesar que ella le importaba era jugar con fuego, se dijo Nick. Pero era la verdad.

	–No. No te inventes cosas –rogó ella, dando un paso atrás–. Teníamos un trato, nada más. Te contraté para que hicieras de mi esposo durante el fin de semana y es lo único que quiero. Tengo tu dinero en el bolso. Iré a por él y podrás marcharte.

	Antes de que pudiera detenerla, Hannah abrió la puerta y salió al pasillo. Cuando se chochó de bruces con Travis, soltó un grito sofocado.

	–¿Pasa algo? –preguntó Travis, mirándolos a ambos.

	Ella negó con la cabeza.

	Travis asintió y se fue a la cocina. Contemplándolo, Nick adivinó que había oído su conversación.

	 

	 

	Hannah intentó mantener la calma mientras se tomaba el café en el acogedor y gran salón. No podía dejar de darle vueltas a lo que había pasado. ¿Se iría Nick? Si no se iba, ¿qué podía hacer?

	Si hubiera anticipado lo grande e intricada que era su familia, Hannah hubiera contado la verdad acerca de su matrimonio desde el principio. Pero era demasiado tarde y se sentía atrapada por la situación.

	No solo era por Louise y sus hermanos, pensó, mientras intentaba seguirle la conversación a Holly. Tenía la intención de explicárselo todo pronto. El verdadero peligro provenía de Nick.

	Una parte de ella no quería que se fuera. Deseaba echarse a sus brazos, besarlo y confesarle que no había dejado de soñar con hacer el amor con él.

	Miró a su alrededor, a sus hermanos y sus esposas, a Austin y Rebecca, y a Louise. Reconoció que quería ser parte de esa familia. Lo necesitaba con fervor. Al mismo tiempo, le aterrorizaba perderlos. Sabía que ese miedo era lo que le impedía avanzar y confiar. Por eso, de cara a los demás podía parecer fría y desapegada.

	Nick tenía razón. Ella no sabía cómo hacer funcionar su relación con su familia. Lo necesitaba. ¿Pero podía fiarse de él?

	Aunque la pregunta más delicada era si podía confiar en sí misma, caviló.

	Su cabeza no podía dejar de sopesar cientos de preguntas. ¿Qué pensarían sus nobles hermanos cuando descubrieran que les había mentido?

	De pronto, alguien llamó a la puerta principal. Louise se miró el reloj y se levantó a toda prisa.

	–Iré yo.

	–Adivino quién es –bromeó Jordan, riendo.

	–Calla –le reprendió Louise, pasando delante de él–. No hay por qué armar tanto jaleo.

	Hannah miró a Nick, pero él se limitó a encogerse de hombros. Jordan captó su confusión.

	–Tu madre tiene novio.

	–Nada de eso –dijo Louise y abrió la puerta de entrada–. Hola, Richard… esto… profesor Wilson. Es muy amable de venir a visitarnos.

	–Louise. Siento llegar tarde. Se había retrasado el vuelo. He venido directo desde el aeropuerto –repuso el recién llegado en voz baja–. ¿Sigue aquí?

	–Sí. Y su marido, también. Ven a conocerlos.

	Al ver entrar a su madre con un hombre, Hannah se puso en pie. El profesor en cuestión tenía unos treinta y tantos años, pelo moreno y ojos castaños. Tenía un rostro agradable y fácil sonrisa.

	–Hola, Hannah. Soy Richard Wilson. Me alegro mucho de conocerte al fin. Eres tan guapa como tu madre.

	–¡Yo pensé que me parecía a mis hermanos! –contestó Hannah, riendo, y le estrechó la mano.

	–Tú debes de ser Nick –adivinó Richard.

	Los dos hombres se dieron la mano. Enseguida, alguien trajo una silla y una taza de café para el profesor.

	–Siento llegar tarde. He estado en un congreso toda la semana. Y esta mañana… –comenzó a decir Richard–. Lo siento. No es importante. Lo que importa es que por fin he llegado y me alegro mucho por ti y por Louise.

	Richard se sentó en un sillón y Louise a su lado. Hannah y Nick se acomodaron delante de ellos. El resto de la familia saludó al profesor y salió del salón para dejar a los cuatro a solas.

	–No creo que se parezca mucho a mí –comentó Louise–. Pero estoy de acuerdo en que es guapa.

	–Tenéis la misma forma de ojos, aunque no sean del mismo color –repuso él–. Y tiene tu sonrisa.

	–Tenemos el mismo color de pelo –dijo Louise en voz baja–. Al menos, hasta que yo decidí convertirme en rubia.

	Richard sonrió y Louise le apretó la mano con cariño. Era obvio que, a pesar de la diferencia de edad, hacían buena pareja. Parecían… felices.

	Después de quedarse unos minutos mirándolos, Hannah se dio cuenta de que la habitación se había quedado en silencio. Se esforzó en pensar qué decir.

	–¿Os conocisteis en la universidad?

	Hannah exhaló aliviada. Por suerte, Nick no tenía problemas para socializarse. Siempre se le ocurría de qué hablar.

	–Así es. Louise estaba en la clase del turno nocturno – respondió Richard–. Me fijé en ella de inmediato.

	La aludida se rio, haciendo sonar sus grandes pendientes rojos de cristal. Esa noche, Louise había elegido un atuendo bastante conservador, al menos, para ella. Se había puesto una blusa roja con vaqueros negros ajustados y botas rojas. Un fino cinturón resaltaba las curvas de sus caderas y sus pechos. Hannah había heredado su figura, aunque sus atributos eran mucho más modestos.

	–Se fijó en mí porque yo estaba en desacuerdo con todo lo que decía –comentó Louise, mirándolo con cariño.

	Richard asintió.

	–Doy clase de Sociología y me gusta poner ejemplos de la vida real. También suelo proponer debates entre los alumnos.

	–Le dije que era un cerdo pomposo que no sabía lo que era ser pobre ni ser mujer. También le dije que no tenía ni idea de qué estaba hablando. Entonces, me pidió que me quedara después de clase.

	–¿Para seguir discutiendo? –preguntó Nick.

	–No, para invitarme a tomar café con algunos de sus alumnos de doctorado. A mí no me gustaba él, pero quería conocer a los demás.

	Él le tomó la mano y le besó los nudillos.

	–Es cierto. Me estuvo evitando durante tres meses. Hasta que le confesé mis sentimientos en el aparcamiento de la facultad. Creo que estaba lloviendo.

	Louise se sonrojó.

	–Me dijo que me encontraba interesante.

	–Te dije más que eso.

	–Ssh. Es mi hija. No quiero que se haga una idea equivocada –le susurró Louise e hizo una pausa–. Sé lo que estás pensando.

	–Lo dudo –aseguró Hannah y cerró la boca para no confesar que estaba celosa. Era obvio que Louise y Richard mantenían una relación especial. Se adoraban. Y su madre estaba radiante.

	–Estás sorprendida porque Richard es mucho más joven – adivinó Louise.

	–¿Qué más da eso? –replicó Hannah–. Es de lo más normal.

	–Lo habitual es que el hombre sea mayor, no la mujer –dijo Louise.

	–A mí no me importa, a ti y a tu hija, tampoco. ¿Cuál es el problema? –señaló Richard.

	–No estoy segura.

	–Qué mujer tan cabezota –comentó Richard con tono afectuoso.

	Hannah volvió un momento la cabeza y vio que Kyle y

	Jordan los estaban observando desde la puerta. Kyle la saludó con la mano, como si no le importara que lo hubiera sorprendido.

	Ella se concentró de nuevo en su madre. Lo cierto era que esa mujer se había ganado su cariño. Como el resto de la familia, parecía que solo quería demostrarle afecto. A pesar de ello, el miedo era más fuerte que su deseo de pertenecer al clan. Entonces, sintió la mano de Nick sobre la suya. Era como si hubiera adivinado sus pensamientos, se dijo. ¿Cómo era posible que la conociera tan bien como ella misma?

	 

	 

	Hannah estaba tumbada en la oscuridad de su cuarto, pensado qué podía hacer. Nick no había fingido recibir ninguna llamada. No se iba a ninguna parte.

	¿Cuáles eran sus opciones? Podía obligarle a marchar. O rendirse. O podía confesarle la verdad.

	No, lo último, mejor, no, se dijo.

	–Hombre estúpido –murmuró ella–. Lo ha complicado todo.

	¿Sería cierto que quería ayudarla porque se preocupaba por ella?, se preguntó Hannah. Con todo su corazón, quería creer que así era. Por otra parte, si fuera verdad, que ella le importaba, eso podría significar el comienzo de una relación. Y no estaba preparada para eso. Para ser exactos, era algo que la aterrorizaba.

	Con un suspiro, se levantó de la cama y se fue al salón. Nick, que estaba tumbado en el sofá, se incorporó al verla.

	–¿Qué pasa, Hannah?

	–Nada. Solo quería asegurarme de que no te vas a ir.

	–No me voy. Te tendrás que aguantar conmigo durante las próximas dos semanas.

	–Yo… –balbuceó ella–. Sí creo que quieres ayudar.

	–No lo digas tan sorprendida. ¿Por qué no iba a querer ponerte las cosas fáciles?

	–Porque no he sido muy amable contigo.

	–Eres más bien picajosa, es verdad –repuso él, riendo.

	–No lo hago a propósito.

	–Lo sé, tesoro. Incluso sé por qué lo haces. Tienes miedo. Pero no debes preocuparte. Yo estaré ahí para que todo salga bien. Vuelve a la cama.

	Hannah se quedó allí parada dos minutos más, antes de volver al dormitorio. Cuando volvió a tumbarse, no podía quitarse la imagen de Nick de la cabeza, acostado a solo unos metros de ella. No llevado el torso desnudo. ¿Qué llevaría debajo de la cintura?

	¿Cómo sería hacer el amor con un hombre como él? Por alguna razón, ella intuía que sería una experiencia inolvidable.   Dos semanas juntos. ¿Cómo iba a poder resistir la tentación durante tanto tiempo? ¿Y qué pasaría si se rendía?

	 

	 

	–Esto me gusta –comentó Nick, acomodándose en una silla de la cocina–. A mi mujer esforzándose por alimentarme.

	Hannah le sacó la lengua con gesto burlón.

	–Cielo santo, me he casado con un cerdo machista y no lo sabía –dijo ella, lanzándole una mota de la masa para hacer galletas que estaba preparando.

	Nick la capturó en el aire y se la llevó a la boca.

	–Delicioso. Louise, eres una cocinera estupenda. ¿No has pensado en abrir tu propio restaurante?

	–No creas que por halagarme vas a recibir galletas de más – repuso Louise, riendo.

	–Lo digo en serio –insistió él, chupándose el dedo.

	Mientras Hannah colocaba las galletas crudas sobre la bandeja del horno, Louise se limpió las manos en el delantal.

	–La verdad es que sí me gustaría abrir mi propio local.

	–¿Ah, sí? –preguntó Hannah–. Tendrías mucho éxito. Cocinas de maravilla. Además, con esta familia, debes de estar acostumbrada a cocinar para grupos grandes.

	Louise asintió.

	–Tenía en mente una cafetería especializada en desayunos.

	Pero no tengo mucho dinero para invertir. Y tampoco tengo cabeza para los negocios.

	–Podrías aprender. Para eso has vuelto a la universidad – sugirió Nick.

	–Creo que no soy muy buena en matemáticas –reconoció Louise, arrugando la nariz–. Era la asignatura que peor llevaba en el instituto hace treinta años. ¡Ay que ver! ¡Treinta años ya!

	–No te preocupes, Louise. Pareces mucho más joven – aseguró Hannah y se inclinó para meter la bandeja en el horno.

	Nick aprovechó para acercarse y, cuando ella se incorporó, la sujetó de las caderas y se paró delante, impidiéndole el paso.

	–¿Qué haces?

	–¿No es obvio?

	–Hannah, dale un beso para que te deje seguir trabajando – le dijo su madre–. Tenemos que hacer muchas galletas antes de que los niños vuelvan del colegio.

	Hannah se quedó mirándolo, mientras él sonreía. Estaba atrapada, en todos los sentidos. Robarle besos delante de su madre era un golpe bajo.

	Cuando Nick la atrajo contra su cuerpo, ella apoyó las manos en sus hombros. Sus caras estaban separadas por unos milímetros. Él decidió esperar a que fuera ella quien diera el siguiente paso.

	–Vamos, lo estás deseando –murmuró Nick, solo para los oídos de Hannah.

	–Ni en tus sueños.

	–Tú apareces en muchos de ellos. ¿Quieres saber haciendo qué?

	–Cállate.

	–Oblígame.

	Hannah lo silenció con sus labios.

	Al instante, el fuego invadió sus cuerpos, tanto como para hornear doscientas galletas. Él quería tomarla allí mismo, pero no era posible.

	Debía esperar a que estuvieran a solas. Quería tenerla desnuda debajo de él, excitada, llena de deseo.

	Justo cuando Hannah iba a apartar la boca, él le capturó el labio inferior entre los dientes. Ella se estremeció y lo miró con ojos ardientes.

	En ese momento, Nick quiso ser todo lo que fingía ser… su marido desde hacía años, un exitoso hombre de negocios. Quiso que estuvieran enamorados.

	Hannah dio un paso atrás y miró a su izquierda. Louise estaba removiendo más masa para galletas como si no hubiera pasado nada especial.

	–Elizabeth dice que será mucho trabajo, pero quiero hacer mi propia tarta de cumpleaños.

	–No deberías cocinar tú ese día –repuso Hannah, sin aliento.

	–Eso es lo que dice ella, pero no quiero daros trabajo a vosotras, ni quiero una tarta comprada.

	–No es ninguna molestia. Ya he hablado de ello con

	Elizabeth y con Sandy. Por favor, deja que la hagamos nosotras – rogó Hannah, tocándole el brazo a su madre.

	–Si tan importante es para ti…         –Lo es. Gracias.

	Louise sonrió.

	–Y ya que hablamos de todo un poco… quiero saber qué os parece Richard –pidió Louise.

	Hannah miró a Nick con el ceño fruncido, como preguntándole de qué estaba hablando su madre.

	–Nos parece bien. ¿Por qué?

	–Bueno, tiene once años menos.

	–A mí me parece genial –opinó Nick–. Si Hannah se porta mal conmigo, elegiré a una mujer más joven.

	Hannah hizo una mueca burlona. Ya le diría más tarde lo que pensaba al respecto.

	–Lo digo en serio –continuó Louise–. Envejecer es diferente para los hombres y para las mujeres.

	–Louise, si él te gusta, ¿qué más da la edad?

	–No sé. No estoy segura.

	–¿Qué os pasa a las mujeres de vuestra familia? ¿Por qué hacéis sufrir tanto a los hombres antes de decidiros? Dime, ¿cuánto tiempo te resististe antes de aceptar salir con él?

	–Un par de meses.

	–Hannah me ignoró a mí durante casi un año.

	La aludida le lanzó un puñal con la mirada. ¿No le bastaba con hacerla arder de deseo? ¿Encima tenía que ponerla de los nervios con otra de sus historias?

	–Un año es mucho tiempo –señaló Louise y miró a su hija–. ¿Cómo pudiste hacerlo?

	–Yo… bueno…

	–Después del crucero, le pedí salir todas las semanas durante un año –le interrumpió Nick–. Nunca decía que sí. Casi me vuelve loco.

	–¿Por qué lo rechazabas? –preguntó Louise–. Es tan guapo y encantador…

	–No pensaba que fuera en serio –contestó Hannah tras un momento, sin pensarlo. Entonces, se dio cuenta de que era la verdad.

	En el presente, Hannah no sabía qué pensar de Nick Archer. Cuanto más lo conocía, más le gustaba. Pero no sabía cómo conciliar el hombre amable, considerado y divertido que la acompañaba con el criminal que había conocido en Southport Beach. ¿Cuál de los dos era el verdadero Nick?

	Aunque intentaba recordarse que él no era una persona legal ni de fiar, su corazón le decía lo contrario. ¿Qué sucedería si su afecto crecía? ¿Y si se rendía al deseo que la invadía?

	Louise le dio a su hija un rápido abrazo.

	–Al menos, acabaste saliendo con él. Eso es lo que importa. Es lo bueno de hacerse mayor, que ganas experiencia y sabiduría.

	Nick sonrió.

	Hannah sospechó que estaba pensando que ella no era ni sabia ni experimentada.

	–Ve a ver cómo van las galletas –le pidió Louise.

	–Necesitan un par de minutos más –repuso Hannah, después de volver a acercarse al horno e inclinarse para comprobarlo.

	De nuevo, Nick aprovechó la oportunidad para volver a agarrarla y se la sentó sobre el regazo. Ella no se resistió. Solo era una farsa, se dijo a sí misma. Sin embargo, entre sus brazos, se sentía cuidada y a salvo por primera vez durante años. Allí era donde quería estar. Y se alegraba mucho de que él no se hubiera marchado.

	 

	Capítulo 10

	 

	–¿Por qué pareces tan asustado? –preguntó Hannah.

	–Estoy bien –dijo él, echando los hombros hacia atrás.

	–No te preocupes. No es contagioso –aseguró ella, sonriendo.

	–Estaba pensando si los bebés necesitarán de veras todas estas cosas.

	Ella miró a su alrededor en la tienda para bebés. En la planta de abajo, estaba la exposición de dormitorios con distintos tipos de cunas, mecedoras, cambiadores y otros artículos cuya función no conocía. La planta alta estaba dedicada a la ropa.

	–Le preguntas a la persona equivocada –respondió ella, mientras se dirigían al mostrador–. No tengo experiencia con bebés. Me gusta tenerlos en brazos, pero no sé cómo cuidarlos. Louise dice que a Jill le gusta mucho este sitio y que ha elegido unas cuantas cosas que necesita de aquí.

	Nick la siguió, pasando delante de los carritos y las bolsas de pañales. No se había sentido tan incómodo desde la vez que había intentado comprarle algo sexy a una antigua novia. En aquella ocasión, todas esas prendas de seda y encaje le habían acelerado el pulso.

	–Me gustaría salir cuanto antes –murmuró él.

	–¿En qué puedo ayudarles? –preguntó la dependienta.

	–Mi cuñada está esperando un bebé. Creo que tiene una lista de regalos en esta tienda.

	–Lo tenemos todo en el ordenador –afirmó la dependienta con una sonrisa–. ¿Cómo se apellida?

	–Haynes.

	La dependienta buscó en la pantalla y volvió a mirar a Hannah, con los ojos muy abiertos.

	–Me parece que voy a necesitar su nombre también. Tenemos cuatro Haynes aquí.

	–Se llama Jill.

	La otra mujer tecleó su nombre y, al momento, la impresora comenzó a escupir una larga lista.

	–Hay muchos niños en su familia –comentó la dependienta.

	–Lo sé. Somos muy fértiles –contestó Hannah, tomando la lista que le tendía.

	–Pueden encontrarlo todo en el pasillo doce. Avísenme si necesitan algo más.

	–Gracias –dijo Hannah y se volvió hacia Nick–. ¿Estás listo?

	–Claro, pero no creo que pueda serte de mucha ayuda. No sé nada sobre bebés.

	–Tengo que admitir que a mí me pone un poco nerviosa que haya tantos niños y tantas embarazadas en la familia –reconoció ella.

	–Te entiendo –aseguró Nick, rodeándola con sus brazos–. Parece que por aquí la gente se queda embarazada solo con pensarlo.

	–Eso no puede ser. Vamos, es por aquí.

	Se detuvieron delante de un dormitorio con una cuna de roble pintada de blanco, armario y cambiador a juego. Cada pared mostraba un papel con distinto diseño.

	–Jill ha elegido el diseño de ositos y unicornios –informó ella tras mirar el papel.

	Nick señaló a su derecha. Ositos regordetes sonreían montados en unicornios color crema, en un cielo con soles radiantes y nubes de algodón.

	–No hay ni una pelota de fútbol.

	–Jill va a tener una niña.

	–Sí, claro. La leyenda de la familia. Lo había olvidado.

	–Bueno, se ha hecho una ecografía. Están bastante seguros de que es una niña. Al parecer, no se puede tener certeza absoluta si no es un niño y se le ve el… bueno, ya sabes.

	–Sí, lo sé. Yo también tengo uno. Por cierto…         Ella arqueó las cejas.

	–No estamos hablando de eso.

	–Tranquila –repuso él–. ¿Dónde está tu ex?

	–¿Mi ex?

	–¿Por qué no le pediste a él que te ayudara fingiendo seguir casado contigo? Seguro que podía haber retrasado su viaje de negocios. Después de todo, si habéis retrasado tanto el divorcio, es que no os lleváis tan mal.

	Hannah se quedó mirándolo. Luego, volvió a posar los ojos en el papel.

	–Ha elegido esta lámpara, pero nadie la ha comprado todavía. Podíamos llevarle eso.

	–¿No vas a responderme?

	–Eso parece.

	–¿Después de todo lo que he hecho por ti?

	–Sí, ya. Le has contado a mi familia que sé cantar y tocar el piano.

	–Una pequeña exageración.

	–Creo que es muy bonita –opinó ella, tomando en sus manos la lámpara, que tenía un unicornio de porcelana en la base. La mampara era color lavanda.

	¿Por qué sería tan obcecada?, se preguntó él. ¿Por qué no quería darle detalles de su relación con su ex?

	Quizá, le había roto el corazón. Nick no quería pensar en ello, aunque tampoco podía sacarse ese pensamiento de la cabeza. Si algún cerdo le había hecho daño a Hannah, iba a encontrarlo y a hacerlo pedazos.

	Era obvio que se estaba tomando su papel muy en serio, se reprendió a sí mismo. Quizá se estaba implicando más de lo que había calculado. Lo único bueno era que solo se quedaría nueve días más. Entonces, volvería a Southport Beach, terminaría su misión y retomaría su vida. Nunca más volvería a ver a Hannah.

	Sin embargo, en vez de tranquilizarlo, esa idea hizo que se le encogiera el estómago. Iba a echarla mucho de menos.

	Ella dejó la lámpara y agarró un osito de peluche.

	Nick no podía dejar de mirarla. Hannah no se había puesto nada especial, solo una camiseta verde y vaqueros negros. De todas maneras, lo tenía embelesado.

	A él siempre le había gustado disfrutar de las mujeres. Pero nunca había conectado emocionalmente con ninguna de las que había tratado en el pasado. Las razones eran múltiples. Nunca había mantenido una relación demasiado larga, ni había conocido a ninguna fémina que le hubiera resultado distinta a las demás. Hacía mucho, se había jurado no enamorarse jamás. No estaba seguro de saber lo que era el amor. Pero entendía el respeto y el cariño, y eso era lo que sentía por Hannah. Ella sí era diferente a las demás. Quizá, ahí residía su atractivo.

	–¿Es para Jill? –preguntó una mujer, acercándose a ellos–.

	Reconozco esos ositos.

	Era Rebecca.

	–Estábamos pensando en comprar esto –señaló Hannah, mostrándole la lámpara.

	–Seguro que le encantará –opinó Rebecca y tomó el osito de peluche–. A mí me encanta este.

	–¿A ti cuál te gusta más? –le preguntó Hannah a Nick.

	–La lámpara es más práctica –contestó él, encogiéndose de hombros.

	–Muy típico de un hombre –comentó Rebecca–. Austin era igual cuando yo me quedé embarazada la primera vez. No entendía por qué un bebé suscitaba tanto alboroto. Pero, cuando sostuvo a Jason en sus brazos, lo entendió todo –añadió con una sonrisa–. Te prometo que a Nick le pasará lo mismo cuando tengáis vuestro primer hijo.

	Nick no pudo evitar imaginarse con un diminuto bebé en brazos junto a Hannah, exhausta y radiante después del parto.

	Al momento, meneó la cabeza. Hannah y él no eran pareja y no iban a tener un bebé, se recordó a sí mismo.

	Rebecca posó una mano en el brazo de Hannah, que se había quedado paralizada.

	–¿Te han molestado mis palabras? No pretendía…

	–Estoy bien. Es que la idea de tener un hijo me da un poco de miedo.

	–Te entiendo –afirmó Rebecca, tocándose el vientre–. Yo ya he pasado por ello y me pone nerviosa tener que repetirlo – reconoció–. Por eso estoy aquí. Jason, nuestro primogénito, no quiere renunciar a su habitación. Yo pensaba mudarlo a otra mayor y dejarle su cuarto al bebé, pero creo que no va a poder ser. Ahora voy a tener que decorar dos dormitorios. He venido a buscar algo de inspiración.

	–Hay muchas cosas que tener en cuenta –señaló Hannah–. Los muebles, la ropa, el carrito, la silla del coche… –enumeró y volvió a agarrar la lámpara–. Nos llevaremos esto. Al menos, sé para qué sirve.

	Rebecca se rio.

	–Me resultas fascinante, Hannah. Eres igual que tus hermanos, aunque en versión femenina.

	Las dos mujeres siguieron hablando un rato, mientras Nick las observaba. Rebecca era esbelta y delicada. Las dos mujeres eran atractivas, aunque muy diferentes.

	–Es mejor que me dé prisa. Enseguida voy a tener que ir a buscar a Jason a la guardería –dijo Rebecca y se despidió.

	–Rebecca tiene razón –le comentó Hannah a Nick, pensativa–. Me parezco mucho a mis hermanos. Hasta todos somos policías. ¿No es curioso? Me parezco a ellos más que Louise.

	–Louise es rubia. Te parecerías más a ella si te pusieras el pelo del mismo color.

	Ella se rio.

	–¿Estás diciéndome que debería teñirme?

	–No te atrevas –repuso él, dándole un suave tirón en la trenza–. Me encanta tu pelo tal y como es.

	Hannah entreabrió un poco los labios y apretó la lámpara contra su pecho.

	–¿De verdad?

	Nick le acarició la trenza, pensando lo mucho que le gustaría verle el pelo suelo, aunque solo fuera una vez.

	–Sí, de verdad.

	Entonces, Hannah se quedó sin respiración. Podía pasarse horas sin pensar en lo guapo que era Nick pero, cuando menos se lo esperaba, algo se lo recordaba y se quedaba sin aliento.

	Nick la contempló en silencio, tratando de dilucidar qué la hacía tan perfecta. ¿Serían sus vivos ojos azules? Quizá fueran sus labios carnosos y sensuales…

	–Si te pareces a ellos, creo que has tenido suerte.

	Ella parpadeó varias veces antes de recordar de qué habían estado hablando.

	–¿Te refieres a lo de ser policía?

	–No, me refiero a lo felices que son todos en tu familia. Tus hermanos están casados y tienen hijos. Ese podría ser también tu destino.

	–Nunca lo he creído. Te confieso que, entre tanta gente, me siento un poco atrapada.

	–Ellos no quieren atraparte, ni impedir que te vayas. Solo se preocupan por ti.

	Justo cuando Hannah se convencía a sí misma de que su atracción por Nick era solo física, él tenía que decir algo sensible y adecuado. Ese hombre la volvía loca. No quería sentir nada por él, aparte de desprecio. Era demasiado arriesgado.

	–Voy a comprar la lámpara. Igual nos la envuelven. También podemos comprar una tarjeta.

	En el mostrador, la dependienta guardó la lámpara en su caja y la envolvió con papel de regalo. Mientras, Hannah vio que Rebecca estaba subiendo por las escaleras mecánicas. Con su vestido largo y vaporoso y su largo pelo moreno y ondulado, parecía salida de otra época.

	–Es muy guapa –comentó Hannah–. Yo nunca podría vestirme así.

	–¿Por qué ibas a hacerlo? –preguntó Nick, apoyando las manos en los hombros de ella.

	–¿No te parece muy hermosa?

	–Claro. ¿Y qué? Tú eres también hermosa. No debería importante ser diferente, Hannah. Eso es lo que te hace especial.

	Ella quiso reírse de sus palabras, pero no pudo. En el fondo de su corazón, deseó que fuera cierto, que Nick la encontrara especial. No se atrevió a volverse para mirarlo. En silencio, repitió lo que le había dicho, para que se le quedara grabado en la memoria.

	Sabía que era una tonta. Su relación no era más que un castillo de naipes a punto de derrumbarse.

	–No sé qué hacer –dijo Hannah de pronto–. No sé si debería ponerme en contacto con mi padre. Ni sé cómo contarles la verdad.

	Nick la hizo girarse hasta que estuvieron mirándose a los ojos.

	–No tienes que hacer nada todavía. Solo disfruta. Luego, verás las cosas con más claridad y podrás decidir.

	–¿Me lo prometes?

	Él asintió.

	–¿Y no crees que debería confesar lo nuestro?

	–No, hasta que estés lista.

	Hannah se sintió aliviada por su respuesta. Mientras siguieran viviendo su mentira, Nick tenía una razón para quedarse. En cuanto revelara la verdad, él se iría. Hacía unos días, no se le había pasado por la cabeza que pasaría unos días con aquel hombre. En ese momento, era incapaz de imaginarse la vida sin él a su lado.

	 

	 

	Los insultos iban y venían libremente a lo largo de la mesa del comedor. Hannah tomó sus cartas y sonrió.

	–Lo entiendo, chicos. No podéis aceptar el hecho de que una mujer os desplume. Pues tendréis que superarlo.

	Kyle señaló a la montaña de fichas que ella había ganado.

	–Sé que no hace trampas. ¿Pero cómo puede ganar todas las manos?

	–Intuición femenina –repuso ella, arqueando las cejas.

	Hannah estaba jugando al póker con sus hermanos y Austin. Nick había preferido volver temprano a la casita de invitados. Las mujeres estaban en el salón tejiendo una colcha para bebé. Cada una tejía un cuadrado, mientras Louise los iba cosiendo juntos. Hasta las niñas mayores estaban colaborando. Entre todas, la tendrían terminada en unas pocas noches. Como Hannah no sabía tejer, ni había querido retirarse a solas con Nick, había aceptado la invitación a jugar a las cartas.

	Una vez más, ella ganó la mano.

	–Necesito un descanso –murmuró Craig, levantándose. Se acercó a Hannah y la abrazó–. Eres una pequeña bruja, ¿no es así?

	–¿Cómo lo has adivinado?

	–He visto que llevas una escoba en el maletero del coche.

	Ella se rio, se levantó y se dirigió al porche. Una cálida brisa bañaba la noche. El cielo estaba lleno de estrellas.

	Apoyada en la barandilla, inspiró y sonrió. Olía a flores y a hierba recién cortada. Pasara lo que pasara, se alegraba de haber ido a Glenwood.

	–¿Has salido para darnos un respiro? –preguntó Travis, acercándose a ella.

	–Volveré dentro de un par de manos. No puedo creer la suerte que estoy teniendo. Normalmente, no juego tan bien – contestó ella y miró a su hermano a los ojos–. ¿No estaréis dejándome ganar a propósito?

	Travis levantó las manos en gesto de rendición.

	–No somos tan amables. Pregunta a quien quieras.

	Los sonidos de la noche los envolvieron. Hannah se relajó. Había sido un día agotador. Lo único que necesitaba era darse un baño caliente y, tal vez, un par de besos de Nick. Sonrió. Podía ofrecerse a pagarle en especies parte de lo acordado.

	–¿De verdad conociste a Nick en un crucero? –preguntó

	Travis.

	Ella se puso rígida de pronto. Tragó saliva.

	–¿Por qué?

	–Solo por curiosidad. ¿Cuánto tiempo lleváis casados?

	Nerviosa, Hannah intentó recordar la mentira que habían contado al respecto.

	–Nos conocimos en un crucero hace unos cuatro años.

	–Nick dice que fue hace cinco.

	Entonces, Hannah lo entendió. Travis había oído parte de su conversación con Nick el último fin de semana. Cerrando los ojos, rezó por saber qué decir. ¿Qué debía confesar y qué mantener en secreto?

	Igual era mejor contárselo todo. ¿Pero qué pensaría Travis? ¿Querría tomar medidas contra ellos? Sin embargo, lo que más le preocupó fue pensar que, si decía la verdad, Nick se marcharía.

	–¿Dónde nació tu marido?

	Ella exhaló. Al menos, en esa ocasión, tenía la respuesta correcta.

	–En un pequeño pueblo al norte de Santa Bárbara. Vivía solo con su padre. Su madre murió cuando él nació.

	–Mejor di Filadelfia –indicó Travis, visiblemente tenso.

	–¿Qué?

	–Lo he buscado en nuestra base de datos, Hannah. Nick Archer creció en Filadelfia. Sus dos padres están muertos, aunque su madre falleció hace solo dos años.

	Hannah se quedó pálida. El mundo se tambaleó bajo sus pies.

	¿Le había mentido Nick acerca de su familia? No podía creerlo. La forma en que le había hablado de su padre… y la violencia que había sufrido… tenía que ser real.

	¿Por qué la base de datos decía otra cosa?

	–¿Qué más has averiguado? –quiso saber ella, apenas capaz de pronunciar palabra. ¿Qué horribles crímenes le habría ocultado Nick?

	–Está limpio –informó Travis, casi decepcionado–. No tiene antecedentes, ni lo busca la policía.

	Hannah respiró aliviada.

	–Lo único que sabemos de él, en realidad, es que lleva un año viviendo en Southport Beach. Nuestras fuentes no dicen nada de que esté casado.

	De repente, su hermano le pareció a Hannah demasiado alto. Y peligroso.

	–¿Dónde vivís?

	Ella le dio su dirección, sobre todo, porque no conocía la de Nick.

	–Qué curioso, eso no es lo que dice nuestro ordenador.

	Hannah deseaba escupir toda la verdad en ese mismo momento. Sin embargo, al mismo tiempo, quería proteger a Nick. A pesar de que sabía que sus actividades estaban fuera de la ley, no quería que sus hermanos pensaran mal de él.

	–No es lo que crees –aseguró ella, sin saber qué más decir.

	Travis se cruzó de brazos.

	–Pues explícamelo.

	–Él es… –balbuceó Hannah. Cerró los ojos y, por suerte, tuvo un brillante momento de inspiración–. Es un civil que está colaborando con la policía en una operación secreta. No puedo darte más detalles. A causa de eso, tiene su propio apartamento. La mayoría de la gente no sabe que estamos casados.

	Travis no tenía aspecto de tragárselo. Cruzando los dedos detrás de la espalda, Hannah se preguntó si aquella mentira sería suficiente para ir al infierno.

	–A menudo, tiene que venir a la comisaría para ver al capitán Rodríguez. Para cumplir su misión, tiene que mezclarse con muchos criminales. Puedes llamar y comprobarlo, si quieres. Pero, por favor, ten cuidado. No quiero que le pase nada a Nick.

	De todo lo que había dicho, solo la última frase era cierto. Pero estaba dividida. Por una parte, quería contar la verdad. ¿Qué más daba si no volvía a ver a Nick jamás? ¿No era más importante ser honesta con su familia?

	Por otra parte, no podía dejar de pensar en todas las cosas que Nick había hecho por ella. No podía ser tan malo. No era posible. Además, el modo en que se sentía entre sus brazos y lo agradable que era reír con él…

	–Yo soy el sheriff –indicó Travis–. Y también soy tu hermano. Si hay algún problema, puedes contar conmigo. Solo quería que lo supieras, Hannah.

	A ella se le saltaron las lágrimas. Se sentía ruin y rastrera por mentir a su hermano.

	Travis la abrazó con fuerza. No la creía pero, aun así, no la había rechazado, ni la había amenazado con sacarlo todo a la luz. De hecho, ella estaba segura de que su hermano no había compartido con nadie sus averiguaciones.

	–Gracias –murmuró ella.

	–Para eso está la familia.

	En su cálido abrazo, Hannah pudo sentirse, por primera vez, parte del clan.

	 

	 

	 

	 


Capítulo 11

	 

	Nick dejó el libro que estaba leyendo y miró el reloj. Eran más de las nueve. Hannah se había quedado con sus hermanos para jugar al póker, pero él había declinado la invitación.

	Se puso en pie y se acercó a la ventana. ¿Sería Hannah buena jugadora de póker? Seguro que no le costaba nada ocultar su entusiasmo o decepción al recibir las cartas, pero podía no tener el valor necesario para echarse faroles. Una mujer tan prudente como ella debía de hacer solo jugadas prudentes.

	La noche estaba preciosa, cálida y serena. Sin embargo, Nick no era capaz de tranquilizarse. Algo dentro de él le decía que debía ponerse en marcha, seguir moviéndose, irse de allí. Si se quedaba mucho tiempo en el mismo sitio, corría el peligro de escuchar su corazón.

	Estaba cansado de tanta soledad.

	Maldiciendo, se preguntó en qué momento Hannah había comenzado a ser importante para él. Sabía que todo había empezado hacía meses, quizá el primer día que la había visto y le había invitado a escaparse con él. Entonces, ella se había quedado boquiabierta un momento, hasta que había comprendido que había sido una broma y le había dado una réplica cortante. No podía acordarse de qué le había dicho exactamente. Lo importante era que, desde ese día, al haber comprobado que tenía cierta influencia sobre ella, provocarla se había convertido en su pasatiempo favorito.

	Cada semana había estado deseando volver a verla. Aunque nunca había pensado en hacer realidad sus proposiciones… hasta la semana pasada. Cuando había pasado algo de tiempo en su compañía, había adivinado que, bajo su capa de rudeza, Hannah escondía la más dulce ternura. Y, después de tenerla entre sus brazos y besarla, había empezado a sospechar que sería una mujer difícil de olvidar.

	Si hubiera sido un hombre distinto, quizá, habría podido tener un futuro con Hannah, se dijo.

	Pero Nick sabía que el pasado lo tenía atrapado. No era capaz de liberarse de él. Todo el dolor y los recuerdos formaban parte de él. Los golpes, el sufrimiento, la incertidumbre… Lo último había sido lo peor. Nunca había sabido cuándo recibiría la siguiente paliza. Cada mañana, se había levantado preguntándose si su padre iba a beber ese día.

	A veces, habían pasado semanas sin ningún incidente, incluso hasta un par de meses. Aunque, al final, había llegado un día en que su padre no había regresado a casa después del trabajo. Nick se había quedado despierto, esperándolo. Horas o días después, el viejo había vuelto borracho, furioso, fuera de sí.

	Nick se había jurado no volver a sentir tanto dolor nunca jamás. No era el daño físico lo que le preocupaba, sino la traición emocional. El que un ser querido lo lastimara sin razón. Desde niño, había mantenido su promesa y, por eso, siempre había evitado tener ninguna relación seria.

	Pero ya era un hombre adulto y sabía que era hora de hacer las paces con aquel niño enfadado del pasado. Incluso podía ser el momento de intentar conocer lo que era el amor.

	¿Tendría el valor necesario? ¿Sabía cómo hacerlo? Después de tantos años de huir de todo lo que significara apego, ¿sabía amar a otra persona? Nunca lo había intentado.

	Hannah abrió la puerta de la casita y entró.

	Tenía el rostro contraído y pálido. Se cruzó de brazos con gesto protector.

	–¿Qué te pasa? –preguntó él, acercándose.

	–Yo… Nada.

	Nick quiso abrazarla hasta hacer desaparecer todas sus preocupaciones. Aun así, algo le dijo que era mejor esperar y escuchar. Se quedó a su lado, dejándose envolver por su dulce aroma.

	Despacio, Hannah se dirigió al sofá y se sentó. Él la imitó.

	–¿Hannah?

	Ella cerró los ojos con fuerza un momento, antes de mirarlo.         –Travis me ha preguntado por ti.

	–No me sorprende. Escuchó nuestra conversación del sábado.

	–¿Lo sabías? ¿Por qué no me lo dijiste?

	–No estaba seguro de cuánto había oído ni de si iba a decirte algo –contestó él–. No quería disgustarte.

	Hannah se cubrió el rostro con las manos.

	–Ha sido horrible. Ni siquiera sé qué pensar. Sabe que algo no está bien.

	–Cuéntame qué ha pasado.

	–Me preguntó cuánto tiempo llevábamos casados y yo no supe qué decir. Tienes razón. Deberíamos habernos puesto de acuerdo con tiempo. No puedo creer que haya sido tan tozuda.

	–Yo, sí. Es una de tus cualidades más atractivas.

	–No es hora de hacer chistes –le espetó ella.

	–¿Por qué no? Entiendo que estés preocupada. Pero no pasa nada. Todo irá bien. ¿Qué dijo Travis cuando le contaste la verdad?

	Ella se levantó de un salto. Con las manos en las caderas, levantó la barbilla y le lanzó una mirada asesina. Con esa pose, parecía una princesa pagana, pensó él. Nunca la había deseado tanto como en ese instante.

	–No le dije la verdad.

	Nick se quedó atónito.

	–¿Mentiste a Travis?

	–Sí –reconoció ella, haciendo un gran esfuerzo–. ¿Qué esperabas que hiciera? ¿Que lo confesara todo?

	–Sí. ¿Por qué no?

	–No podía –negó ella, dándole la espalda–. Me preguntó dónde habías nacido y yo se lo dije. Le hablé de tu familia, de que tu madre murió en tu parto y de que te criaste solo con tu padre.

	–Y te contestó que era mentira.

	Ella asintió.

	Maldición. ¿Qué podía hacer?, se preguntó Nick. Hannah había mentido por él. No entendía por qué, pero sabía lo mucho que le había costado. La honorable Hannah, que se tomaba tan en serio la sinceridad, había transgredido sus propias normas por él.

	Él se levantó también. Cuando posó las manos en sus hombros, ella no se apartó.

	–Sé lo que dicen las bases de datos de mí –murmuró él–. Que nací en Filadelfia y que mis padres murieron, mi madre hace poco. Por supuesto, no dice nada de nuestro matrimonio.

	–Me mentiste –susurró ella.

	–Eso, nunca –dijo él, acariciándole los hombros. Pero, al momento, se dio cuenta de que no era verdad–. No te he mentido sobre mis padres. La ficha que hay de mí en las bases de datos ha sido manipulada. Le pagué a alguien para que lo hiciera.

	–¿Para ocultar tus antecedentes? Travis dice que estás limpio.

	–Era más fácil empezar de nuevo –repuso él, sin contestar del todo la pregunta.

	Hannah se giró hacia él y lo miró a los ojos.

	–¿Me dijiste la verdad sobre tu padre y lo que te hacía… y sobre la muerte de tu madre?

	–Te juro que sí, Hannah. Es todo verdad.

	–Supongo que algo es algo.

	Nick deseó poder sincerarse con ella. Sin embargo, conocía su trabajo y sabía que un agente encubierto no debía contarle a nadie quién era, ni a una sola persona. Hannah lo trataría de forma diferente, si lo supiera. Incluso podía sentirse obligada a contárselo a su hermano.

	No podía arriesgarse, se dijo Nick, aunque ansiaba hacerlo. Si ella sabía quién era y qué estaba haciendo, lo respetaría. Hasta era posible que se permitiera sentir algo por él.

	Quizá fuera mejor dejarlo así, caviló Nick.

	–Le dije que la razón por la que nuestro matrimonio no aparecía en tu historial y tenías una dirección distinta a la mía era que trabajas como colaborador del departamento de policía de Southport Beach en una operación secreta.

	Él se quedó mirándola, anonadado.

	–¿Le has dicho eso?

	Hannah asintió.

	Su mentira estaba tan cerca de la verdad, que Nick no pudo hacer otra cosa que reír. A pesar de la mirada heladora de ella, no pudo parar. La historia que ella se había inventado acertaba en un noventa y nueve por ciento.

	–No tiene gracia.

	–Lo sé. Lo siento. Es solo que…

	–¿Qué? –le espetó ella, furiosa–. ¿Cómo te atreves a reírte de mí? He mentido por ti, Nick Archer. He mirado a mi hermano a los ojos y le he ocultado la verdad. Como tú eres un delincuente común, seguro que no sabes apreciarlo. Sin embargo, no comparto tu bajo código moral. Valoro mi palabra y siempre digo la verdad.

	–Lo sé –murmuró él, acercándose.

	–No me toques –le advirtió ella y dio un paso atrás.

	–No hay nadie más aquí, Hannah. Puedes estar conmigo o quedarte sola.

	–Prefiero estar sola.

	–Has dicho que nunca mientes.

	Ella se cubrió la boca con la mano para ocultar un sollozo. Nick la abrazó contra su pecho y comenzó a acariciarle la espalda.

	–No puedo creer que me hayas hecho mentir así –dijo ella.

	Nick estuvo a punto de contestar que no la había obligado a hacer nada. Hannah podía haberlo expuesto ante Travis, pero no lo había hecho. Se preguntó por qué. Quizá fuera porque sentía algo por él, pensó. Aunque la razón más probable era que él era su único punto de referencia en aquella situación inusual. Si él se iba, tendría que enfrentarse a su familia sola, y eso la aterrorizaba.

	Con el tiempo, aprendería a tratar con ellos y no lo necesitaría más, reflexionó Nick, aunque no era un pensamiento que le gustara demasiado.

	Por otra parte, sabía que Hannah había mentido para protegerlo. No había querido que su familia supiera su verdadera procedencia pues, si lo descubrieran, él dejaría de caerles bien.

	Poco a poco, bajo las caricias de Nick, Hannah se fue relajando. Él le tomó las manos y se las colocó encima de los hombros. Ella hundió la cabeza en su cuello.

	–Maldito seas. Nunca te perdonaré por esto.

	En cierta manera, Nick deseó que ella lo hubiera delatado.

	Así, él habría tenido que irse, antes de que alguno de los dos terminara con el corazón roto.

	–Dulce Hannah. No me lo merezco.

	Ella levantó la vista con lágrimas en los ojos.

	–Al menos, estamos de acuerdo en algo.

	–No solo por quién soy, sino porque… –balbuceó él–. Quiero lo mejor para ti.

	Hannah tardó un momento en comprender.

	–Y lo mejor para mí no eres tú.

	–Eso es.

	–Lo sé. No te preocupes. Mi corazón no corre peligro – afirmó ella y dio un paso atrás–. Aunque me sorprende que me lo adviertas. Si querías convencerme de lo malo que eres, tendrías que haberme utilizado y luego haberme dejado tirada. Ponerme sobre aviso no facilita que te vea como un gran villano.

	–Eres una mujer terrible –señaló él con el corazón encogido.

	–Lo sé. Todo el mundo lo dice.

	Un poco temblorosa, Hannah se sentó en el sofá.

	–Me da vueltas la cabeza. No puedo creer todo lo que me ha pasado. Tengo una familia, aunque no puedo ni imaginar qué está pensando Travis ahora mismo.

	–Lo siento, Hannah.

	–Te creo. Has sido… has sido muy amable conmigo, Nick, y te lo agradezco –reconoció ella con la cabeza gacha–. Esta última semana de matrimonio falso ha sido mucho mejor que mi verdadero matrimonio.

	–¿Cuánto tiempo estuviste casada?

	Ella suspiró y murmuró algo entre dientes.

	–¿Qué?

	–Cinco días, ¿de acuerdo? Cinco días. Vamos, ríete.

	Nick contuvo la risa.

	–Cinco días. Pero te has divorciado hace un par de meses. ¿Qué pasó entre medias?

	–Estaba fingiendo –confesó ella–. De alguna manera, pensaba que, si no estaba divorciada, no estaba sola del todo.

	–Lo entiendo –aseguró él, entrelazando sus dedos.

	–Me alegro, porque yo, no. Shawn había dejado de ser parte de mi vida desde que dejamos de estar juntos.

	–¿Dónde lo conociste?

	–En la playa. Yo había ido con unos amigos a una terraza y lo conocí allí –recordó ella, sonriendo–. Era muy guapo. No sé qué vio en mí, pero quise aprovechar la oportunidad.

	Nick sintió un doloroso aguijón que tardó unos segundos en identificar como celos. Le soltó la mano.

	–Me enamoré de él. Cuando me pidió salir, casi me muero de gusto.

	–Genial –dijo Nick. ¿Y todas las veces que él la había invitado a salir? Ella no había querido más que salir huyendo.

	–Estaba tan emocionada por tener pareja, que no me di cuenta de que no teníamos nada en común. Después de unas semanas, decidimos casarnos. Cinco días después, me di cuenta de que había cometido un terrible error.

	Nick no quería escuchar más, pero no pudo evitar hacer preguntas.

	–¿Cómo es que Shawn tampoco tenía prisa por conseguir el divorcio?

	–Viajaba mucho. Durante un par de años, estuvo fuera del país –contestó ella y se aclaró la garganta–. Shawn no era el tipo de hombre que se preocupa por detalles como firmar el divorcio. Si yo no me hubiera puesto en contacto con él para eso, seguiríamos todavía casados.

	Nick frunció el ceño.

	–Igual sigue enamorado de ti y, por eso, no quería divorciarse.

	Hannah se rio.

	–No, no creo. A Shawn le gusta cambiar de mujer cada mes. No está hecho para el compromiso.

	–Umm. ¿Y a qué se dedica?

	Ella no respondió. Bajó la mirada, sonrojándose.

	–¿Hannah?

	–¿Qué más da? Ya no es parte de mi vida.

	–Me ocultas algo. No me digas que tenía problemas con la ley…

	–No. Shawn… –comenzó a decir ella y tomó aliento–. Es surfero profesional.

	Nick rompió a reír. Había esperado escuchar que su ex era un banquero internacional, un periodista de investigación, un hombre de negocios.

	–¿Surfero?

	–Ja, ja. Muy gracioso. Parece que todo en mí te hace reír –le espetó ella–. ¿Podemos cambiar de tema?

	Meneando la cabeza, Nick siguió riendo.

	–¡Para!

	–No puedo. Es demasiado. Surfero.

	Hannah se tiró encima de él y lo empujó, haciéndole caer en el sofá. Colocó una rodilla entre sus muslos, le agarró de un brazo y se lo retorció.

	–¿Te revelo mis intimidades y solo se te ocurre reír?

	Sin embargo, él no podía parar. En ese estado, tampoco tenía fuerzas para liberarse.

	Hannah le retorció un poco más el brazo, mirándolo con ojos furiosos.

	Entonces, las carcajadas cesaron, pero no fue porque ella le estuviera haciendo daño. Su cuerpo se incendió. Con los muslos, le apretó la rodilla, para que pudiera tocar su creciente erección.

	Sus miradas se entrelazaron. De pronto, ella dejó de estar enfadada y el deseo invadió sus ojos.

	Nick la deseaba. Siempre la había deseado, desde el primer momento. ¿Qué pasaría si se lo decía? ¿Cuestionaría sus motivos? ¿Haría el amor con él o lo apartaría de su lado?

	–Nick.

	–Bésame, Hannah.

	Ella tardó tanto en moverse, que Nick pensó que iba a dejarlo plantado. Sin embargo, poco a poco, se inclinó hacia él.

	Como si no estuviera segura de la recepción que iba a tener, posó los labios con suavidad en su boca, apoyando los pechos en el torso de él.

	Nick le acarició el labio con la lengua. Quedándose sin respiración, Hannah le dio la bienvenida con su propia lengua. Al instante, le sujetó la cara con las manos y ladeó la cabeza para profundizar el beso. Él la imitó, explorándola, saboreándola.

	Entonces, ella levantó la cabeza y lo miró. Tenía los labios hinchados y húmedos, los ojos muy abiertos.

	–Maldito seas, Nick.

	–¿Qué he hecho ahora?

	–Me haces hacer cosas que no quiero.

	Él sonrió.

	–Eso me gusta.

	–Y yo lo odio.

	–Yo nunca te haría daño –aseguró él, desvaneciéndose su sonrisa.

	–Eso es algo que no puedes jurar ni prometer –repuso ella, mientras lo contemplaba con intensidad–. Puedes intentarlo. Y yo no creo que con eso vaya a ser suficiente.

	Sin saber cómo, la conversación había pasado del sexo al cariño.

	–Me gustas. Eso sí puedo prometértelo –dijo él. Sabía que no era bastante, pero era lo mejor que podía hacer.

	Acto seguido, Nick la sujetó de la cintura y se la colocó a horcajadas sobre las caderas. Luego, la atrajo contra su pecho. Sus cuerpos se amoldaban a la perfección.

	–Hay algo que quiero hacer desde hace mucho tiempo – confesó él.

	–Puedo imaginarme qué.

	Él le besó en la comisura de los labios.

	–Apuesto a que no acertarías.

	Entonces, le quitó la goma que le sujetaba la trenza y comenzó a soltarle el pelo para que le cayera sobre los hombros. Apartó un poco la cara para poder verla mejor.

	–Quédate quieta –ordenó él–. Te estoy deshaciendo la trenza.

	–¿Por qué?

	–Te conozco desde hace un año y nunca te he visto con el pelo suelto.

	–¿Es solo eso?

	–No lo digas como si fuera una tontería. Para mí, va a ser una experiencia religiosa –explicó él, mientras la peinaba con los dedos–. Preciosa, justo como había imaginado.

	–¿Te gusta mi pelo?

	–Sí. ¿Por qué te sorprende?

	–Nunca pensé que tuviera nada de especial.

	–Pues te equivocas. Ahora cállate y bésame.

	Hannah arqueó un poco las cejas, pero obedeció. El deseo los invadió con una fuerza embriagadora.

	–Esto no es buena idea –consiguió decir ella, sin aliento.

	–Shh –repuso él.

	–No, en serio, Nick. Tenemos que parar.

	–Pues para.

	–Pero yo no estoy haciendo nada.

	Cuando Nick la besó de nuevo, ella lo correspondió con pasión. Él deslizó la rodilla entre sus piernas, rozándola en su parte más íntima.

	Mientras ella mecía sus caderas, él le metió la mano bajo la camiseta y le sujetó ambos pechos. Por encima del sujetador, pudo notar sus pezones erectos.

	Jadeante de deseo, Nick cambió de posición para colocarse encima de ella. El pelo de Hannah quedó esparcido por los cojines. Sus ojos le daban la bienvenida.

	Él le quitó la camiseta. Debajo, encontró un sujetador blanco de encaje. Se quedó sin respiración al adivinar la piel más oscura de sus pezones.

	Hannah le guio la mano sobre uno de sus pechos y, al sentir su contacto, gimió y se apretó contra sus caricias.

	De pronto, alguien llamó a la puerta.

	–¿Estáis despiertos todavía? –llamó Kyle.

	–Sí, un momento –contestó Nick, tras maldecir para sus adentros. Miró a Hannah–. ¿Lo tenías planeado?

	–¿Tengo aspecto de haberlo planeado? –replicó ella, poniéndose la camiseta.

	Él se levantó y se colocó los pantalones. El bulto de su erección era difícil de ocultar.

	–Igual es mejor que abras tú.

	Hannah entendió por qué y se sonrojó. Colocándose la camiseta dentro del pantalón, corrió a la puerta.

	–Hola.

	Nick se ocultó de cintura para abajo detrás del respaldo del sofá. Sandy y Kyle estaban en la entrada.

	–Oh, oh. Parece que hemos interrumpido algo –dijo Sandy.

	–No pasa nada. Están casados –señaló Kyle, quitándole importancia–. Pueden hacerlo en cualquier momento. Se ha ido todo el mundo, pero hace tan buena noche que nos apetecía ir al centro a por helado. ¿Queréis acompañarnos?

	Nick sabía que podía pasar dos cosas si rechazaban la invitación. Hannah y él podían recuperar la cordura y pasarse las siguientes dos horas sintiéndose incómodos. O podían no recuperar la cordura y hacer el amor. Cada una de las dos posibilidades tenía sus complicaciones. Aunque sabía que era lo más cobarde, evitarlas le pareció la mejor opción.

	–Nos encantaría –dijo él con rapidez–. ¿Te parece bien, Hannah?

	Ella tenía los labios hinchados y las pupilas dilatadas, justo igual que una mujer que acabara de ser besada con frenesí. Se apartó el pelo de la cara.

	–Claro. Pero estoy hecha un desastre. Dadme un minuto.

	–Estás muy guapa –afirmó Nick y se acercó para darle la mano. No quería darle la oportunidad de que se volviera hacer la trenza–. Yo tengo las llaves. Vámonos.

	Encogiéndose de hombros, ella lo siguió fuera de la casita.

	Nick tenía la sensación de estar escapando de una situación peligrosa. Hannah no era la clase de mujer con la que se podía hacer el amor solo una vez. Además, lo más probable era que, cuando entregaba su cuerpo, entregara también su corazón. Lo último que él quería era que se enamorara. Sabía que no sería capaz de corresponderla.

	 

	 

	Hannah lamió su helado.

	–No puedo creerlo. ¿Te enamoraste de tu mujer cuando tenías catorce años?

	Sandy se rio.

	–Yo creo que le gustaba un poco, pero él jura que era amor verdadero.

	Kyle rodeó a su mujer con el brazo.

	–Es la verdad. Lo supe desde el instante en que la vi. Claro, ella no se fijó en mí porque era dos años mayor que yo. Por no mencionar el hecho de que estaba saliendo con mi hermano.

	–¿Cuál de ellos? –preguntó Nick, después de terminarse su helado. Estaban sentados en una terraza en la puerta de la heladería de Glenwood.

	–Jordan –contestó Sandy–. Salimos durante un par de meses, aunque más que novios éramos amigos.

	Kyle suspiró con dramatismo.

	–Me rompiste el corazón.

	–Éramos niños –dijo ella, riendo.

	–¿Y cuando volviste a Glenwood? Todavía te resistías a mí – recordó Kyle–. Era muy tozuda y le costaba admitir lo mucho que yo le gustaba.

	–Es verdad. En eso, tiene razón. No podía creer que alguien tan guapo y encantador como Kyle estuviera interesado en una madre soltera con tres niños pequeños –admitió Sandy.

	Kyle sonrió.

	–Cree que soy guapo y encantador. Por eso me gusta estar con ella.

	La pareja intercambió miradas amorosas y, después, Sandy se dirigió a Hannah.

	–Tus hermanos están felices de tenerte aquí.

	Quizá, a excepción de Travis, pensó Hannah.

	–Y yo me alegro de que Louise se pusiera en contacto conmigo. Es una familia mucho más grande de lo que esperaba, pero poco a poco voy acostumbrándome.

	Mientras los cuatro seguían charlando animadamente, Hannah tuvo que reconocer para sus adentros que Nick le gustaba mucho más de lo aconsejable. No tenían nada en común. Para empezar, él era un delincuente, un extraño. Ella no quería que se fuera, pero debía separarse de él antes de que se le hiciera pedazos el corazón.

	 

	 

	 


Capítulo 12

	 

	El teléfono despertó a Nick a las cuatro y cuarto de la madrugada. Solo podía ser Rodríguez, pensó. Quizá, algo había ido mal con el caso.

	–Archer.

	–Nick, soy Craig. Supongo que te he despertado.

	–¿Craig? ¿Qué pasa?

	–Nada. Llamo desde el hospital. Jill ha dado a luz. Es una niña.

	–Felicidades –repuso Nick, frotándose la cara–. ¿Todo bien?

	–Todo genial. La niña y Jill están bien –informó Craig e hizo una pausa–. No sabía si llamaros, pero ahora sois de la familia, así que decidí despertaros para contároslo, como a los demás.

	–Muchas gracias. Iremos cuanto antes. ¿Dónde está el hospital?

	Cuando colgó, Nick levantó la cabeza y vio a Hannah parada en la puerta. Llevaba una camiseta que le llegaba por los muslos y nada más. Tenía el pelo suelto y la cara limpia de maquillaje. El deseo lo invadió con la delicadeza de un tractor en una tienda de porcelana.

	–¿Qué pasa?

	–Era Craig. Jill ha tenido una niña –contestó él y, al darse cuenta de que estaba en el sofá desnudo y con una gran erección, se cubrió con la sábana.

	–Quiero ir a verlos.

	–Son solo las cuatro y media.

	–Lo sé, pero no voy a poder volver a dormirme. ¿Y tú?

	Después de haber visto sus largas piernas, era imposible, pensó él, meneando la cabeza.

	–Pues vamos. Me visto enseguida.

	Nick se quedó pensando un momento.

	–No creo que el hospital reciba visitas a las cinco de la mañana.

	–No te preocupes. Soy policía y sé cómo entrar en todas partes –aseguró ella, sonriendo.

	Cuarenta minutos después, llegaron a la planta de maternidad del hospital. Una enfermera les salió al paso.

	–Déjenme adivinar. Son ustedes de los Haynes. Tendrán que esperar su turno. Allí, en la sala de espera.

	La sala estaba llena, sus hermanos y cuñadas se le habían adelantado. Por un momento, Hannah titubeó en la puerta. Parecía abrumada de ver tanta gente. Para darle ánimos, Nick la rodeó por los hombros.

	Todo el mundo se giró hacia ellos al verlos entrar y los colmaron de saludos. Les ofrecieron dónuts, café y zumo. Louise, que estaba acompañada por Richard, abrazó a su hija y le informó de que Jill y la niña estaban de maravilla.

	Mientras daba un trago de café, Nick contempló la escena. Por lo que sabía, los Haynes no habían tenido una infancia fácil. Su padre había sido un hombre infiel. Su madre los habían abandonado. Pero, aun así, no habían perdido la esperanza. De alguna misteriosa manera, habían aprendido cómo amar y ser amados.

	Nick frunció el ceño. Él nunca había estado enamorado. Nunca se había arriesgado, ni había querido hacerlo… hasta ese momento. Al ver cómo era tener una familia feliz, ya no le resultaba tan atractiva la perspectiva de pasarse el resto de la vida solo.

	¿Pero era capaz de echar raíces y comprometerse con otra persona para siempre?

	Posó los ojos en Hannah, que estaba riendo con sus hermanos, bellísima con el pelo suelo. ¿Qué sentiría si estuviera casado con ella de verdad?, se preguntó.

	 

	 

	–Es perfecta –dijo Hannah, contemplando a la niña dormida en su cunita por el cristal de la maternidad.

	–Oh, oh, Nick. Creo que vas a tener problemas. Mira –indicó Elizabeth.

	Hannah levantó la vista y vio que todo el mundo la estaba mirando.

	–¿Qué?

	–Reconozco esa expresión –bromeó Elizabeth–. Ten cuidado, Nick, o pronto serás papá.

	Hannah se sonrojó. No quería que Nick pensara que quería atraparlo. Sin embargo, Elizabeth tenía razón. Quería tener un bebé y una familia.

	–Me alegro tanto de que estés aquí –le dijo Louise a su hija y la abrazó, rompiendo el incómodo momento–. Lo mismo digo de ti, Nick –añadió, abrazándolo también.

	Uno por uno, se fueron uniendo todos.

	–Abrazo familiar –bromeó Kyle, riendo.

	Con el pecho hinchado de la emoción, Hannah se sintió como si estuviera soñando.

	Cuando se separaron, retomaron las conversaciones. Hannah experimentó una desconocida mezcla de emociones al mirar a Nick. ¿Sería amor? ¿Cómo podía haberse enamorado de un hombre tan diferente de ella? Quizá, la razón estaba en su amabilidad, su inteligencia, su buen humor… Le aceleraba el pulso, le hacía subir la temperatura y, sobre todo, le hacía creer que había alguna posibilidad de ser felices juntos.

	Craig se asomó a la puerta y llamó a su hermana y a Nick para que pasaran.

	–Gracias por venir. ¿Habéis visto al bebé? –les preguntó Jill al verlos.

	–Sí. Es preciosa –contestó Hannah–. ¿Cómo estás?

	–Bien, un poco cansada, pero feliz.

	Minutos después, Travis y Elizabeth les tomaron el relevo.

	En el pasillo, cuando iban a marcharse, a Hannah se le llenaron los ojos de lágrimas sin previo aviso. Tantas emociones juntas estaban acabando con todas sus defensas.

	Nick la abrazó y ella se dejó, sin cuestionarse por qué se sentía tan a gusto entre sus brazos.

	 

	 

	–¿Cuándo salen Jill y la niña del hospital? –preguntó Hannah.

	–Esta mañana –respondió Louise–. Como viven a las afueras, Elizabeth y, luego, Rebecca van a quedarse unos días con Jill para ayudarla con la casa y con los tres hijos mayores de Craig. Yo iré cuando Nick y tú hayáis vuelto a Southport Beach. Por el momento, les estoy preparando comida para unos días.

	Al principio, a Hannah le había parecido que dos semanas allí se le iban a hacer eternas. Sin embargo, solo le quedaban seis días y le parecía que el tiempo había pasado demasiado deprisa.

	–Había pensado que igual podías venir a visitarme a Southport Beach.

	–Me encantaría –repuso su madre–. Seguro que Nick y tú tenéis una casa muy bonita.

	Hannah se puso rígida. Quizá fuera hora de contarle la verdad.

	–Louise, yo…

	Pero el sonido del teléfono las interrumpió. Era Jill. Después de hablar con Louise, pidió que le pasara a Hannah.

	–Hola, ¿cómo estás, Jill? ¿Has podido descansar?

	–En realidad, no. Esto de dar el pecho es como tener un restaurante abierto las veinticuatro horas. Pero estoy bien. Quería darte las gracias por la lámpara. Me encanta y creo que a la pequeña Karen también. ¿Qué tal por ahí?

	–Bien. Estaba cocinando con mamá, para que no os falte comida.

	Después de charlar un rato, las dos mujeres se despidieron. Cuando colgó, Hannah se encontró con que su madre la estaba mirando con los ojos empañados.

	–¿Qué te pasa?

	–Es que, cuando has dicho que estabas cocinando con mamá, me he dado cuenta de que esa soy yo… No tienes que llamarme mamá si no quieres, pero…

	–Me gusta llamarte mamá –admitió Hannah.

	–Y a mí me encanta –dijo Louise, abrazándola–. Eres mi hija y te quiero.

	–Y yo te quiero a ti, mamá –respondió Hannah con el corazón hinchado de tanta emoción.

	 

	 

	Nick levantó la vista cuando Hannah entró en la casita de invitados. Ella sonreía, aunque su rostro delataba que había llorado.

	–¿Algo va mal? –preguntó él, preocupado.

	–No. Louise y yo… Nos hemos dicho que nos queremos y la he llamado mamá.

	–Muy bien, tesoro. Ya era hora de que tuvieras relaciones normales, como el resto del mundo.

	Ella sonrió. Desde la noche en que habían estado a punto de hacer el amor, llevaba siempre el pelo suelo. Era sedoso y ondulado. Nick ardía en deseos de enredar en él sus dedos y poseerla hasta que los dos perdieran el conocimiento. Sin embargo, se limitó a meterse las manos en los bolsillos.

	–Quería preguntarte algo –dijo ella, de pronto–. Cuando me invitabas a salir y yo me negaba… No entiendo por qué te molestabas. Seguro que había otras mujeres más dispuestas que yo a aceptar tus proposiciones.

	Era una pregunta peligrosa, pensó Nick. Y no estaba preparado para responderla.

	–Era una tentación provocarte –señaló él, sin darle importancia.

	–Intentabas seducirme de manera deliberada, Nick Archer. ¿Por qué yo?

	Porque, en el momento en que la había conocido, había adivinado que era una persona dulce y tierna, escondida tras una dura coraza para protegerse. Y, cuanto más la conocía, más le gustaba, reconoció Nick para sus adentros.

	–Tengo debilidad por los ojos grandes y oscuros.

	–Y yo por los ojos azules –repuso ella, acercándose hasta quedar a unos centímetros–. Y por el pelo rubio. Y los buenos traseros.

	–¿Crees que tengo un buen trasero?

	–Sí.

	Nick adivinó el deseo en los ojos de ella. Sin embargo, algo en su interior le dijo que no debían ir más allá. Sería un error. ¿Qué pasaría cuando llegara el momento de separarse? ¿Y si alguno de los dos no era capaz de hacerlo?

	Pero su cuerpo no parecía dispuesto a cooperar. Ansiaba con toda su alma fundirse con ella.

	–No me mires así –advirtió él en voz baja.

	–No puedo evitarlo –repuso ella con una sonrisa.

	–Tienes quince segundos para salir de aquí o no me hago responsable de mis actos.

	–Estoy temblando –dijo ella–. Pero no es de miedo.

	Maldiciendo, Nick la rodeó con sus brazos y la besó.

	 

	 

	 


Capítulo 13

	 

	Hannah se aferró a él, ansiando perderse en sus besos. A pesar de todo, de las mentiras y de la clase de hombre que era, confiaba en él. Quizá, más de lo que nunca había confiado en nadie.

	Él la apretó contra su pecho, mientras ella hundía los dedos en su pelo. Sus lenguas entrelazadas parecían incapaces de saciarse.

	Sin separar sus labios, Nick la guio hasta el dormitorio. El mundo desapareció alrededor de Hannah, mientras él la besaba en el cuello, en los hombros, en el lóbulo de la oreja.

	–Dulce Hannah –musitó él y le tiró con suavidad del pelo, para hacer que echara la cabeza hacia atrás.

	Ella lo hizo, dejando expuestos sus pechos. A través de la camiseta, él le sujetó uno de los pezones entre los dientes, bañándolo con su aliento. Lo chupó y lo mordisqueó, mojando la tela que lo cubría.

	Hannah comenzó a temblar y se agarró a sus hombros, mientras él repetía la misma operación con el otro pecho. Ella arqueó aún más la espalda, deseando más, preguntándose cómo podía estar tan excitada con toda la ropa puesta.

	Como si le hubiera leído el pensamiento, Nick le desabrochó los pantalones y se los bajó hasta los tobillos. Arrodillado delante de ella, comenzó a besarle el ombligo. Al notar sus labios en la piel desnuda, casi le flaquearon las rodillas. Él le urgió a separar los muslos, mientras ella apoyaba una mano en su hombro y con la otra le acariciaba el pelo.

	Lentamente, Nick le trazó un camino de besos hasta el pubis y le mordisqueó con suavidad los pliegues de su feminidad, para luego llevar la lengua a su centro.

	Aquel sensual asalto la tomó por sorpresa, convirtiéndole la sangre en lava. Cuando estuvo a punto de perder el equilibrio, él la sujetó del trasero, riendo.

	Nick sabía lamerla en los sitos adecuados. Y ella no podía hacer nada más que quedarse ahí parada y dejar que le diera placer.

	Gimió y gritó, inclinando las caderas hacia él. Y, justo cuando creía que no iba a poder soportarlo más, Nick apretó los labios en su carne y le succionó el clítoris.

	El placer explotó como un volcán. Los músculos de Hannah se convulsionaron en un clímax interminable. Si, en ese momento, el mundo se hubiera terminado, a ella no le habría importado.

	Cuando, al fin, recuperó el pensamiento consciente, se encontró sentada en el borde de la cama. Nick estaba arrodillado a sus pies.

	–Yo… –balbuceó ella–. ¿Cómo has hecho eso?

	–Secreto profesional –repuso él y la besó–. ¿Has traído protección? –preguntó y, ante el silencio de Hannah, añadió–: No te preocupes, ahora vuelvo.

	Al momento, Nick regresó al dormitorio con un paquete de preservativos. Envolviéndola con sus besos, le quitó la camiseta y el sujetador. Cuando le acarició los pezones con los pulgares, un escalofrío de placer la recorrió.

	–Espera –dijo ella–. Quítate la ropa tú también.

	–No esperaba que fueras tan exigente en la cama. Me gusta.

	–Es lo justo.

	–Tienes razón –admitió él y se quitó la camiseta.

	Tenía el torso fuerte y bronceado, cubierto de vello dorado. Hannah lo empujó sobre el colchón y se tumbó encima de él para besarle en el centro del pecho. Olía a hombre y a tentación. A continuación, le recorrió el cuello con sus besos, hasta que sus bocas se encontraron.

	Ella deslizó la mano en sus pantalones para rodear su erección. Al palparla en todo su grosor y longitud, le subió la temperatura entre las piernas al instante y sintió la imperiosa necesidad de que la poseyera.

	Sus ojos se encontraron. Hannah sabía que estaba cometiendo un terrible error. Una vez que se entregara a Nick, no habría vuelta atrás. Cuando llegara la hora, tendría que pagar por aquellos momentos de exquisito placer. Aun así, no se arrepentía.

	–Ámame –susurró ella, sabiendo que no se refería solo al acto sexual.

	Nick se puso el preservativo, hizo que ella se colocara encima y la penetró en profundidad. Sujetándola de las caderas, la urgió a que lo montara como una criatura salvaje. El fuego de su mirada la animó, mientras subía y bajaba con un ritmo lleno de sensualidad.

	Por una vez en su vida, ella se enorgullecía de ser fuerte y alta. Sus músculos tonificados se apretaban con cada arremetida y podía ir más deprisa sin cansarse. Tenía el pelo suelto sobre los hombros, los pechos se le balanceaban con cada movimiento. Parecía una loca, pero no le importaba.

	Cuando estaba acercándose al clímax, Nick deslizó una mano entre sus piernas y le acarició su parte más sensible. Sin palabras, le rogó que llegara al orgasmo.

	Las puertas del paraíso se abrieron ante Hannah, cerró los ojos y se abandonó a su destino. Por segunda vez, llegó al éxtasis con él.

	Cuando ella todavía gemía sobre su pecho, recorrida por oleadas de placer, Nick se quedó rígido y gritó su nombre, mientras llegaba también al orgasmo.

	 

	 

	Hannah se tumbó a su lado, todavía un poco temblorosa.

	Nick le acarició el pelo.

	–Increíble –dijo él. Había sido una experiencia mucho más impactante de lo que había esperado.

	–Estoy de acuerdo.

	–Creo que he malgastado un año rechazando tus invitaciones. Podíamos haber estado haciendo esto todo ese tiempo.

	Al pensarlo, Nick quiso hacerle el amor de nuevo. Al mismo tiempo, la idea de mantener una relación de larga duración le aterrorizaba.

	–Bueno, ¿y desde hace cuánto tiempo te gusta mi trasero?

	–Desde la primera vez que te vi de espaldas.

	–¿De verdad? Yo que pensaba que te parecía peor que una cucaracha…

	–A veces, así era –admitió ella–. Al principio, pensé que ibas detrás de todas las oficiales femeninas. Cuando me di cuenta de que solo lo intentabas conmigo, me pregunté por qué.

	Una vez más, se adentraban en terreno pantanoso, pensó Nick. Sin embargo, decidió contestarle la verdad.

	–Me gustas.

	Hannah se acurrucó a su lado en silencio. Presa del pánico, él intentó convencerse de que no se estaba apegando demasiado a ella. Solo habían hecho el amor. Cuando llegara el momento, cada uno seguiría su camino. Eso era lo que él siempre hacía. Sería lo mejor para ambos. Él no podía darle el amor que se merecía. No sabía cómo hacerlo.

	Sin embargo, había una cosa que sí sabía. Por nada del mundo, quería separarse de ella.

	 

	 

	Hannah, por fin, se había acostumbrado a cenar en una mesa llena de gente. También se había familiarizado con su rutina. Los niños ponían la mesa, las mujeres cocinaban y servían y los hombres fregaban los platos. Después, todos se reunían de nuevo para tomar el postre.

	Esa noche, estaban en casa de Jordan. Habían terminado de comer y las mujeres charlaban animadamente en el salón. Nick estaba ayudando a Louise en la cocina. Al pensar en él, Hannah sonrió.

	Esa tarde, después de haber hecho el amor, se había quedado dormida un rato. Él la había despertado besándola desde los tobillos hasta su parte más íntima. Luego, ella le había hecho lo mismo, algo que nunca le había hecho antes a un hombre. Sin embargo, darle placer con su boca y ver cómo él se retorcía de gozo bajo su lengua, había sido una excitante experiencia que quería repetir.

	Sin poder resistir sus ganas de verlo, se levantó y se dirigió a la cocina. Antes de entrar, escuchó la voz de Louise.

	–¿Habéis pensado Hannah y tú en mudaros aquí? Ya sé que tenéis vuestros trabajos en otra parte, pero sería genial teneros cerca.

	–Hannah podría trabajar para sus hermanos –contestó él–. Yo no sé qué podría hacer. Aunque hay algo que me encantaría.

	–¿Qué? –preguntó Louise.

	–Abrir una casa rural para el turismo. Me gustaría restaurar una casa grande, como esta, y acomodarla para clientes de alto nivel.

	–Creo que es una idea excelente. Tú puedes dirigir la casa rural y yo ocuparme de la cocina. Podríamos hacer negocios juntos.

	–Suena bien.

	–Hannah trabaja para Travis y todo arreglado.

	Hannah se mordió el labio. Sería maravilloso si pudieran hacerlo realidad… Si su matrimonio no fuera una ruin farsa…

	–Louise, hay algo que tengo que decirte sobre Hannah – señaló Nick, todavía ignorando la presencia de su amante.

	Al otro lado de la puerta, Hannah contuvo el aliento. ¿Qué iba a decir?

	–¿Qué? Te has puesto muy serio.

	–Es una mujer maravillosa, pero creo que todavía no la conoces del todo. A veces, puede ponerse picajosa. Cuando se asusta o se siente amenazada, se aleja y se muestra distante. Justo cuando necesita un buen abrazo, sale huyendo.

	–Para no arriesgarse al dolor del rechazo –adivinó Louise.

	–Eso es. Hannah no ha recibido mucho amor en su vida y no está segura de que sea digna de ser amada.

	Hannah parpadeó. Estaba llorando.

	–Tiene un corazón de oro, pero se ha construido un escudo que tendrás que romper. Por mucho tiempo que necesites para lograrlo, nunca la abandones. No dejes que ella se aparte de vosotros –continuó Nick.

	Un plato sonó al chocar contra el fregadero.

	–Maldición, Nick, me has hecho llorar –dijo Louise–. Sé que mi hija es una mujer maravillosa. ¿Pero por qué me dices todo esto? Hablas como si fueras a marcharte para siempre.

	–Solo quería que supieras cómo es en realidad.

	–Tiene suerte de que estés con ella.

	Con la cara inundada de lágrimas, Hannah dio un paso atrás, antes de que la sorprendieran escuchando. Corrió al baño de invitados y cerró la puerta. Su madre tenía razón. Era muy afortunada de tener a ese hombre a su lado.

	¿Cómo era posible que la conociera tan bien? Aunque, en una cosa, Nick se había equivocado. Su escudo ya no estaba ahí. Él lo había derribado con su ternura y con sus besos.

	No podía huir de la cruda realidad. Por muy diferentes que fueran y por muy imposible que fuera su relación, ella lo amaba.

	 

	 

	



	

Capítulo 14

	 

	Cuando Nick se asomó a la puerta del dormitorio esa noche, se encontró a Hannah sentada en la cama con la cabeza gacha.

	Al oírlo entrar, ella levantó la vista con gesto de preocupación. Sus ojos estaban llenos de preguntas. ¿Se estaría arrepintiendo de lo que habían hecho hacía unas horas?, dudó Nick, con el corazón encogido ante esa posibilidad.

	–Te he oído hablar con mi madre –dijo ella en voz baja–. Nunca me lo habías dicho.

	–¿Te refieres a lo de la casa rural? –replicó él, después de pensar un momento en la conversación que había tenido con Louise.

	–Sí, pero no solo a eso. ¿Cómo sabías lo del… escudo?

	–No es difícil adivinar. Quieres que te quieran, pero temes que te hagan daño. Es tu único punto débil.

	–¿De verdad crees que tengo un corazón de oro?

	–Sin duda.

	Ella abrió la boca y la cerró de nuevo. Tomó aliento antes de hablar.

	–¿Tenías pensado pasar la noche conmigo?

	–Yo sí quiero. Es decisión tuya.

	Hannah se levantó y se quitó la camiseta.

	Al momento, él se acercó a su lado y le sostuvo el rostro entre las manos.

	–No te merezco. Pase lo que pase, debes saber que me importas más de lo que nunca me ha importado nadie. No quiero hacerte daño.

	Hannah asintió despacio.

	–Pero me lo harás.

	–Lo siento –susurró él. Era tan inevitable como las mareas.

	Ella lo besó, tal vez para silenciarlo. Mientras sus manos prendían la llama del deseo, le suplicó que la amara. Él quiso creer que se refería al sexo, pero en el fondo de su corazón sabía que lo que le estaba pidiendo era amor verdadero.

	Lo único que él no sabía dar.

	 

	 

	El tiempo había pasado demasiado rápido y sus días con Nick casi habían terminado. Hannah se dijo que debería estar contenta. Cuanto antes desapareciera él de su vida, antes podría olvidarlo y dejarlo atrás.

	¿Pero a quién quería engañar? Con desesperación, se dejó caer en el sofá, tapándose la cara con las manos. Jamás olvidaría a Nick Archer.

	Oyó que un coche paraba en la puerta y se asomó a la ventana. Pero no era Nick. Había salido temprano por la mañana con Louise a ver una casa victoriana que estaba en venta. Al parecer, estaba dispuesto a mantener la fantasía de su matrimonio hasta el final.

	Del coche, se bajaron sus cuatro hermanos. Al ver sus caras de pocos amigos, se le encogió el estómago. Sin duda, habían ido a hablarle de Nick. Lo habían descubierto todo.

	–Hola –saludó ella, tras abrirles la puerta de la casita de invitados.

	Al momento, aquellos hombres guapos y corpulentos llenaron el salón y tomaron asiento. Todos tenían el ceño fruncido.

	–Es sobre Nick, ¿no? –adivinó ella, después de sentarse al lado de Travis.

	–Intenté buscar información sobre él y alguien ha borrado su ficha de las bases de datos –informó Kyle. Parecía furioso.

	Hannah no sabía qué había pasado y no estaba segura de querer saberlo.

	–Yo he hablado con un amigo que trabaja en la comisaría de

	Southport Beach y me ha contado que Nick no trabaja para ellos –continuó Jordan–. Es un delincuente metido en el negocio inmobiliario que ha evitado la cárcel gracias a sus excelentes abogados.

	–¿Qué es todo esto, Hannah? –quiso saber Craig.

	Ella miró a Jordan, esperando que la atacara. Pero su hermano solo esbozó una débil sonrisa.

	–Vamos. Digas lo que digas, no será peor de lo que hemos imaginado.

	–Debí contarte la verdad cuando me lo mencionaste la otra noche –reconoció ella, mirando a Travis.

	–¿Estáis casados? –inquirió Craig, dándole una punta por donde empezar a desembrollar la madeja.

	Hannah quiso huir. Sin embargo, era el momento de enfrentarse a las consecuencias de sus acciones. Tomó aliento. Les explicó que, en su carta, Louise había dado por hecho que había estado casada, ya que el investigador privado que había contratado para encontrarla así se lo había dicho. Les habló de su separación de Shawn y de que, por alguna razón, había imaginado que Louise había sido una ancianita al borde de la muerte.

	–No quería decepcionar a mi madre. Pensé que no nos quedaba mucho tiempo para estar juntas. Creí que le haría más feliz pensar que estaba casada. Luego, todo se salió de control.

	Hubo un momento de silencio.

	–¿No estás casada? –preguntó Craig de nuevo, sin poder ocultar su irritación–. ¿Ni siquiera habías salido nunca con él?   –No. Lo conocí en la comisaría. Pasa mucho tiempo allí. Habíamos hablado, pero… –balbuceó ella, sintiéndose como una estúpida.

	–¿Tú y Nick estáis viviendo aquí juntos sin estar casados? – acusó Kyle, ultrajado, poniéndose de pie bruscamente.

	–No es lo que crees –se defendió ella, sonrojándose.

	–Voy a buscar a ese tipo para darle una paliza ahora mismo –rugió Travis, levantándose también–. Nadie se aprovecha de mi hermana.

	–Estoy contigo. Esto es un ultraje –dijo Craig.

	–Un momento. ¿De qué estáis hablando? No soy una virgen de dieciséis años. Soy una mujer adulta y divorciada y tomo mis propias decisiones. No es asunto vuestro. Puedo cuidar de mí misma.

	–Pues no se nota –le espetó Travis–. Al menos, podías haber elegido a un policía para que fingiera ser tu marido, en vez de a un criminal.

	–Tranquilos –gritó Jordan, que era el único que permanecía sentado–. Nadie va a darle una paliza a Nick. Pero es normal que queramos protegerte, Hannah. Somos tus hermanos. Dinos, ¿qué es lo que tú quieres?

	–No lo sé. Yo… –repuso ella, sin contener las lágrimas–. Lo amo –confesó–. Sé mejor que vosotros que es un delincuente, pero tampoco tenía mucho donde elegir. No tengo muchos amigos, ¿sabéis? Fue la única persona con la que pude contar. Él siempre ha estado ahí cuando lo he necesitado. Y ha sido amable, gentil, cariñoso… Es un hombre honorable.

	–Es un estafador –la contradijo Craig.

	–Lo sé, lo sé. Pero no puedo dejar de amarlo. Si pudiera, lo haría. Lo nuestro nunca va a funcionar. Cuando volvamos a Southport Beach, cada uno seguirá su camino. Y yo estaré sola de nuevo –explicó ella, tapándose la cara cubierta de lágrimas.

	Los fuertes brazos de Travis la rodearon.

	–No llores. Nosotros te ayudaremos.

	–¿Cómo?

	–No tiene antecedentes penales –señaló Kyle–. Igual podemos convencerle para que cambie de vida y vaya por el buen camino.

	–Eso. Y, si no quiere, le damos una paliza –añadió Craig.

	–Buen plan –dijo ella, sonriendo–. Pero no podemos hacerle cambiar. ¿Por qué iba a querer hacerlo?

	–Por ti. Porque no quiere perderte –contestó Jordan.

	Hannah meneó la cabeza.

	–Cuando le diga que sabéis la verdad, se irá y yo le dejaré marchar.

	–No tienes por qué decírselo todavía –sugirió Jordan–. La fiesta de Louise es dentro de tres días, el sábado. Podéis iros el domingo por la mañana, como estaba planeado. Así podrás hablar con él en el camino de vuelta. Si le dices lo que sientes, igual decide cambiar de vida por ti.

	–Quizá –repuso ella, aunque lo dudaba mucho. De todas maneras, le gustaba la idea de poder disfrutar de tres días más con él.

	–Entonces, está decidido –indicó Jordan. Se levantó y se acercó para darle la mano a su hermana–. Si hay algo que podamos hacer, dínoslo. Podemos hablar con Nick.

	–O darle una paliza –añadió Craig.

	–Por favor, dime que no os acostáis juntos –pidió Kyle con un suspiro.

	Hannah se rio y cruzó los dedos detrás de la espalda.

	–No nos acostamos juntos.

	 

	 

	El jueves por la noche, Nick abandonó la partida de cartas en casa de Kyle y se fue a su casa de invitados para hacer una llamada.

	–Rodríguez –respondió una voz al otro lado.

	–Soy Nick. ¿Alguna noticia?

	–¡Hombre, hola! Sí, las órdenes de arresto están listas desde esta mañana. Todo parece bajo control. Creo que, para el sábado, habrá terminado la operación. Pero no vuelvas sin avisarme. Todavía no hemos atrapado a nadie.

	–De acuerdo –contestó Nick. De todas maneras, por nada del mundo estaba dispuesto a renunciar a los tres últimos días que le quedaban para estar con Hannah.

	–Alguien ha estado buscando información sobre ti en la base de datos de la policía –informó Rodríguez–. Por si acaso, he borrado todos tus datos.

	–Lo sé. No te preocupes. Gracias.

	Después de colgar, Nick se tumbó en el sofá. Lo cierto era que no tenía ningunas ganas de irse de Glenwood. Pensó en la casa victoriana que había visto con Louise. Aunque necesitaba mucha reforma, sería estupenda para montar la casa rural de sus sueños.

	Si de veras estuviera casado con Hannah, le pediría que buscara trabajo en Santa Bárbara, mientras Louise y él llevaban la casa rural. Abriría una cuenta de ahorros para que los tres hijos que quería tener con ella fueran a la universidad y…

	Si de veras estuvieran casados, amaría a Hannah para siempre.

	Nick no sabía cómo había sucedido, ni cuándo. Pero quería a Hannah. En silencio, se dijo que no podía hacer nada para evitarlo. Ella se había convertido en parte de su vida.

	No sabía cómo pero, cuando todo aquello terminara, iba a buscar la manera de hacer que su relación funcionara. Estaba cansado de estar solo. Quería tener una familia y quería hacerlo con Hannah.

	 

	 

	 


Capítulo 15

	 

	El sonido de risas y música llenaba la casa de Jordan, decorada con guirnaldas de colores y globos. Después de charlar un rato con Louise, la cumpleañera, Nick se acercó a Hannah, que estaba hablando con sus hermanos. Era la mujer más guapa de la fiesta, sin lugar a dudas.

	Se había pasado casi toda la tarde dentro del baño, arreglándose. Se había rizado el pelo, que llevaba suelto sobre los hombros. Un poco de maquillaje resaltaba sus ojos y labios. Y llevaba un vestido corto negro ajustado que la hacía desearla con desesperación, a pesar de que habían hecho el amor antes de salir de casa.

	Mirándola, se dijo que no podía seguir ocultándole la verdad. Quería que ella lo amara y confiara en él, igual que él la amaba y confiaba en ella. Había estado a punto de decírselo cientos de veces en los últimos dos días.

	Después de la fiesta, pensó. Cuando estuvieran a solas en la cama, le confesaría que se había enamorado de ella. Le pediría que le diera un poco de tiempo, no más de una semana, y entonces podría contarle quién era en realidad. Le confesaría que quería estar siempre con ella. Costara lo que costara, encontrarían la manera de hacer que su relación funcionara.

	Después de unos minutos, los hermanos Haynes los dejaron solos.

	–¿Te he dicho que estás guapísima? –señaló él, tocándole un mechón rizado.

	–Gracias. Es por el vestido. Estás acostumbrado a verme con pantalones.

	–No. Eres tú.

	–Gracias –repuso ella, mirándolo con ojos llenos de pasión.

	Nick pensó en llevarla en ese mismo instante a la casa de invitados y hacerle el amor, pero se recordó que solo faltaban un par de horas para que terminara la fiesta de cumpleaños. Un par de niños pasaron corriendo entre ellos. Elizabeth llamó a Hannah, al mismo tiempo que Holly le tocaba en el brazo a Nick.

	–Tienes una llamada. Dice que es uno de tus socios.

	Nick se puso tenso. ¿Sería Rodríguez? Rezó en silencio porque fueran buenas noticias. Quizá, el caso estaba cerrado y podía contarle a Hannah la verdad esa misma noche.

	–Archer –dijo él al teléfono, cuando se hubo quedado a solas en la cocina.

	–Ah, Nick. Así que estás ahí.

	Nick intuyó que algo no iba bien.

	–Thomson. Te dije que iba a tomarme unos días libres. ¿Hay algún problema?

	–Ninguno, hijo de perra –repuso Thomson y maldijo–. ¿Cuánto les has contado?

	–¿De qué estás hablando?

	–No te hagas el tonto. ¿Creías que siempre ibas a tenerme en segundo lugar? Pienso hacerme rico y dejaros atrás a todos.

	–Todo el mundo necesita un objetivo en la vida –señaló Nick, logrando sonar calmado, a pesar de lo acelerado de su corazón.

	–Tengo a un espía en la policía. Me ha avisado de las órdenes de arresto. No había ninguna para ti. ¿Qué les has contado a cambio?

	Nick maldijo. Al menos, Thomson no sabía que él era policía. Todavía tenía una oportunidad.

	–¿Qué quieres?

	–Nos has vendido. Eso significa que te has llevado el dinero. ¿Dónde lo has escondido, Nick?

	Thomson se refería a siete millones de dólares, robados en negocios sucios inmobiliarios. En ese momento, estaban confiscados como prueba.

	–Vas a contármelo. Puedes venir donde yo te diga o puedo ir yo a la fiesta. Sería una pena hacer daño a tanta gente inocente.

	Nick tenía que pensar rápido. Thomson era la clase de tipo que no se lo pensaría dos veces a la hora de matar a alguien.

	–Dime dónde quedamos.

	–Sabía que entrarías en razón –dijo Thomson riendo, y le dio indicaciones para llegar a un pequeño complejo industrial a las afueras–. Si tardas, iremos a buscarte.

	–Allí estaré –afirmó él, anotando la dirección en el cuaderno que había en la pared. Arrancó el papel y se lo guardó en el bolsillo. Tenía que pensar algo. Y rápido–. ¿Cómo me has encontrado?

	–Mi amigo de la policía me dijo que habían pedido informes de ti desde la oficina del sheriff de Glenwood. ¿Es que te has estado portando mal? –se burló el otro hombre–. Tienes quince minutos.

	Nick entró al salón y le dijo a Hannah que debía marcharse.

	– ¿Qué te pasa? ¿Por qué estás así? –le preguntó ella, que lo había seguido hasta la puerta.

	No había tiempo para explicaciones. Nick la abrazó y la besó.

	–Te quiero. Creo que desde el principio, aunque no he conseguido aceptarlo hasta hace unos días –confesó él y, cuando Hannah iba a hablar, posó un dedo en su boca–. Quiero que sepas que eres hermosa, divertida, leal y la mejor persona que he conocido. Te querré siempre. Pase lo que pase, recuérdalo –le dijo él y comenzó a bajar las escaleras del porche.         –¿Nick? ¿Adónde vas?

	Sin responder, Nick se metió en el coche y arrancó. Debía convencer a Thomson de que el dinero estaba en Southport Beach. Una vez allí, ya pensaría qué podía hacer. Lo importante era alejar el peligro de Hannah y su familia cuanto antes.

	Hannah se quedó paralizada, sin comprender. ¿Qué estaba pasando? ¿Le decía que la amaba y se iba?

	Holly la llamó desde la entrada.

	–Hay una llamada para Nick. Jordan me dijo que estabais aquí. ¿Qué ha pasado?

	–Se ha ido –repuso Hannah, perpleja. Algo iba mal. Lo intuía.

	– ¿Quieres hablar con el capitán Rodríguez? –preguntó Holly, frunciendo el ceño–. Está al teléfono. Es tu jefe en la comisaría, ¿no? Es él quien pregunta por Nick esta vez.

	– ¿Esta vez?

	–Antes recibió una llamada de uno de sus socios –informó Holly.

	Hannah entró en la casa y corrió a la cocina.

	– ¿Capitán? Soy Hannah Pace.

	–Debo hablar con Nick, Hannah. Es urgente.

	–No está aquí. Recibió una llamada y se fue. ¿Qué está pasando, capitán?

	–Nick está en peligro. Escúchame, Hannah. Nick Archer es policía y está a cargo de una misión secreta.

	–¿Qué?

	–No hay tiempo, Hannah. Íbamos a arrestar a todos. Uno de los oficiales de la comisaría fue sorprendido pasando información confidencial. Los socios de Nick saben algo y han ido a por él. Tienes que contactar con la policía local. ¿Podrás hacerlo?

	Hannah levantó la vista. Sus cuatro hermanos estaban parados en la puerta de la cocina, observándola con preocupación.

	–Eso es lo más fácil. Ahora tenemos que encontrar a Nick.

	Cuando colgó, Hannah miró a Travis y repitió las palabras del capitán.

	–¿Dónde quedarías con alguien si quisieras matarlo? – preguntó Travis, tomando la iniciativa.

	–A las afueras –repuso Craig.

	–No muy lejos. En un sitio donde no haya mucha gente y sea fácil de encontrar, para que Nick llegara rápido y no se perdiera –puntualizó Kyle.

	–Es sábado por la noche. ¿Dónde no hay gente? –preguntó

	Travis.

	Hannah se volvió de espaldas y rezó porque Nick saliera de aquella con vida. Al posar los ojos en la pared, vio que el cuaderno de notas que había allí pegado tenía unas marcas, como si alguien hubiera escrito en la hoja de arriba y la hubiera arrancado después.

	–Lo tengo –señaló Hannah, tomando el cuaderno–. Escribió aquí la dirección. Pero no lo entiendo bien.

	–Es el complejo industrial –descifró Travis–. Vamos.

	Los cinco se montaron en el coche de policía de Travis, que estaba aparcado en la puerta. En menos de diez minutos, estaban allí. Sin luces, decidieron entrar por detrás para sorprenderlos. Cincuenta metros antes de llegar al edificio, pararon y se bajaron del coche. Travis abrió el maletero y repartió chalecos antibalas. Hannah tomó una pistola también. Todos iban armados.

	–¿Listos? –preguntó Travis y, cuando asintieron, empezó a caminar hacia el edificio.

	Caminaron rápido y en silencio, en fila. No había ventanas en la parte trasera de la nave, así que no podían verlos. En la esquina, vieron que había dos coches aparcados en la puerta. Uno era el de Nick.

	Hannah tenía el corazón acelerado y le temblaban las rodillas. Aun así, se negaba a quedarse atrás a esperar. Por suerte, sus hermanos no habían puesto ninguna pega en que los acompañara.

	Al atravesar las puertas correderas de la entrada, escucharon voces en el fondo. Travis tomó la delantera, indicándoles que lo siguieran en fila india. Hannah era la penúltima. Craig le cubría la espalda.

	Un largo pasillo a oscuras conducía hacia la única oficina que tenía la luz encendida. Poco a poco, pudieron distinguir las voces.

	–Os lo diré cuando estemos en Southport Beach –dijo Nick.

	–Dímelo ahora –ordenó una voz. A continuación, se oyó un golpe.

	Hannah se mordió la lengua para no gritar. Hubo otro golpe y un gemido.

	Travis se detuvo al final del pasillo e hizo una seña a sus hermanos para que se prepararan para entrar. Acto seguido, irrumpió en la oficina.

	–Quietos –gritó Travis–. Estáis arrestados.

	Tres hombres se giraron hacia ellos, pero Hannah solo tenía ojos para Nick, que estaba atado a una silla. Tenía el rostro y el torso amoratados. Le caía sangre de los labios. Tenía los ojos tan hinchados que apenas podía abrirlos.

	– ¿Quién diablos sois? –gritó el más alto de los criminales.

	–Sheriff de Glenwood. Dejen las armas y échense al suelo. Las manos, en la cabeza.

	Los tres hombres se miraron entre sí. Hannah levantó su pistola hacia ellos.

	–Intentad huir, por favor –les gritó ella, temblando de furia–. Sería un placer para mí volaros la cabeza.

	– ¿Quién diablos es esa? –dijo uno de los raptores.

	–Mi mujer –contestó Nick.

	A lo lejos, se oyeron sirenas. Llegaban refuerzos. Los tres criminales tiraron sus pistolas y se echaron al suelo. Hasta que no estuvieron todos esposados, Hannah no bajó la pistola. Entonces, corrió llorando para abrazar a Nick.

	 

	 

	–¿Estaréis bien? –preguntó Louise–. Puedo quedarme, si queréis.

	–No te preocupes –aseguró Hannah–. El médico dice que tiene algunos moratones, pero nada roto. Tardará unos días en curarse –añadió, y se despidió de su madre con un abrazo.

	Al fin se habían quedado a solas. En aquella diminuta casita de invitados, Hannah no tenía dónde esconderse. Tenía que enfrentarse a Nick, quisiera o no.

	–Ahora puedes descansar –dijo ella, fingiendo despreocupación–. Te dejaré la cama y yo dormiré en el sofá.

	–Hannah, espera.

	Nick tenía el rostro deformado por los golpes. Tenía el labio partido y un corte en la mejilla. Se quitó la bolsa de hielo y la dejó en la mesita.

	–Tenemos que hablar. Siéntate, por favor.

	Con reticencia, ella tomó asiento en una silla, delante de él.

	–Estás enfadada, ¿verdad?

	–No. Estoy confundida.

	–¿Porque soy policía?

	Hannah todavía no había tenido tiempo de digerir los últimos sucesos. Pero, si lo pensaba un momento, lo cierto era que sí estaba enfadada.

	–Maldición, Nick. ¿Eres policía? Yo me sentía fatal por engañar a mis hermanos, solo para protegerte y que no supieran que eras un criminal. Tantas mentiras y tanto dolor para nada –le espetó ella–. Debes de haberte reído mucho a mis expensas. ¿Te gustaba verme sufrir? Nick, casi me destruye pensar que eras un delincuente. Me hiciste ir contra todos mis principios. ¿Cómo pudiste? –le acusó–. Me hiciste traicionar a mi familia.

	–No, Hannah. Lo hiciste porque quisiste. Fuiste tú quien decidió contratar a un marido por un par de días.

	–Lo sé –admitió ella tras unos segundos con un nudo en la garganta–. Todo fue una mentira. Yo no quería… herir a nadie – balbuceó. Tampoco había querido enamorarse, pero eso no lo dijo.

	–Yo no he mentido –indicó él, entrelazando sus dedos.

	–¿Sobre qué?

	–Te quiero, Hannah. Es la primera vez que siento esto por alguien y no sé cómo se hace. Pero, si tienes paciencia, prometo hacer que merezca la pena.

	Hannah se quedó callada. Quería creer que tenía una oportunidad de amar y ser amada, pero su vida nunca había sido tan fácil.

	–Sé lo que estás pensando –afirmó él–. Tienes miedo. Crees que te engaño o que te dejaré tirada. Llevas tanto tiempo sola que has olvidado cómo es estar con alguien. Lo sé porque a mí me pasa lo mismo.

	–Es difícil de creer. Eres tan encantador con todo el mundo…

	–Eso es solo fachada. Nadie había logrado nunca llegar al verdadero Nick Anderson como tú lo has hecho.

	–¿Es así como te llamas?

	–Nicholas Edward Anderson –señaló él–. Tu familia me ha enseñado mucho. Ver cómo se quieren me ha dado ganas de intentarlo de nuevo. Tus hermanos me han enseñado que, con la persona adecuada a tu lado, todo es posible –recalcó y le apretó la mano–. Hannah, te quiero. Quiero casarme contigo y pasar el resto de mis días a tu lado.

	–Y yo te quiero a ti –confesó ella y lo besó, olvidándose de sus heridas.

	–¿Y vas a casarte conmigo? –preguntó él, sonriendo.

	–Quiero una boda pequeña. Solo con la familia.

	–Eso es una contradicción –repuso él–. ¿Entonces sí quieres casarte conmigo?

	–Sí, Nick, sí –afirmó ella, llena de gozo–. Nunca más volveré a decirte que no.

	 

	 

	 


Epílogo

	 

	Dos años después

	 

	Hannah aparcó delante de la gran casa victoriana que Nick había restaurado. Habían convertido parte de ella en casa rural y restaurante.

	En la puerta, Nick la esperaba con la pequeña Laura, de un año. Hannah la tomó en sus brazos.

	–¿Cómo está mi niña preciosa? ¿Tienes ganas de que empiece la fiesta de tu cumpleaños?

	–Más bien tiene ganas de comerse la tarta –repuso Nick y la besó. Luego, le dio la mano a Travis, que había llegado con su mujer.

	La mayoría de la familia había llegado ya. Louise se acercó y le dio un beso a su hija.

	–Hola, tesoro, ¿cómo estás?

	Hannah suspiró. Desde que les habían contado que estaba embarazada por segunda vez, todo el mundo le preguntaba lo mismo.

	–Estoy bien, de verdad.

	–Yo me ocuparé de mi nieta, mientras vas a cambiarte –se ofreció Louise, tomando a la niña en sus brazos.

	–Y yo te acompañaré –dijo Nick–. Por si necesitas ayuda – añadió, guiñándole un ojo.

	En el dormitorio y bajo la atenta mirada de su marido, Hannah se quitó el uniforme y se puso un vestido suelto con estampado de flores. Ya estaba de cuatro meses y no le valían algunas de sus ropas más ajustadas.

	Nick sonreía. Después de dos años juntos, Hannah no se cansaba de admirarlo. ¿Cómo podía ser tan guapo?, se dijo.

	–Te quiero.

	–Y yo a ti más –repuso ella.

	–Eso me gusta –afirmó él, riendo, y se encaminaron al salón, donde la familia entera se había reunido para el primer cumpleaños de Laura.

	–¡Mamá! –exclamó la pequeña, al ver llegar a Hannah.

	Ella la tomó en sus brazos, mientras Nick la rodeaba de la cintura. Los tres hacían la estampa perfecta de una familia feliz.

	Era casi un sueño. Hacía solo dos años, Hannah nunca hubiera creído que algo así pudiera sucederle a ella. Se había pasado toda la vida sola y, de pronto, estaba rodeada por gente que la quería. Tenía al mejor marido del mundo, una hija y otra en camino. Juntos, habían logrado el milagro.

	 

	Fin


cover.jpeg





